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El enfoque de este proyecto presenta el ministerio congregacional afroamericano-
latino de Paradise Baptist Church e Iglesia Paraíso International Ministries como un 
modelo de ministerio intercultural en el Sur Centro de Los Ángeles, California. El 
objetivo ministerial es el de facilitar un entendimiento misional, creando un ministerio 
con el nombre de “Paradeisō” para lograr un acercamiento apreciativo transformacional 
en un marco intercultural. Este proyecto se presenta en tres partes.  
La primera parte describe el contexto de ministerio. Se incluye un análisis 
demográfico, histórico, y socioeconómico. También, se retrata la dinámica cultural entre 
los afroamericanos y los latinos dentro de la comunidad Sur Centro de Los Ángeles.  
La segunda parte considera los conceptos de interrelaciones culturales en el 
Antiguo Testamento y en la Iglesia como el Cuerpo de Jesucristo en el Nuevo 
Testamento. Estos principios bíblicos fueron considerados por las congregaciones, a 
partir de una serie de sermones, reflexiones, y conversaciones congregacionales como 
propósito transformativo de Dios. Los temas de reflexión guiaron a ambas 
congregaciones hacia un proceso de desarrollo misional intercultural.  
La tercera parte presenta dicho proceso y cómo fue guiado a través del Equipo 
Paradeisō de Acción Misional Intercultural (EPAMI). Se usó como herramienta el 
Manual de preparación para iglesias misionales. Todo se resultó en un modelo de 
ministerio congregacional transformativo que facilita la oportunidad para desarrollar un 
proceso misional intercultural a iglesias o grupos de personas de diversas culturas que 
buscan un desarrollo congregacional integral.  
 Hubo buen resultado del ministerio EPAMI. Se ha establecido que el 
acercamiento apreciativo, la reflexión bíblica sobre las estructuras organizacionales 
eclesiales como parámetros evaluativos de cambios congregacionales, y el uso de 
estrategias misionales conducen hacia un desarrollo de ministerio transformacional 
intercultural. Aplicado de forma continua, enriquece la misión del ser y hacer de la 
iglesia. 
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Iglesia Paraíso International Ministries es una congregación latina ubicada en el Sur 
Centro de Los Ángeles. Este grupo congregacional se estableció oficialmente como una 
misión bautista hispana por Paradise Baptist Church.1 Esta semilla de Iglesia Paraíso 
International Ministries se inició en el 1987 con el propósito de evangelizar afroamericanos 
y latinos de forma homogénea en esa comunidad.2 En aquel tiempo la congregación 
afroamericana había tenido asociación fraternal con la región de Los Ángeles de American 
Baptist Churches.3 La organización colaboró con Paradise Baptist Church para establecer la 
nueva obra.4 Ese fue el inicio ministerial de dos congregaciones que decidieron cooperar 
bajo un ministerio de apoyo usando la misma localidad geográfica y una homogeneidad 
cultural que estableció una presencia eclesial a través de los años.  
Las necesidades específicas de un ministerio afroamericano y latino en el Sur 
Centro de Los Ángeles requieren un enfoque en los retos sociales que históricamente han 
afectado el área. Estos mismos retos sociales han influenciado el desarrollo de la iglesia. 
Por ejemplo, aunque Paradise Baptist ha aportado su apoyo consistente a la iglesia 
Paraíso, por casi veinte años ambas congregaciones mantuvieron sus relaciones 
segregadas. Reflejado en la cultura comunitaria, este reto racial se hizo como un 
obstáculo primario de poder y autoridad. En sus ministerios segregados y por la 
                                                 
1 Gloria Bagsby, Paradise Baptist Church History: 60thAnniversary (Los Angeles: Paradise Baptist 
Church, 2004), 29.  
2 Ibid. 
3 También conocida como Los Angeles City Mission Society. 
4 Bagsby, Paradise Baptist Church History, 29. 
2 
comodidad y la conveniencia de hacer cada congregación el “servicio a su gente,” ambas 
culturas dejaron sin atención la gran responsabilidad social y eclesiástica de ser una 
identidad de Dios y representar la imagen de la iglesia como el Cuerpo de Cristo. 
El propósito de este estudio es relatar el proceso misional de la Iglesia Paraíso y 
su relación con Paradise Baptist, cómo se enfrentó con sus retos, y cómo fue acercándose 
a un nuevo entendimiento sobre su responsabilidad representativa congregacional de 
testimonio misional. En el nuevo entendimiento, la iglesia afroamericana aporta sus 
valores culturales nutriendo el conocimiento a la congregación latina; y de la misma 
manera, la congregación latina nutre el conocimiento sobre la misma en la congregación 
afroamericana. Este escrito es su historia. 
Este escrito se enfoca en el esfuerzo de la congregación latina de responder 
ministerialmente a la encarnación de “ser el Cuerpo Intercultural de Jesucristo.”5 Ante el 
desarrollo de cambios congregacionales y estableciendo un ministerio intercultural que dé 
testimonio de Jesucristo en su realidad congregacional como agente de transformación,6 se 
estableció el Equipo Paradeisō7 de Acción Misional Intercultural (EPAMI). El proceso de 
desarrollo del EPAMI se presenta en tres partes en este proyecto doctoral.  
La primera parte considera el contexto congregacional latino de la Iglesia Paraíso 
International Ministries (IPIM), nombre oficial actual y grupo congregacional minoritario. 
También, se incluye el contexto de la congregación mayoritaria afroamericana Paradise 
                                                 
5 Juan F. Martínez y Mark Branson, Iglesias, culturas y liderazgo (Miami: Editorial Vida, 2013), 18. 
6 René Padilla y Tetsunao Yamamori, La iglesia local como agente de transformación (Buenos 
Aires: Ediciones Kairós, 2003), 37. 
7 La palabra griega paradeisō (siglas en griego) es utilizada en este proyecto como un término 
panorámico que incluye Paradise Baptist Church (la congregación afroamericana) y la Iglesia Paraíso 
International Ministries  (la congregación latina). 
3 
Baptist Church (PBC). Se describen su establecimiento y desarrollo demográfico y 
congregacional, y se analizan los retos culturales que han influenciado su ministerio 
eclesial. En esta parte, el contexto de ambas congregaciones se utiliza como un punto de 
partida para entender los retos culturales latinos-afroamericanos establecidos 
históricamente en la localidad geográfica en el Sur Centro de Los Ángeles. 
La segunda parte da a conocer el contexto bíblico-teológico que presenta a la 
congregación latina su plataforma de responsabilidad ministerial para responder al reto de 
“ser El Cuerpo Intercultural de Jesucristo,”8 de forma que al considerar la imagen bíblica 
la congregación descubriera sus partes y composición de ellas como la Iglesia. Esta 
porción del proceso es considerada como “el ser.” La próxima porción presenta un 
entendimiento bíblico, para que el ministerio y las actividades reflejen su realidad e 
identidad congregacional. Se presenta como la teología intercultural del Cuerpo. Esta 
porción es identificada como “el hacer,” porque le permite a la iglesia considerar el 
desarrollo de un ministerio intercultural congregacional que pueda enfocarse en un plan 
de desarrollo transformador bíblico, de aceptación y de unidad eclesial.  
La Iglesia utiliza imágenes bíblicas para responder a su realidad congregacional, y 
en este proceso la interrelación cultural desempeña un papel importante en el crecimiento y 
fuerza evangelizadora. Esta parte del escrito desea proyectar la importancia de aplicar una 
imagen bíblica de forma intercultural dentro de una congregación latina-afroamericana en 
busca de la creación de un ministerio misional. Es en esta parte del proceso es donde surge 
la creación de “Paradeisō,” quién gracias al poder del Espíritu Santo constituye el 
                                                 
8 Martínez y Branson, Iglesias, culturas y liderazgo, 18. 
4 
comienzo de una nueva relación; y en lo que es, hace, y dice, da testimonio de Jesucristo 
colaborando con Dios en su realidad y propósito de ser iglesia intercultural. 
En la tercera parte del proyecto, se definen los pasos utilizados de la estrategia en 
su aplicación, desarrollo, y resultados por el Equipo Paradeisō de Acción Misional 
Intercultural. Se presentarán las herramientas que utilizó el equipo del ministerio de 
interrelación y su proceso de trabajo. Se incluirán los materiales de guía utilizados en la 
investigación apreciativa. Se describirá la forma en cómo se utilizaron materiales como 
Equipos de acción misional,9 Manual para el desarrollo de iglesias misionales,10 el 
Reporte “Pastor  Líder” iglesia misional,11 y el Cuestionario El Paraíso.12 Se mostrarán 
los resultados de las encuestas, sus resultados y reacciones congregacionales, su proceso 
de organización, y la implementación de cambios transformadores congregacionales 
dirigidos por el EPAMI. Aquí es cuando se consideró el establecimiento de un ministerio 
intercultural latino-afroamericano en la Iglesia Paraíso International Ministries dentro de 
un periodo de tiempo establecido a partir del verano del 2011 hasta el verano del 2014.  
La evaluación de este proyecto presenta el esfuerzo de un grupo minoritario 
congregacional latino en busca de la unidad y colaboración intercultural con una 
congregación afroamericana. Este proceso de desarrollo permitió el establecimiento de un 
                                                 
9 Alan J. Roxburgh and Fred Romanuk, Equipos de acción misional: Manual para participantes 
(Eagle, ID: Recursos Allelon, 2008). 
10 Alan J. Roxburgh and Fred Romanuk, Manual para el desarrollo de iglesias misionales (West 
Vancouver, BC: Instituto de Liderazgo Misional, 2006).  
11 Alan J. Roxburgh and Fred Romanuk, Reporte “Pastor Líder” iglesia misional (Vancouver, BC: 
Missional Leadership Institute, 2006). 
12 Alan J. Roxburgh and Fred Romanuk, Cuestionario El Paraíso (Vancouver, BC: Missional 
Leadership Institute, 2008). 
5 
modelo de ministerio misional congregacional llamado simplemente “EPAMI.” En esta 
evaluación del proyecto, se analizan los resultados del trabajo realizado por este grupo en 
un periodo de tres años. En este tiempo, las herramientas y los recursos utilizados por el 
ministerio son considerados a través de las gráficas y reportes proporcionados e incluidos 
como apéndices en este proyecto. La reflexión final sobre las implicaciones de los 



























CONTEXTO COMUNITARIO DE PARADISE BAPTIST CHURCH / 
IGLESIA PARAÍSO INTERNATIONAL MINISTRIES 
 
 
 La comunidad de Paradise Baptist Church e Iglesia Paraíso International Ministries 
forma parte de la historia y del desarrollo de la ciudad de Los Ángeles y de una de sus 
comunidades que es el área Sur Centro (“South Central” en inglés) en donde se localiza la 
iglesia. Este capítulo presenta aspectos históricos sobre el desarrollo de ambas localidades 
considerando sus realidades demográficas, socioeconómicas, educativas, y su contribución 
cultural para los grupos afroamericano y latino. También, explora e interpreta el conflicto 
y los retos que existen en múltiples niveles entre estos dos grupos étnicos.  
 
Historia y desarrollo de la ciudad de Los Ángeles, California  
 
La diversidad poblacional que un lugar ofrece a visitantes y residentes muestra un 
desarrollo de cambios que la historia permite identificar, cambios que el desarrollo social 
crea. La ciudad de Los Ángeles pertenece al condado que lleva el mismo nombre. El 
condado históricamente celebra su fundación el 18 de febrero del 1850, a casi seis 
semanas antes de que el estado de California fuera admitido oficialmente en la Unión. El 
nombre de la ciudad fue establecido como El Pueblo de Nuestra Señora la Reina de Los 
8 
Ángeles del Río de Porciúncula. Este acuerdo se hizo por el grupo fundador que en ese 
tiempo estaba compuesto por once familias mexicanas traídas por el entonces gobernador 
de la Alta California Felipe de Neve, como lo muestran los archivos de la ciudad.1  
También señalan la influencia migratoria de la población afroamericana. Durante 
la primera colonización española en el 1781, de los cuarenta y cuatro pobladores 
originales veintiséis eran afroamericanos. De esta manera, la población afroamericana-
latina ha originado un perfil étnico relevante en la fundación de la ciudad. La historia 
menciona que Pío Pico, habiendo juramentado como gobernador en el 1846, fue el último 
gobernador mexicano de California de descendencia mexicana y africana.2  
Al pasar el tiempo ese lugar se convirtió en la ciudad de Los Ángeles, 
distinguiéndose por el apoyo de sus pobladores inmigrantes. Los pobladores más antiguos 
eran personas de habla hispana. Había esclavos de origen africano y colonos ingleses, 
franceses, vascos, alemanes, y chinos que se unieron estableciéndose en ese lugar.3 El 
proceso migratorio extranjero se distinguió por la afluencia de grupos étnicos que dieron 
forma al dinamismo cultural pluralista inicial que ha trascendido hasta la actualidad. 
 Históricamente, la ciudad de Los Ángeles desde su establecimiento ha reportado 
la influencia inmigrante de su población afroamericana-latina. En su establecimiento 
contó con una población mayoritaria de “mulatos,”4 término usado para describir la 
                                                 
1 Los Angeles County Chief Executive Office, La historia del condado de Los Ángeles (Los 
Ángeles: Los Angeles County Public Affairs/Chief Executive Office, 2010), L.A. County: Chief Executive 






mezcla de personas nacidas de afroamericanos con latinos y de pobladores mexicanos ya 
que el estado de California en ese tiempo era territorio mexicano. El crecimiento 
poblacional ocurrido a través de los años debido a las oportunidades de libertad civil para 
afroamericanos y de trabajo para latinos que el estado ofrecía, especialmente en las áreas  
agrícola e industrial, creó zonas suburbanas como la comunidad Sur Centro.  
 
Realidades demográficas 
De acuerdo a los datos estadísticos del censo en abril del 2010, la ciudad de Los 
Ángeles contaba con una población de 3,928,864 habitantes, de los cuales la población 
afroamericana estaba representada en un 9.6 por ciento mientras que la población latina 
tenía un 48.5 por ciento. El resto de la población pertenece a otros grupos raciales 
incluyendo caucasianos, asiáticos, hawaianos, los de India, y otras personas repartidas en 
sus ciudades y áreas no incorporadas que constituyen una fuerza multicultural. Un factor 
demográfico sobresaliente es que el 50.8 por ciento de la población total es representada 
por las mujeres. Otro factor demográfico relevante es el del 38.6 por ciento de la 
población que no nació en la ciudad.5  
Las realidades demográficas de la ciudad han contribuido a contar con un grupo  
latino mayoritario que civilmente es identificado como minoría. Por un lado, este grupo 
contribuye con pobladores de diversas nacionalidades latinoamericanas con costumbres y 
tradiciones multiculturales que enriquecen a la comunidad con su lenguaje y estilo de 
vida latino, especialmente dentro del comercio local. Además, hay una fuerza laboral en 
donde los jóvenes, los hombres, y las mujeres contribuyen con una representación 
                                                 
5 United States Census, “Los Angeles city, California,” http://www.census.gov/quickfacts/table/ 
PST040215/00,0644000 (acceso 3 de febrero del 2016). 
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numérica significativa. Este grupo sin embargo se ve limitado a recibir ayuda social por 
su status legal debido a que muchas personas latinas inmigrantes son indocumentadas.6  
La población afroamericana contribuye culturalmente con una población con 
status social de residencia o ciudadanía mayor que la latina. Esta población tiene el 
derecho al acceso de ayuda social en cuanto a servicios públicos, lo cual ayuda al acceso 
para todos como viviendas, parques públicos, escuelas, y transportación. Tanto la 
comunidad latina como la afroamericana son consideradas como minoría. La realidad 
demográfica contribuye a que tanto los pobladores afroamericanos como latinos y otros 
grupos étnicos de la ciudad sean parte de una sociedad enriquecida por una interacción 
multicultural en un área geográfica reducida.  
El reto entre las poblaciones afroamericanas y latinas en cuanto a sus realidades 
demográficas es el compartir un área reducida para formar una sociedad equitativa. El 
conflicto en ambos grupos étnicos ha demostrado históricamente segregación étnica, 
prejuicios raciales, y actividades unidas para compartir aportaciones propias culturales 
con respeto y dignidad. La ausencia de esa interacción social se ha manifestado en 
conflictos de violencia y actos de vandalismo, pandillerismo, y muerte. Los dos grupos 
han luchado como minorías mostrando agresión y muerte a través de los años. Los 
conflictos raciales entre afroamericanos y latinos, especialmente entre adolescentes y 
jóvenes de edad, se hacen notorios en la limitada interacción intercultural dentro de las 
escuelas, las iglesias, y los deportes comunitarios. La iglesia, como parte de esta 
comunidad, tiene como posibilidad de vida crear una comunidad libre de presiones y 
                                                 
6 Ibid. 
11 
competencias sociales que permitan a cada persona de cualquier grupo étnico encontrar y 
formar parte de un ambiente saludable intercultural para desarrollarse integralmente. 
 
Realidades socioeconómicas 
 Los cambios socioeconómicos que se desarrollan en la ciudad de Los Ángeles han 
sido factores importantes en el desarrollo de la región. Su historia refleja claramente los 
cambios radicales de ambiente climatológico, economía, y oportunidades de empleo. Al 
inicio del siglo XX, la región basaba su economía en la agricultura gracias a un suministro 
abundante de agua, incrementado por períodos de hasta doce pulgadas de lluvia al año, un 
clima de tipo tropical y una altitud de 1,100 pies.7  
 Durante esa época, la siembra de trigo y el cultivo de frutas, especialmente de 
cítricos crearon una cultura socioeconómica enfocada a la agricultura en donde la mayoría 
de los campesinos eran de origen mexicano. Este desarrollo mantenía un comercio que 
arrojaba un volumen anual de por lo menos quinientos vagones de tren con naranjas y 
limones. Después, la agricultura ofreció más oportunidades de empleo al apoyar el 
establecimiento de compañías empacadoras de mermeladas de frutas y también granjas de 
productos lácteos en donde personas de diferentes grupos étnicos encontraron empleo. La 
prosperidad de la ciudad en dar trabajo a agricultores y trabajadores del campo fue 
impactada por la apertura al comercio internacional que se expandió con el 
establecimiento de los puertos de San Pedro y Long Beach. La realidad socioeconómica 
de la ciudad fue mostrando cambios notables. La construcción de una línea ferroviaria 
contribuyó a un desarrollo urbano comercial que fue imponiéndose al desarrollo agrícola. 
                                                 
7 Los Angeles County Chief Executive Office, La historia del condado de Los Ángeles. 
12 
Con la llegada de la industria cinematográfica por la compañía Nestor Film y la creación 
de emisoras televisivas, el gobierno de la ciudad enfrentó la doble necesidad de atender y 
de sostener el crecimiento poblacional que mostraba una diversidad multicultural. Por un 
lado la realidad socioeconómica mostraba oportunidad de producción y de trabajo y por el 
otro lado, la necesidad de ofrecer acceso de transportación y comunicación. Las industrias 
agrícola, industrial, comercial, y de comunicaciones habían elevado su producción y 
aumentaron las oportunidades para personas en busca de trabajo. Personas de diferentes 
ciudades encontraron empleo y vivienda e iban sobrepoblando la ciudad, creando áreas de 
barrios suburbanos. El tren ferroviario venía a ser insuficiente y el gobierno de la ciudad 
inició la construcción de sistemas de autopistas en el que compañías constructoras fueron 
otra fuente de trabajo. La ciudad de Los Ángeles mantuvo por ese tiempo su realidad 
socioeconómica de ser una entidad geográfica de ir a la vanguardia en ofrecer diversas 
oportunidades de empleo, mostrando una economía en desarrollo creciente a pesar de los 
cambios radicales de su ambiente climatológico y su comunidad caracterizada por la 
diversidad cultural y étnica de sus pobladores.8 
 Actualmente los reportes provistos por el gobierno federal en el censo del 2010 
proporcionan factores que determinan las realidades sociales de su contexto poblacional.  
Por ejemplo, el 38.6 por ciento de su población nacieron fuera del país; es decir, más de 
un tercio de su población está formada por extranjeros inmigrantes. En este reporte la 
población inmigrante no es identificada por su estado civil de legalización. El reporte 
muestra un porcentaje habitacional de un 85.4 por ciento de  familias residentes que han 
                                                 
8 Ibid. 
13 
permanecido en la misma casa por más de un año, de las cuales solamente un 37.2 por 
ciento son propietarios. El nivel educativo de los residentes de la ciudad por un lado 
identifica a un 74.9 por ciento de población que completó la escuela secundaria (nivel 
preparatorio) y por el otro lado a un 31.5 por ciento de un nivel educativo superior.9 De 
manera que el perfil poblacional muestra que sus residentes en su mayoría son 
extranjeros, pagan alquiler de vivienda y tienen un nivel académico preparatorio (“high 
school” en inglés) a pesar de que una institución educativa como la Universidad del Sur 
de California USC está ubicada en la ciudad. 
 La economía de la ciudad en cuanto a la fuerza laboral se identifica en tres grupos 
sobresalientes de empleo que son los envíos manufacturados, el comercio de mayoreo, y 
el cuidado de salud y asistencia social. La mayoría de la fuerza trabajadora es 
determinada por la población femenina en un 59.5 por ciento del total de la población 
laboral. El salario poblacional promedio por persona es aproximado a $27,829 por año, lo 
cual es menor que en otras partes de la nación. El porcentaje de pobreza del total de su 
población es de un 22.4 por ciento y es mayor que el que se reporta a nivel nacional, el 
cual es de un 14.8 por ciento.10  
 El reporte de la población en cuanto al aspecto de salud muestra que un 28.3 por 
ciento de la población, menores de sesenta y cinco años, no cuenta con un seguro 
médico.11 La población de ese grupo enfrenta el riesgo de adquirir enfermedades crónicas 
                                                 
9
 United States Census, “United States,” http://www.census.gov/quickfacts/table/PST040215/ 




que lleven a una muerte de edad temprana. En este último aspecto se incluye el factor 
determinante para recibir atención de servicios si la persona es residente, ciudadano del 
país, o persona indocumentada. En base a tal status social, las oportunidades de empleo y 
el acceso a servicios públicos, de vivienda, y educación se ven limitadas. Las realidades 
socioeconómicas de la ciudad de Los Ángeles muestran las ventajas que ofrecen servicios 
públicos a sus pobladores. Sin embargo, algunos son inaccesibles para la población 
indocumentados. Los pobladores mayoritarios de la ciudad enfrentan el reto de formar una 
sociedad llamada minoría. Los conflictos raciales entre afroamericanos y latinos, 
especialmente entre adolescentes y jóvenes de edad, se hacen notorios en la limitada 
interacción intercultural dentro de las escuelas, las iglesias, y los deportes comunitarios.  
 
Realidades educativas 
 Los datos que aporta el censo en cuanto a niveles educativos de la población de la 
ciudad de Los Ángeles revelan una realidad educativa no muy confiable. La realidad 
educativa de la ciudad ha afectado a los grupos minoritarios afroamericanos y latinos que 
aunque han alcanzado un porcentaje alto de graduación de la escuela secundaria, 
disminuye drásticamente a nivel de colegio o universidad. Aunque las personas mayores 
de veinticinco años en un porcentaje del 74.5 por ciento se han graduado de educación 
secundaria, solamente un 31.1 por ciento se han graduado de alguna universidad.12  
 La ciudad de Los Ángeles cuenta con un distrito escolar fundado en el 1853, que 
atiende a más de 640,000 estudiantes desde el kindergarten hasta el duodécimo grado.13 
                                                 
12 Ibid. 
 13 Los Angeles Unified School District, “About the Los Angeles Unified School District,” 
http://achieve.lausd.net/about (acceso 28 de julio del 2015). 
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Para manejar sus responsabilidades de una manera más eficaz, el distrito escolar de Los 
Ángeles se organiza en siete distritos. Para ejercer más control local sobre las realidades 
burocráticas del distrito escolar de Los Ángeles, varias comunidades han decidido 
organizar escuelas públicas alternativas, porque la realidad educativa no es al mismo 
nivel en todas partes de la ciudad.  
 Estas escuelas públicas de experimentación cuentan con una administración 
semiautónoma y son conocidas como escuelas chárter. Las escuelas públicas alternativas 
han aumentado debido al crecimiento poblacional y falta de fondos para construir nuevos 
edificios. El distrito tiene alrededor de 187.14 También existe la Universidad del Sur de 
California que ayuda con estos proyectos con sus recursos académicos y/o económicos.15 
 Basadas en una filosofía económica de mercado abierto, estas escuelas permiten a 
grupos de individuos someter una propuesta y un plan educacional como una alternativa a 
los servicios que ofrecen las escuelas públicas. Usualmente, las escuelas chárter forman un 
concilio administrativo que maneja los recursos y aprueba las actividades educacionales.16  
A pesar de que las escuelas chárter ejercen autonomía, como escuelas públicas son 
responsables en implementar estándares educativos nacionales y requerimientos estatales. 
De acuerdo a bajos resultados académicos de sus estudiantes o equivocada administración, 
el estado puede anular su funcionamiento.  
                                                 
 14 Los Angeles Unified School District, “Welcome to the Charter Schools Division, http://achieve. 
lausd.net/charter (acceso 20 de marzo del 2015). 
15 Priscilla Wohlstetter et al., Charter School Partnerships . . . 8 Key Lessons for Success (Los 
Angeles: University of Southern California Rossier School of Education, 2005), 5. 
16 Ibid. 
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  Las realidades educativas, demográficas, y socioeconómicas y en la ciudad de Los 
Ángeles crean un perfil multicultural que ha establecido un modelo conflictivo racial entre 
afroamericanos y latinos. Algunos ejemplos de conflicto se han manifestado a través de 
actos de violencia pandilleril, cuya presencia se nota dentro y fuera de las escuelas. Los 
prejuicios raciales han causado segregación étnica. La desventaja para la población 
indocumentada, además del acceso limitado de empleo y de recibir ayuda pública a 
servicios, es el lenguaje limitado del idioma inglés y la oportunidad de completar 
educación superior. Las poblaciones étnicas afroamericanas y latinas enfrentan una 
realidad de segregación social y sobrevivencia personal y familiar como grupos 
minoritarios, particularmente en el área Sur Centro de la ciudad. 
 
Historia y desarrollo de la comunidad Sur Centro de Los Ángeles 
 
 La historia del Sur Centro de Los Ángeles es un factor comunitario relevante en 
este estudio. La vida de esta comunidad es similar a la de muchas personas para quiénes 
este lugar es su casa/hogar. Para algunas personas este lugar es la historia de su vida, 
porque nacen o se establecen aquí, van a la escuela, crean amistades, crecen, y tratan de 
hacer una vida creando la vida cotidiana de la comunidad y participando en grupos y/u 
organizaciones comunitarias. En el Sur Centro se ha establecido un perfil comunitario 
distintivo en base a sus realidades demográficas, sociales, y educativas. Para algunas 
familias de población inmigrante históricamente ha sido un lugar accesible de 
establecimiento. Para los pobladores afroamericanos en tiempos de la segregación este 
17 
área ocupaba el número uno en la corta lista de lugares seguros para los “negros.”17 Para 
inmigrantes latinos, ha significado un lugar de vida temporal hasta encontrar un mejor 
empleo, salario, y vivienda propia en otros lugares. El Sur Centro es una comunidad 
importante para la gente que vive o ha vivido aquí durante diferentes tiempos. Las 
experiencias y respuestas de sus pobladores al enfrentar las realidades demográficas, 
socioeconómicas, y educativas de este lugar han formado su perfil distintivo. 
 
Su demografía distinta  
 El área es reconocida por su ubicación al Sur Centro de la ciudad de Los Ángeles 
abarcando una área de 8.6 millas cuadradas. Se encuentra localizada por las avenidas East 
Vernon al norte, Slauson al sur, Central al este, y la autopista 110 al oeste.18 Su población 
demográfica es de aproximadamente 157,772. Los porcentajes de población étnica se 
identifican en un 74 por ciento representado por la población hispana (latina), un 25 por 
ciento de la población afroamericana, y un 1 por ciento de la población caucásica en 
donde el 51 por ciento del total poblacional es representado por mujeres.19  
 Los datos demográficos reportados en el 2013 en la comunidad Sur Centro 
reflejan  una cifra poblacional elevada en relación a su área geográfica. Los tres grupos 
mayoritarios en cuanto a su edad y porcentaje son de diez a diecinueve años en un 20 por 
ciento, niños de cero a nueve años en un 18 por ciento, y adultos entre treinta y cincuenta 
                                                 
  17 South Central History, “Watts and West Adams,” http://www.southcentralhistory.com/watts-
and-west-adams.php (acceso 2 de julio del 2015). 
 
 18 Census Reporter, “Los Angeles County (South Central)--LA City (South Central/Watts) PUMA, 
CA,” http://censusreporter.org/profiles/79500US0603751-los-angeles-county-south-central-la-city-south-
centralwatts-puma-ca/ (acceso 26 de septiembre del 2015). 
 
 19 Ibid. 
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años de edad con un 12 por ciento de la población total. La comunidad de Sur Centro en 
su mayoría muestra una población de gente joven.20 
 Por la disponibilidad del área geográfica y la construcción y adaptación de 
viviendas familiares, los lugares públicos de entretenimiento en la comunidad se ven aún 
más limitados que los de la ciudad de Los Ángeles. La realidad demográfica afecta a su 
comunidad, la cual muestra viviendas conglomeradas y en muchos casos adaptadas para 
alojar varias familias en condiciones riesgosas y con servicios básicos limitados. Los 
edificios que existen se han diseñado en su mayoría con el propósito de mejorar el nivel 
social de vida de la comunidad, y al principio de su inauguración cuentan con servicios 
apropiados de seguridad—mismos que al corto tiempo por falta de mantenimiento, se 
convierten en viviendas de riesgo. Los edificios que mantienen la supervisión y el 
mantenimiento adecuado son escasos en el vecindario.  
 Las familias muestran un promedio de casi cinco personas por hogar. Los hogares 
están representados en su mayoría por matrimonio con un 60 por ciento, de los cuales 
ambos padres trabajan. Los hogares representados por madre como el sostenimiento del 
hogar son de un 17.5 por ciento.21 La realidad demográfica del Sur Centro afecta a su 
población al ofrecer limitados servicios de entretenimiento público familiar como parques 
y áreas de juego para niños y jóvenes. Esta población requiere de tener acceso a ese tipo 
de servicios para lograr un desarrollo saludable; y a falta de dicho recurso, la población 
ha ido desarrollando un perfil social de interacción comunitaria limitada. 
 
                                                 
 20 Ibid. 
21 Ibid. 
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Su realidad social y económica distinta 
 Aparte de la ubicación geográfica, otro factor importante que contribuye al 
contexto comunitario de Paradise Baptist Church e Iglesia Paraíso International Ministries 
son las realidades socioeconómicas. La realidad social y económica es muy distinta en el 
Sur Centro. Índices de medios de ingresos de familia, porcentajes de propietarios de casa, 
y cifras de empleo son algunas maneras para describir niveles socioeconómicos actuales y 
relevantes que influyen la vida en dicha comunidad. 
 Los factores socioeconómicos que pintan su realidad comunitaria han establecido 
un mapa social dentro de la ciudad y condado de Los Ángeles. Los reportes provistos por 
el condado de Los Ángeles en el censo ACS2013 de la comunidad Sur Centro son la edad, 
el sexo, el lugar de nacimiento, el estado civil, la fertilidad, el ingreso de salario, la 
vivienda, las unidades habitacionales, el nivel de pobreza, la transportación, el cuidado de 
salud y la asistencia social, el lenguaje, la vivienda, y el nivel educativo. Todos juntos 
revelan una imagen y realidad de sobrevivencia poblacional de limitados recursos.  
 La economía del Sur Centro muestra una notable diferencia de promedio salarial 
de su población. Por ejemplo, el promedio de la población que recibe menos de $50,000 
por año es de un 72.6%. En comparación con el estado de California que muestra un 
promedio del 41.3% puede notarse que el porcentaje del Sur Centro duplica en porcentaje. 
El nivel de pobreza en la nación es de 15.8 por ciento, en California es de 16.8 por ciento, 
en la ciudad de Los Ángeles es de 22 por ciento,22 pero en el Sur Centro es de 40.1 por 
ciento.23 Esta realidad señala a la comunidad con la desventaja salarial para adquirir 
                                                 
22 United States Census, “Los Angeles city, California.” Este recurso ofrece estadísticas comparativas.  
23 Census Reporter, “Los Angeles County (South Central).” 
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viviendas propias. Es causalidad que el 66 por ciento de la población rente y que 
aproximadamente un 34 por ciento sean propietarios de vivienda con un valor promedio 
de propiedad de $244,400.24  
 El bajo ingreso poblacional no les permite pagar servicios médicos particulares ni 
considerar pagar escuelas privadas. La ventaja que la comunidad ofrece a sus pobladores 
es la de ofrecer vivienda en renta, acceso a educación y transportación pública, y una 
comunidad latina en la mayoría de su población. Sin embargo, los pobladores locales 
contribuyen hacia su comunidad con cultura diversa, población joven de fuerza laboral, y 
un comercio minoritario consistente dentro de una comunidad histórica inmigrante. 
 
Su realidad educativa distinta 
 La población del Sur Centro tiene un nivel educativo muy bajo. El 51 por ciento 
de la población total no posee certificación escolar, y solamente un 24 por ciento 
muestra certificación de estudios secundarios y un 19 por ciento nivel de colegio. El 1 
por ciento de la población posee un nivel educativo de estudios superiores.25  
 La estructura del sistema educativo del Distrito Escolar de Los Ángeles (“Los 
Ángeles Unified School District” en inglés), en su esfuerzo por atender las necesidades 
del nivel educativo primario, ha descuidado el nivel secundario necesario para el nivel 
educativo de colegio o universitario. Como resultado, la población del Sur Centro 
enfrenta problemas de abandono de escuela, no oportunidades para superación 
                                                 
 24 Ibid. 
 25 Ibid. 
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académica, y desventaja académica competitiva en la comunidad en cuanto a servicios y 
posibilidades de empleo.  
 El perfil del contexto social en el área del Sur Centro por un lado ha creado por 
sus realidades demográficas, factores de población elevada que cuenta con áreas 
reducidas en viviendas en su mayoría de renta, sin espacios públicos seguros, e 
insuficientes servicios públicos disponibles. Como resultado, esas condiciones han 
limitado un necesario desarrollo de interacción comunitaria. Por otro lado, el perfil 
socioeconómico de su población que reporta una fuerza mayoritaria de trabajo de un 72 
por ciento tiene un nivel de ingreso anual por casa de solamente los $31,431 al año.26 
Estas realidades han ido limitando a sus habitantes a considerar posibilidades de adquirir 
vivienda propia tanto como servicios médicos particulares o especializados y acceso 
educativo en el sector privado.  
 Los factores económicos antes mencionados han contribuido a establecer una 
comunidad de población minoritaria de bajos recursos. Las realidades educativas para la 
mayoría de la población joven del Sur Centro incluyen un bajo nivel académico, el cual 
ha sido afectado por el descuido del sistema educativo local. El Distrito Escolar de Los 
Ángeles no se ha enfocado en facilitar recursos académicos a nivel secundario y 
universitario lo que ha ocasionado un alto porcentaje de abandono de escuela y 
desventaja competitiva social en sus pobladores estudiantiles. Todo esto ha culminado en 
un ciclo continúo de desesperación y pobreza. 
 
                                                 
26 Ibid. 
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Su cultura distinta 
 Cuando dos grupos étnicos diferentes, como el afroamericano y el latino, tienen 
que compartir el mismo territorio, y hay desacuerdos para lograr un objetivo común 
cuando existen barreras de lenguaje y culturales o diferentes niveles de vida 
socioeconómicos, se crean prejuicios raciales. El Sur Centro de Los Ángeles es una 
comunidad que cuenta con la realidad del racismo cultural como un conflicto para vivir 
como una persona o familia residente. La realidad racista presenta dos perspectivas. Por 
un lado, esta comunidad históricamente ha sido escena de disturbios raciales, de rivalidad 
entre pandillas afroamericanas y latinas, drogadicción, y muerte. Por el otro lado, ha sido 
un lugar histórico de libertad racial asignado a la población afroamericana en sus inicios; 
también para los pobladores inmigrantes indocumentados, ha significado una oportunidad 
de residencia y empleo. 
 Históricamente, los conflictos raciales entre afroamericanos y latinos han causado 
violencia entre pandillas. Estos grupos se iniciaron alrededor del 1940 cuando grupos de 
afroamericanos y latinos obtuvieron empleo para construir barcos y armas para la Segunda 
Guerra Mundial. Tanto afroamericanos como latinos sufrían de segregación racial y las 
áreas geográficas que les eran asignadas para establecer su residencia. En ese tiempo el 
área de la avenida Central era para afroamericanos y el este de la ciudad para latinos. La 
clase anglosajona, nombrada “blanca,” formó la pandilla “Spook Hunters” para mantener 
en control a las poblaciones afroamericanas y latinas. Tanto las pandillas afroamericanas 
como latinas emergieron para protegerse de los ataques del grupo pandilleril blanco.27  
                                                 
27 South Central History, “Gang History,” http://www.southcentralhistory.com/gang-history.php 
(acceso 8 de agosto del 2015). 
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 Después de los disturbios en el 1965 el área de Watts con una población 
solamente de afroamericanos fue impactada por familias, que contando con recursos 
económicos, salieron del área y poco a poco pobladores latinos empezaron a poblar el 
área. Pasado el tiempo, las rivalidades entre ambos grupos étnicos se mostraron en la 
formación de grupos pandilleriles que buscaban pelear el poder entre ellos. Después el 
movimiento a favor de los Derechos Civiles favoreció a que los miembros de pandillas se 
unieran, creando los grupos conocidos en inglés como Black Panther Party para 
afroamericanos y Brown Berets para latinos. Estos grupos se organizaron para detener el 
racismo y el abuso policiaco en contra de estos grupos minoritarios. El gobierno, 
preocupado por el florecimiento y organización de los grupos minoritarios, creó 
COINTELPRO—conocido en inglés por el nombre “Counter Intelligence Program,” un 
programa federal que asignó a la policía local para desbaratar las organizaciones 
minoritarias matando a algunos de sus líderes y encarcelando a otros y de esa manera 
debilitar sus organizaciones. Como resultado, surgieron las pandillas de las calles como 
las afroamericanas llamadas Bloods y Crips y para los latinos, Calle 18. Otras pandillas 
se unieron, como la Mafia Mexicana, que controlaba desde la cárcel. La situación para la 
comunidad empeoró con la introducción del uso de narcóticos, convirtiéndose en una 
epidemia local.28 Aunque el crimen de violencia y la popularidad de las pandillas han 
bajado, la comunidad no ha recobrado un estilo de vida que provea seguridad, confianza, 
ni oportunidades de interacción racial que desarrollen un crecimiento social de unidad.  
 Hoy en día, al recorrer la comunidad se identifica el racismo étnico mostrado más 
en la segregación comunitaria. Su tráfico peatonal, vehicular y de comercio ambulante, es 
                                                 
  28 Ibid. 
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en su mayoría de segregación. En las calles, establecimientos, e instituciones como 
iglesias se aprecian grupos usualmente agrupados homogéneamente. Existen restaurantes 
que atienden comidas “salvadoreñas, guatemaltecas y mexicanas” y otros frecuentados en 
su mayoría por la población afroamericana.  
 Para algunos, la residencia ha sido temporal y para otros un lugar de vida 
permanente—pero sobre todo, ha sido una existencia compartida entre los dos grupos. 
Para la comunidad afroamericana-latina los momentos de triunfo de la ciudad han sido 
representados por contar con el liderazgo de representantes como alcaldes de la ciudad en 
las personas de Tom Bradley en el 1973 y de Antonio Villaraigosa en el 2005.29 Sin 
embargo, las relaciones sociales entre la comunidad local siguen reportando conflicto de 
racismo en cuanto a la actividad de pandillas y grupos étnicos que mantienen modelos 
arraigados de violencia, lo cual continua creando una identidad de inseguridad y 
segregación racial en las instituciones locales, incluyendo la iglesia. 
 
La realidad distinta del Sur Centro sobre una iglesia intercultural 
 
 El modelo de interrelaciones culturales entre las personas a nivel familiar, escolar, 
y de negocios forma un estilo de vida para muchos, pero al mismo tiempo es un reto 
sociocultural que se vive en círculos de convivencia social en el mundo, incluyendo la 
iglesia. Como institución social, ésta ha sido establecida para crear relaciones duraderas 
que reflejen la presencia de Dios como una esperanza de vida exitosa terrenal. El 
ministerio de la iglesia para la congregación se establece con el propósito de desarrollar un 
                                                 
29 Ibid. 
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estilo de vida de amor y armonía humana y llegar a la presencia de Dios viviendo como el 
Cuerpo de Jesucristo, no de forma temporal sino eterna.  
El progreso en este desarrollo de reflejar la imagen de Dios por medio de dos 
culturas unidas en Cristo ha sido un camino difícil para Paradise/Paraíso en cuanto a su 
auto-entendimiento étnico cultural y su proceso de desarrollo congregacional. La iglesia 
ha tenido que enfrentar situaciones de cambios nunca antes considerados. Sin embargo, al 
interesarse en descubrir sus aciertos y desaciertos eclesiales, ha podido identificar 
oportunidades para mejorar su respuesta ministerial con un nuevo enfoque de 
responsabilidad. De manera que al ir considerando posibilidades en establecer factores 
que promuevan la disponibilidad al cambio congregacional, ha considerado establecer un 
ministerio de liderazgo que considere el uso creativo de herramientas y recursos que la 
conduzca hacia un modelo de reconciliación étnica cultural. Como iglesia, con una 
identidad social reconocida y una estructura étnica afroamericana-latina, es responsable 
de dar testimonio del propósito de Dios al Sur Centro y de establecerse estratégicamente 
como congregación intercultural. Para hacerlo, es necesario reconocer y confrontar los 














CONTEXTO CONGREGACIONAL DE PARADISE/PARAÍSO 
 
 
 Este capítulo examina la realidad congregacional de Iglesia Paraíso International 
Ministries. Presenta su historia y su composición socioeconómica. También explora su 
estructura eclesiástica, étnica, y cultural para entender su problemática interior e 
interesarse intencionalmente en su desarrollo congregacional. Al enfocarse en su perfil 
interno se identificarán sus necesidades, recursos, y posibilidades para considerar 
desafíos de transformación y prepararse en lograr un desarrollo integral. Como este 
proyecto trata de un liderazgo latino-afroamericano como modelo intercultural en el Sur 
Centro de Los Ángeles, se describe la iglesia establecida en dos períodos. El primero se 
refiere a la congregación afroamericana como fundadora y el posterior al periodo de la 
congregación latina como misión hispana. Los factores que contribuyeron a su desarrollo 
y estructura interna son presentados a continuación.  
 
Primer período: Breve reseña de Paradise Baptist Church 
Paradise tiene una historia que refleja básicamente tres importantes etapas de 
desarrollo y de cambios congregacionales. La primera etapa es el fundamento de su origen, 
la segunda es la que considera la mayor etapa de desarrollo hasta su actualidad 
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congregacional, y la tercera etapa refleja su disponibilidad al proceso de transformación 
congregacional a partir del 2011. En cada periodo su historia muestra los aciertos y 
desaciertos que moldearon su estructura interna congregacional al ir estableciendo su 
ministerio. Los factores que iban interviniendo en esa estructura formaban parte de un tejido 
de Dios creando un modelo congregacional multicultural que en su desarrollo iba 
enfrentando retos de cambios que demandaban compromiso congregacional en la unidad, en 
los esfuerzo y actos de esperanza humana enfocados hacia un proceso de transformación, 
proveyendo a su tiempo, y en los recursos necesarios para crear un desarrollo integral.  
 
Proceso inicial 
Paradise Baptist Church estableció su inicio con el Reverendo Aaron James 
Iverson, el hombre que Dios usó como pastor fundador de esta iglesia. Él se preparó para 
servir en esa capacidad y fue ordenado al ministerio el 18 de septiembre del 1943 a la 
edad de veintisiete años en Paradise Baptist Church de Shreveport, Louisiana. Teniendo 
una familia que sostener, tuvo necesidad de buscar un mejor lugar y encontrar mejores 
oportunidades de desarrollo para su joven familia y optó por Los Ángeles como el mejor 
lugar. Este fue un cambio significativo para la familia y fue la señal que Dios usó para 
mostrarles la posibilidad de un lugar diferente para establecer un ministerio nuevo.1  
Al llegar a su nuevo lugar de residencia, la familia Iverson reinició su ministerio 
cristiano en la Iglesia Bautista de St. Paul y después en la Iglesia Bautista Metropolitana. 
El cambio drástico del medio ambiente fue un reto que no le impidió continuar sirviendo 
con fidelidad a Dios como familia de fe. Ellos contribuyeron al crecimiento numérico y 
                                                 
1 Bagsby, Paradise Baptist Church History, 13.  
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de liderazgo de su iglesia, participando en el coro y enseñando en la escuela dominical. 
Después de un corto tiempo, trece personas de la congregación demostraron la tendencia 
afroamericana de producir un evento donde el predicador ayuda a la congregación a vivir 
la verdad bíblica a través de un llamado y una respuesta.2 Esa respuesta fue realizada al 
organizar una nueva iglesia. Se comprometieron a unir oraciones y esfuerzos para buscar 
la dirección del Espíritu Santo para empezarla. El compromiso de cada uno de ellos en 
orar, reflexionar sobre la Palabra de Dios, y convivir en reuniones de compañerismo y 
hermandad cristiana creó en ellos un llamado especial de ministerio. Su fidelidad 
congregacional aumentó en desear un crecimiento de la obra cristiana y establecer su 
grupo como iglesia.  
 Este gran reto aceptado por el pequeño grupo de trece miembros fue instrumento 
útil en el propósito de Dios para extender el ministerio congregacional. En esta muestra 
del plan de Dios para su pueblo, cambios radicales de asociación y pertenencia facilitaron 
la independencia y autonomía congregacional. El grupo se estableció en el 1265 East 
Forty-first Street en Los Ángeles, California. Este esfuerzo congregacional demostró que 
a pesar de tener el reto de establecer una iglesia sin recursos financieros, su fe y unidad 
cristiana les fortalecían hasta ver cumplida la meta deseada.  
 
Proceso de desarrollo  
 Además de establecerse en localidad, sostenimiento, y liderazgo, su pastor le 
ayudó al grupo de trece encontrar un nombre que les diera identidad. Como un joven 
pastor afroamericano, el Rev. Iverson había traído consigo la influencia de su llamado 
                                                 
2 Rebecca Moore, Anthony Pinn, and Mary Sawyer, Peoples Temple and Black Religion in America 
(Bloomington, IN: Indiana University Press, 2004), 143.  
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ministerial, su cultura, y a su familia que incluía a su madre. Fue ella Maggie Iverson, 
quien propuso que se adoptara el nombre de Paradise Baptist Church,3 nombre que 
identificó su historia y que conserva hasta la fecha. Este acto significativo los llevó a lo 
que Rebecca Moore, Anthony Pinn, y Mary Sawyer dicen en inglés: “to write a relevant 
theology toward its spiritual family.”4 La familia de fe en Louisiana con el tiempo llegó a 
ser una extensión en California. 
Durante el trágico periodo de la Segunda Guerra Mundial, muchas familias 
afroamericanas cristianas abandonaron las áreas rurales y se dirigieron a zonas urbanas en 
busca de una mejor vida al encontrar libertad civil y oportunidad de empleo. El Sur de 
Los Ángeles era un lugar urbano que ofrecía esa posibilidad. De manera que al encontrar 
una iglesia similar a la que estaban acostumbrados localizada en la zona urbana, muchas 
familias encontraron un paraíso familiar espiritual en Paradise Baptist Church. Los 
congregantes podían cantar himnos conocidos, orar fervorosamente, y escuchar la 
predicación de la Palabra de la manera que se acostumbraban. La mayoría de las familias 
habían inmigrado debido al colapso de la economía de los Estados Unidos, conocido 
como la Gran Depresión.5  
El crecimiento numérico se multiplicó, y una nueva cultura dio inicio y 
bienvenida a un grupo congregacional que tenía que enfrentarse a cambios sociales de 
adaptación y ser parte de retos congregacionales de ministerio. Se desarrolló un 
                                                 
3 Ibid. Se puede considerar: “a escribir una teología relevante a su cultura étnica [traducción es 
mía].” 
4 Martínez y Branson, Iglesias, culturas y liderazgo, 20.  
5 Bagsby, Paradise Baptist Church History, 15. 
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crecimiento inesperado que tuvieron que alquilar un local primero, luego renovar, y 
finalmente comprar un edificio abandonado. El edificio adquirido como nueva propiedad 
fue un edificio viejo que había sido ocupado como estación de bomberos en el 4925 de 
South Compton. En cada experiencia de cambio, la congregación experimentaba avances  
y retrocesos. A veces ganaba miembros y en otras ocasiones, al cambiarse de domicilio, 
su membresía disminuía. Un cambio de transformación notorio en esa época fue el de 
tener que desocupar el edificio para una total remodelación. Los servicios se acordaron 
hacer en una casa de campaña adaptada, otras veces en la Iglesia Shiloh Baptist, y en 
otras ocasiones en St. Mark Baptist Church. La congregación mostró un esfuerzo de 
unidad, y el temor de perder membresía desapareció. Muchos trabajaron haciendo 
puertas, bancas, y púlpito; y al tiempo de inaugurar el sitio como templo, resultó tener 
capacidad insuficiente para la creciente y nueva congregación.6 Sin embargo, todo ayudó 
a que la congregación encontrara su fortaleza en ayudarse unos a otros consistentemente, 
en oración fervorosa, y en proveer adecuada transportación. De ahí nacieron los comités 
de acción que hasta la fecha son responsables de organizar eventos especiales, que 
muchas veces incluyen a la Iglesia Paraíso.  
Al mismo tiempo que las condiciones externas mostraban resultados positivos, 
algunos problemas internos surgieron como retos ministeriales. Algunos de ellos fueron 
las formas de orden en cuanto a la organización de grupos en comités. Otro reto de 
organización interna fue la necesidad de un espacio adecuado para el estacionamiento y 
                                                 
6 Ibid., 16. 
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salones de clase. Poco a poco la congregación se fortaleció financieramente, y las 
propiedades adyacentes al templo fueron compradas para expandir el ministerio.7  
En este tiempo la iglesia trabajaba de forma organizada con los comités y su 
liderazgo de forma interna, y también encontró una necesidad de interrelacionarse con la 
comunidad externa. Entonces un grupo local de la iglesia, después de visitar el área 
vecinal, se dio cuenta que la iglesia debía ser un recurso útil para la comunidad y se 
formó un nuevo ministerio llamado “Training Union and Brotherhood.”8 Este ministerio 
servía a la congregación y comunidad proveyendo servicios de mentoría para trabajos 
manuales y preparación de habilidades para conseguir empleo. El mensaje de vivir el 
evangelio en cuanto a crecer y multiplicarse permitió que la iglesia estableciera una 
plataforma amplia de su ministerio localmente. El apoyo congregacional hacia el servicio 
comunitario fue extraordinario, y muchas familias afroamericanas de la comunidad 
fueron beneficiadas con el aprendizaje de habilidades que la iglesia les permitió adquirir 
de forma gratuita. La iglesia pudo dar testimonio del crecimiento y desarrollo económico 
de familias que, debido a su preparación, encontraron mejores empleos.9  
El 12 de octubre del 1959, el Rev. Iverson desafió a la iglesia a través de una 
visión en cuanto a establecerse en un edificio de la calle Fifty-first y Broadway. Ese 
edificio era una gran tienda conocida como Globes Department Store. Aunque su valor 
era elevado, la congregación una vez más unió esfuerzos y la propiedad fue adquirida el 6 
                                                 
7 Ibid. 
8 Ibid. 
9 Ibid., 17. 
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de abril del 1960.10 El primer servicio se realizó en marzo del 1961. Este fue el 
establecimiento donde actualmente la iglesia se congrega. Aunque la visión pastoral fue 
apoyada completamente por la congregación, las necesidades ministeriales sufrieron 
algunos retos. Por ejemplo, las finanzas se afectaron porque el pago de la propiedad del 
templo era considerado antes del salario pastoral y de los miembros de la oficina que 
recibían salario. También los pagos por servicio de luz y gastos de mantenimiento de las 
instalaciones se fueron incrementando, y el espacio para estacionamiento se hizo 
necesario. La iglesia fue desafiada en alcanzar metas y en procesos de desarrollo para 
enfrentar cambios congregacionales. 
 
Proceso de disponibilidad a cambios 
La iglesia necesitaba un organismo de colaboración especializada y nombró el 
Concilio Administrativo para que considerara los gastos internos que requerían prioridad 
y trabajara en un presupuesto equitativo que la iglesia apoyara. Ese fue un reto interno 
que la iglesia enfrentó al tener que entender que, a pesar de la enseñanza bíblica de pagar 
al obrero su salario, les era necesario cumplir primeramente en pagar su deuda bancaria. 
Otro de los retos mayores que enfrentaron fue la compra de las propiedades adjuntas en el 
5101 y 5127 South Broadway. El Concilio junto con el pastor y los diáconos de la iglesia 
se pusieron de acuerdo en considerar aceptar la oportunidad de comprar para responder al 
constante crecimiento congregacional. La iglesia no contaba con fondos de dinero para 
realizar la compra; sin embargo, consideraron adquirir un préstamo hipotecario con 
alguna institución financiera. El pastor y el Concilio lograron cumplir esa meta, las 
                                                 
10 Ibid. 
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propiedades fueron adquiridas, y los pagos se hicieron a través de actos sacrificiales y 
servicio constante de apoyo por todos los miembros de la congregación. Durante ese 
recorrido el pastor fundador vio su salud desmejorarse, y en febrero del 1986 el pastorado 
fue otorgado a su hijo, el Dr. Aaron D. Iverson.11 
La iglesia una vez más enfrentaba retos internos y el de mayor trascendencia 
sucedió al recibir a un pastor que parecía llevar la dinámica tradicional del pastor anterior, 
pero añadía al ministerio congregacional cambios internos creando propuestas de 
conexiones comunitarias. Esa nueva plataforma se debía a su preparación educativa en el 
campo de la economía y a su experiencia dentro de la comunidad afroamericana de la 
ciudad. Dr. A. D. Iverson contaba con una trayectoria de participación comunitaria que 
afectaría la estructura interna de la iglesia. Inició el New Life Economic Development 
Corporation (NLEDC), una institución privada con fines no lucrativos que provee 
servicios de manejo de viviendas para familias de bajos o moderados recursos que reciben 
ayuda del gobierno, el cual cuenta con más de doscientas unidades en el presente.12 
El mayor impacto interno sucedió en agosto del 1986. Después de muchas 
conversaciones informales, se llevó a cabo una reunión oficial en el edificio actual y que 
trascendería a los intereses y responsabilidades congregacionales a corto, mediano, y 
largo plazo. La reunión con Dr. A. D. Iverson, Dr. Emory Campbell como el director de 
Los Angeles Baptist Mission Society, Dr. Enrique Torres como el ministro hispano de 
American Baptist Churches de la ciudad de Los Ángeles, y el Reverendo Mario Morales  
                                                 
11 Ibid., 18. 
12 New Life Economic Development, “About Us,” http://newlifeedc.org/aboutus.html (acceso marzo 
del 2015). 
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tenía el propósito de compartir la visión que cada uno de ellos tenía en cuanto a un reto 
ministerial común. En esa ocasión el objetivo se enfocaba en buscar una repuesta 
ministerial al creciente flujo de inmigrantes latinos en el área de Los Ángeles, 
especialmente en el Sur Centro.  
La reunión culminó con el acuerdo trascendental que cambió la estructura interna 
de la iglesia. Ese cambio afectó el ministerio tradicional de la comunidad evangélica, 
creando el reto de hacer ministerio colaborativo y de apoyo mutuo dentro de las iglesias 
afroamericanas y latinas locales. En Paradise Baptist Church, afroamericanos y latinos se 
unían en una misión desafiante: abrir una Misión Bautista Hispana en las mismas 
instalaciones de la iglesia y alcanzar a la comunidad latina inmigrante del lugar.  
 
Segundo período: Reseña de Iglesia Paraíso International Ministries 
 
 Los factores históricos que han formado el ministerio latino de la Iglesia Paraíso 
International Ministries se pueden agrupar en tres etapas. La primera es su 
establecimiento y desarrollo inicial desde 1987 hasta el 1990, la segunda es su progreso y 
periodos de cambios durante el 1990 hasta el 2007, y la tercera se explica por su 
disponibilidad hacia una transformación congregacional a partir del 2008. En cada una de 
esos periodos se señalan los retos y problemática internos que la congregación iba 
desarrollando como testimonio del plan de Dios en cuanto a establecer un ministerio de 
transformación intercultural. 
 
Proceso de establecimiento y desarrollo inicial 
La Iglesia Paraíso International Ministries cuenta con una jornada ministerial de 
veintisiete años de servicio ininterrumpido compartiendo las mismas facilidades del 
35 
edificio con la congregación afroamericana, Paradise Baptist Church. Ambos grupos 
congregacionales fueron representados por tres ministros que acordaron colaborarse con 
un plan específico de responsabilidades y de apoyo mutuo. El Rev. Morales aceptó ser el 
pastor latino y diseñó en colaboración con el Dr. A. D. Iverson como pastor un calendario 
de actividades para iniciar la Misión Hispana Bautista. Dr. Campbell como representante 
ejecutivo de la denominación American Baptist Churches of Los Ángeles (ABC) se 
comprometió a ser de apoyo y enlace en buscar recursos que el pastor latino y la nueva 
congregación iban a necesitar. Este inicio muestra el lado positivo que una red de apoyo 
ministerial puede desarrollar uniendo potenciales. Por otro lado, presenta la problemática 
de establecer retos internos en la iglesia que traen consigo cambios drásticos y 
responsabilidades de transformación trascendental no considerados. 
El Rev. Morales, en conversaciones informales con Dr. A. D. Iverson, diseñó un   
plan anual dividido en partes. La primera parte consistía en repartir cada semana en forma 
de un tratado la información de los servicios de la nueva obra con los horarios semanales 
del servicio dominical. A finales del año, la segunda parte del plan presentó la oportunidad 
de que algunos miembros de Paradise asistieran a los cultos, y de esa forma los pastores 
acordaron empezar el siguiente año con un culto de oración. Aunque el acuerdo había sido 
aceptado, sólo la familia pastoral afroamericana se hizo presente. Sin embargo, la familia 
pastoral Morales inició el primer culto dominical y llegaron siete personas. Ese fue un gran 
día de agradecimiento a Dios, quien iniciaba el proceso de desarrollo congregacional.13 El 
                                                 
13 María Licea, Reseña histórica de la iglesia (Los Ángeles: Iglesia Paraíso International Ministries, 
marzo del 2012). De acuerdo a los registros llevados por la secretaria de la iglesia las familias presentes por 
primera vez fueron William Barahona y Tita Barahona, Mario Morales y Cecilia Morales, y la Familia 
Jiménez (Ángel, Nelsy, y Angelito). Algunos de los nombres mencionados en este proyecto han sido 
sustituidos con pseudónimos para privacidad. 
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primer domingo de febrero del 1987 a las 11:00 a.m. tuvo lugar el primer servicio formal 
de la Misión Bautista Hispana El Paraíso.  
La nueva congregación se enfocó en crear un plan financiero y en mejorar el 
espacio del edificio asignado, para un medio ambiente adecuado. Algunos de los retos de 
la iglesia fueron aumentar fondos, comprar sillas, decorar el santuario, y crear espacios 
para la escuela dominical. La motivación ayudó a que los miembros unieran sus esfuerzos 
y finanzas para lograr las metas acordadas. Dichos esfuerzos fueron iniciados a través de 
los mensajes del evangelio en las predicaciones y estudios bíblicos. Por ejemplo, la 
congregación interpretó el mensaje de las primicias a través del acto obediente del 
William Barahona, quien después de haber estado sin trabajo por seis meses, al recibir su 
primer salario lo donó para la compra de la batería del grupo de alabanza.14 Otros 
miembros participaron de la misma manera, y para el día de Acción de Gracias de ese 
mismo año la congregación ya contaba con su equipo de sonido y su grupo de alabanza. 
La asistencia para ese culto fue de 110 personas.15 Los retos habían sido superados por 
los logros del esfuerzo congregacional en perseverar en oración y trabajo ministerial. 
En este periodo de inicio, momentos de tristeza y alegría habían sido compartidos. 
El hijo del pastor fue diagnosticado con cáncer. La iglesia que mostraba un desarrollo 
numérico y espiritual no podía proporcionar seguro médico a la familia pastoral, y el Dr. 
Campbell propuso al Rev. Morales que ocupara un puesto vacante de pastor en otra 
iglesia en California, en donde le ofrecían el recurso financiero y médico que su familia 
necesitaba. La familia Morales pudo encontrar respuesta a su necesidad y dejó un 
                                                 
14 Ibid.  
15 Ibid. 
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testimonio cristiano de fe y obediencia al llamado de Dios en cuidar de su iglesia. Esta 
fue la etapa inicial del desarrollo congregacional latino considerado desde enero del 1987 
hasta julio del 1990.16 Este tiempo muestra experiencias de colaboración congregacional 
como factor positivo al considerar un modelo étnico congregacional.  
 
 Progreso y cambios congregacionales  
Esta etapa comenzó con el servicio pastoral de Tomás Ivens, iniciado en el 1991 y 
concluido doce meses después. Fue un periodo corto e inestable, porque muchas familias 
se apartaron de la iglesia debido al cambio de pastor. Dios les dio fortaleza a las familias 
que quedaron como remanente, quienes sostuvieron la obra con su fiel asistencia y 
ánimo.17 El grupo de los tres diáconos que existía en el periodo del 1991 al 1992 tomaron 
bajo su responsabilidad el tiempo de los cultos; y de forma alternada dirigían, predicaban, 
y visitaban los hogares de algunas familias. El reto de no contar con pastor ayudó a los 
líderes a responder a la congregación en unidad de equipo y trabajo diaconal. 
Unidos los esfuerzos y las oraciones tanto de diáconos como de la congregación, 
Dios proveyó en octubre del 1992 un nuevo líder quién en la persona y familia del 
Dagoberto Zelaya, originarios de Honduras, y fueron establecidos como los nuevos 
pastores. En pocos meses, la iglesia experimentó un crecimiento numérico y de 
participación comunitaria. El pastor y equipo de diáconos planeaban diversas actividades 
durante los fines de semana. Una de ellas muy popular en la comunidad fue la de repartir 
                                                 
16 Ibid.  
17 Rut Macías, entrevista por autora, Los Ángeles, Septiembre 2013. No existe información de este 
tiempo debido a que los archivos de la iglesia no estaban en lo que era la oficina del pastor. La información 
obtenida de este periodo ha sido proporcionada por esta persona que a través de una entrevista dice que el 
pastor tenía otro trabajo de tiempo completo y le resultaba difícil atender la congregación. 
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alimentos a los vecinos. Con ello muchas familias empezaron a congregarse, y varios se 
hicieron miembros. También, se repartía comida en el centro de la ciudad a personas 
desamparadas. Este ministerio fue apoyado por miembros de la congregación Paradise los 
días sábados por la mañana. Por las tardes, se hacían cultos en los parques recreativos del 
área manteniendo el compañerismo unido de ambas congregaciones.  
Hubo algunos cambios trascendentales en cuanto a modernización y ministerio 
durante este periodo. Por ejemplo, el pastor implementó el uso de un proyector tanto en la 
iglesia como en los parques con el propósito de evangelizar. También, estableció un 
servicio anual de celebración y evangelismo para niños menores de trece años. La 
congregación participaba con entusiasmo haciendo centros de juegos, preparando regalos, 
y ofreciendo comida gratis para todos los niños. La primera reunión contó con ochenta 
niños de la comunidad que respondieron a la invitación y que vivían alrededor del 
templo.18 Todos estos cambios se continúan considerando hasta el presente cuando se 
planea el calendario anual de actividades y eventos especiales de la iglesia. 
 El tiempo de cuatro años de servicio de este pastor ayudó a que la iglesia pusiera 
un interés de servicio a la niñez a través del evangelismo infantil. También, les permitió a 
los jóvenes desarrollar un ministerio de alabanza y de preparación. Ellos estaban a cargo 
de los juegos y actividades de enseñanza bíblica durante el verano y la celebración de los 
niños en el mes de octubre. Después de cuatro años de servicio ininterrumpido, la familia 
pastoral decidió hacer su traslado de residencia a Iowa para iniciar otra misión hispana.19 
                                                 
18  Licea, Reseña histórica de la iglesia.  
19 Ibid.  
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La congregación una vez más se enfrentó con el reto de buscar un pastor. Los 
diáconos encargados de hacerlo buscaron el consejo del nuevo director de ABC de Los 
Ángeles, Dr. Eduardo Font. Él recomendó al pastor Amilcar Hernández.20 Para este 
pastor el reto del liderazgo era aprender cómo hacerlo eficazmente, porque era la primera 
iglesia que tenía a su cargo. Él y su familia habían visitado a la iglesia como invitados 
conocidos por el anterior pastor. Un cambio creativo de su ministerio fue el exhibir 
películas cristianas al aire libre gratuitamente. La congregación apoyaba con asistencia y 
preparación de comida gratis para todas las personas asistentes.21  
Se organizaron retiros familiares una vez al año por un fin de semana. El pastor 
propuso crear fondos de dinero para apoyar los gastos de la iglesia vendiendo comida 
dentro de la congregación al finalizar los servicios regulares. También se hacían 
actividades como venta de objetos y ropa usada dentro de la iglesia con el fin de recaudar 
fondos. Esta práctica congregacional sirve de ejemplo a la iglesia al considerar 
actividades temporales que luego se convierten en tradiciones y reglas. La dinámica 
congregacional de vender para recabar fondos fue una estrategia administrativa que 
mejoró las finanzas y recursos de la iglesia en ese tiempo.22 Sin embargo, se convirtió en 
una tradición que afectó las relaciones internas de compañerismo congregacional.  
Por ejemplo, algunas familias con escasos recursos económicos no podían 
comprar la comida; y aunque sus hijos la desearan, ellos se iban de la iglesia antes de 
terminar el servicio. Otra problemática fue que las familias que podían comprar eran las 
                                                 
20 Ibid.  
21 Ibid.  
22 Ibid.  
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que seleccionaban el tipo de alimentos que debían venderse, incluyendo sodas y agua de 
frutas, sin incluir la opinión de los demás. Poco a poco la congregación mostró tensiones 
de exclusión familiar notable, afectando la igualdad de participación de todos los 
miembros y la potencialidad de unidad que el tiempo de compañerismo podría ofrecer de 
manera natural para todos.  
La oportunidad para convivir o participar con Paradise era realizada por reuniones 
esporádicas entre la familia pastoral solamente. En este tiempo PBC e IPIM desarrollaron 
un notable trabajo ministerial homogéneo de localidad, lenguaje, e interacción 
congregacional. Ambas congregaciones ministraban de forma segregada, y evitaban 
compartir espacio y tiempo en compañerismo y planeación de actividades internas o 
comunitarias. Cada congregación desarrolló su modelo homogéneo eclesial. La etapa de 
desarrollo de la iglesia latina en esta época duró diez años. Por casi diecisiete años la 
congregación latina experimentó varios cambios de pastores, de liderazgo, y de 
membresía que influenciaron su desarrollo congregacional. 
 
Disponibilidad intercultural congregacional  
El inicio actual de la iglesia se considera a partir de junio del 2007. En junio del 
2007 la congregación latina Misión Bautista Hispana El Paraíso en el Sur Centro de Los 
Ángeles invitó al pastor Saúl Maldonado a ocupar el puesto pastoral vacante. Pastor 
Maldonado y yo somos esposos y equipo pastoral, pero llegamos de forma individual. Es 
decir, primero llegó mi esposo mientras que todavía colaboraba en la capacidad de pastor 
asistente en la Iglesia Betel en la ciudad de Pasadena donde yo servía como la pastora 
principal. Durante el primer año, desarrollamos un ministerio de equipo colaborativo en 
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ambas iglesias. Los horarios de servicio empezaban a las 9:00 a.m. en Paraíso, y en Betel 
comenzaban a 1:30 p.m. El primer año fue de transición congregacional en donde 
empezamos a descubrir la capacidad congregacional de innovar nueva cultura con la 
congregación facilitando cambios organizacionales y culturales.23 Ayudamos a miembros 
de ambas congregaciones a darse el tiempo de conocerse y de establecer actividades 
juntos en un ambiente de cambios inusuales de horario y liderazgo en el ministerio. Las 
congregaciones fueron acostumbrándose a la dualidad pastoral, al intercambio de lugar de 
las iglesias, y a respetar la estructura de cada una de las congregaciones. Por ejemplo, los 
diezmos eran entregados por los miembros a su respectiva iglesia. Ambas fueron 
sostenidas por el apoyo de sus miembros. Algunos recursos eran compartidos—por 
ejemplo, algún micrófono, algunos utensilios de cocina o material de oficina. Para 
algunas familias se les facilitó la transportación de Los Ángeles a Pasadena y debido a la 
cercanía de tiempo se organizaron almuerzos alternados mensualmente en ambas iglesias. 
Para el 2008, una congregación latina de la ciudad de Burbank tuvo que 
desocupar su edificio y la Iglesia Betel, por contar con facilidades amplias, les ofreció 
compartir las instalaciones. Los dos primeros meses de ajustes les permitieron considerar 
nuevas opciones de ministerio. Una de ellas fue la de aceptar la invitación de colaborar en 
Paraíso como pastora asistente de tiempo completo. Por tres meses más ayudé en 
Pasadena, y después de ese tiempo me quedé formalmente en Paraíso. En este tiempo, la 
congregación latina ministraba de forma homogénea. Las facilidades eran delimitadas 
claramente, y las reuniones se realizaban en una parte lateral exclusiva para los latinos.  
                                                 
23 Alan J. Roxburgh and Fred Romanuk, The Missional Leader: Equipping Your Church to Reach a 
Changing World (San Francisco, CA: Jossey-Bass, 2006), 23. Este recurso ofreció la información de cómo se 
podía entender esto.  
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Mi llegada como pastora marcó cambios de interacción con la iglesia 
afroamericana. Mi experiencia como maestra de escuela pública en la ciudad de Pasadena 
donde su población es culturalmente diversa me facilitaba la necesidad de 
interrelacionarme con la comunidad afroamericana. Me reuní con un grupo de tres 
hermanos de la congregación para compartir mi inquietud, y ellos apoyaron el buscar 
tener un encuentro directo con el Dr. A. D. Iverson, su esposa, y algunos líderes. En esta 
meta de equipo, algunos miembros expresaron desacuerdo. Ellos tenían la expectativa de 
que la esposa del pastor (yo) debía dedicarse al cuidado de la congregación solamente. El 
planear y promover actividades fuera de la congregación distraía el enfoque ministerial.  
Un reto de cambio congregacional interno sucedió cuando algunas mujeres se 
opusieron a ofrecer después de los cultos comida de forma gratuita, argumentando que esa 
había sido una actividad ya establecida y aprobada por la iglesia para reunir fondos. Como 
los miembros que donaban ingredientes para preparar los alimentos estuvieron en apoyo de 
no venderla, poco a poco el tiempo de compañerismo se fue estableciendo sin que las 
personas tuvieran que pagar fueran miembros o visitantes. El equipo de liderazgo que había 
iniciado relaciones con miembros de Paradise consideró este tiempo como una oportunidad 
para invitar a algunos de ellos a comer y charlar. Este acto de intercomunicación 
congregacional fue positivo al compartir los alimentos y descubrir gustos similares por 
ingredientes, platillos, y por conocer la dinámica latina al cocinar y comer.  
Otro cambio significativo que la congregación inició fue el reto de planear 
actividades con la congregación o líderes de Paradise. Por un lado, se presentó la 
problemática interna cuando algunos miembros expresaron una situación tradicional al 
tratar de cambiarla diciendo que “desde un principio al establecer la iglesia, los morenos 
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nunca les interesó convivir con los hispanos. La iglesia hispana ha sido siempre un deseo 
de Dr. Iverson y la mayoría de esa congregación no ha estado de acuerdo con eso y por 
eso ni les interesamos.”24 Por el otro lado, el grupo que buscaba una relación más 
estrecha entre los dos grupos culturales recibió rechazo de parte de algunos miembros de 
la congregación afroamericana. Algunas veces al querer ocupar algunas áreas de servicio, 
como la cocina, les era negado el acceso poniendo el razonamiento de que iban a tener 
una actividad de recaudación de fondos. Estas situaciones ayudaron a que el equipo de 
ministerio de interrelación se uniera en oración y buscara el discernimiento divino para 
responder a la necesidad de armonía intercongregacional.  
La oración y el acercamiento apreciativo sugerido al considerar un proceso de 
cambios culturales fueron creando entre el grupo líder la urgencia de promover actividades 
para ambas congregaciones con la intensión de establecer un discernimiento cristiano 
congregacional.25 El comité consideró dedicar un tiempo semanal para reflexionar y 
dialogar como congregación buscando la dirección de Dios. También existía la meta de 
dedicar un tiempo para dar testimonios personales y familiares durante los cultos 
regulares. El objetivo principal que se definió por el comité fue de mantenerse “unidos en 
oración haciendo énfasis en la unidad de la iglesia como el ‘Cuerpo de Jesucristo’ en 
colaboración, unidad, esfuerzo, respuesta, poder y obediencia congregacional.”26 Como 
                                                 
24 Eduardo Hernández, entrevista por autora, Los Ángeles, 2009. Hernández es miembro del Comité 
de Planeamiento de la Iglesia Paraíso International Ministries. 
25 Roxburgh and Romanuk, The Missional Leader, 24.  
26 Comité de Colaboración, Propuesta para la Iglesia Paraíso International Ministeries (Los 
Ángeles: Iglesia Paraíso International Ministries, 2008). 
44 
iglesia bautista,27 dicho comité presentó su propuesta apoyada en el Diálogo Apreciativo28 
como una estrategia útil de desarrollo congregacional para la iglesia. La propuesta fue 
presentada a la congregación para su debida aprobación y en el voto la mayoría 
congregacional mostró su apoyo. Al analizar el contexto interno de la iglesia el equipo de 
líderes identificó que el desarrollo de la iglesia presentaba algunas necesidades de cambio. 
El mayor de ellos era el de considerar cambios relevantes de comunicación y práctica 
intercultural opuesta a su modelo de ministerio homogéneo.  
Había otros desafíos. Uno era el de establecer un ministerio intercultural 
desafiando a ministrar en un contexto de inmigrantes y migrantes cuyo movimiento 
podría alterar la intención y objetivos del desarrollo ministerial de la iglesia. Otro más era 
el de establecer un modelo nuevo de liderazgo afroamericano-latino en donde la 
diversidad étnica fuera considerada como un agente de transformación. El formato de 
reuniones tradicional de llevar un programa establecido se reemplazó por un tiempo de 
acción de gracias y peticiones personales. Los testimonios personales se enfocaron en un 
tiempo de alabanza a Dios y de compañerismo.29 Las lecturas bíblicas se comentaban 
durante el tiempo en que los alimentos se compartían. El Salmo 133 se recitaba antes de 
dar gracias por la comida. Los que colaboraban al llevar los alimentos recibían 
reconocimiento de gratitud. Todos esos cambios enfrentaron a la iglesia a experimentar 
dos situaciones de reto. Por un lado, el reto se trató de cómo liderar con el decrecimiento 
                                                 
27 Exequiel San Martin, Fundamento y práctica de fe y mensaje bautistas (El Paso, TX: Casa 
Bautista de Publicaciones, 1991). 49. 
28 El Diálogo Apreciativo se facilitó por el Comité de la Iglesia Paraíso en diciembre del 2008, el 
cual se explicará con más detalles en el Capítulo 7 de este proyecto.  
29 Comité de Colaboración, Propuesta para la Iglesia Paraíso International Ministries. 
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numérico; y por el otro lado, fue el de considerar la oportunidad de establecer un proceso 
de desarrollo congregacional enfocado en la colaboración, unidad, esfuerzo, compromiso, 
acción, y participación congregacional que mostrara el propósito de Dios para la iglesia.30 
 El ministerio de la iglesia después de seis meses, empezó a establecerse de forma 
lenta pero consistente. Los estudios bíblicos en el templo se extendieron en dos hogares 
llamados grupos familiares. Durante la semana estos grupos se reunían a orar y preparar 
materiales de estudio.31 La dinámica de la iglesia en cuanto a relacionarse marcaba una 
necesidad de estudiar lo que la nueva congregación necesitaba para cumplir la misión de 
Dios en ser colaboradora en su transformación congregacional. En este tiempo de 
cambios, la congregación y los líderes encontraron muchas interrogantes que reflejaban 
los cambios en su realidad. Ellos iban entendiendo lo que Alan J. Roxburgh y Fred 
Romanuk señalan en su libro, The Missional Leader, como el período de transición al 
cambio de transformación. Dos de ellas marcaron una urgente necesidad de reflexión y 
acción: ¿Qué está mostrando Dios en la vida de la congregación? y ¿Cómo podemos 
unirnos con Dios en lo que está sucediendo?32 
De forma clara y directa, la realidad de la congregación latina mostró una 
identidad ajena a su responsabilidad bíblica de ser “el Cuerpo de Jesucristo” como la 
imagen que representaba el Señorío de Dios. Esos mensajes establecieron una prioridad 
urgente de encontrar respuestas bíblicas a través del diálogo, la reflexión, y la acción. 
Dios demostró su propósito redentor hacia la iglesia cuando la congregación manifestó su 
                                                 
30 Roxburgh and Romanuk, The Missional Leader, 11-12.  
31 Los estudios bíblicos y programas se presentarán con más detalles en el Capítulo 8. 
32 Roxburgh and Romanuk, The Missional Leader, 58.  
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deseo de formar un comité que se encargara de relacionar a los latinos con la 
congregación afroamericana y que sirviera como un puente de comunicación entre ambas 
congregaciones. Yo fui la persona asignada para dirigir dicho comité al cuál se le dio el 
nombre de Ministerio de Restauración. Este nuevo ministerio de servicio congregacional 
se formó con siete miembros, considerando la guía propuesta por Roxburgh y Romanuk 
para el equipo sugerido de liderazgo.33 Posteriormente, es identificado en este proyecto 
como el Equipo Paradeisō de Acción Misional Intercultural o EPAMI. En esa nueva 
estructura sugerida, la práctica eclesial iba a establecer una estructura compleja. Con esta 
estructura, el evangelio se aplicaría como la herramienta divina que vendría a moldear la 
vida de la iglesia hacia un modelo congregacional intercultural. 
 
                                                 














HISTORIA DE LA IGLESIA PARAÍSO INTERNACIONAL 
MINISTRIES Y SU PROCESO DE DESARROLLO MISIONAL 
 
 
 Este capítulo presenta una reseña histórica del peregrinaje de Iglesia Paraíso 
Internacional Ministries a través del Proceso de Desarrollo Misional (PDM). Mediante 
este proceso, el liderazgo interpreta cuatro factores importantes de desarrollo como son el 
peregrinaje histórico de la iglesia, su gobierno, su teología, su práctica y los retos de 
cambio congregacional. El liderazgo interpreta los conceptos tradicionales y los cambios 
a los que se ha expuesto a experimentar en busca de establecer un ministerio de alcance 
multicultural. También interpreta los resultados de la encuesta ministerial con el objetivo 
de iniciar un proceso de desarrollo misional.  
 El Proceso de Desarrollo Misional es un recurso de apoyo diseñado para la iglesia 
en asistirla a entender su práctica ministerial desde la misión de Dios. El proceso ha sido 
entendido como una herramienta de análisis intencional para que la congregación pueda 
discernir su desarrollo encarnando a Jesús en su ministerio como iglesia.1 También el 
PDM le provee a la iglesia un auto-entendimiento de su contexto y desarrollo para 
                                                 
 1 Roxburgh and Romanuk, The Missional Leader, 17. 
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descubrir y explorar su ser y hacer como parte de lo que Dios hace en ella y el mundo. 
Además, apoya a cada ministerio al enfrentar paradigmas tanto como retos y considerar 
cambios al ir creando una re-imaginación ministerial. La meta final de la IPIM basada en 
el Evangelio de Jesús es lograr que la iglesia viva una nueva humanidad dando testimonio 
en lo que es, hace, y dice del propósito de Dios.2  
El Proceso de Desarrollo Misional es presentado por Roxburgh y Romanuk en dos 
partes descritas en su libro, The Missional Leader. La primera parte enfoca el desarrollo 
del liderazgo misional, y en la segunda parte el enfoque se dirige hacia la práctica del 
ministerio en la iglesia. La obra es un recurso que le permite a la iglesia desarrollar un 
proceso de auto-entendimiento al interpretar el propósito de Dios en su labor ministerial y 
en cultivarla en un ambiente donde Dios es el centro de la conversación y quién da forma 
y enfoque al trabajo ministerial.3 La Iglesia Paraíso International Ministries y su 
liderazgo cuentan su peregrinaje histórico desde esta perspectiva. El proceso de su 
desarrollo es una narrativa del ministerio de liderazgo y la vida congregacional. La vida 
de la iglesia dentro de lo que es y hace como una demostración de lo que Dios planea 
hacer en y para toda la creación en Cristo Jesús.4    
La IPIM se ve desde la perspectiva que da la imagen bíblica de ser y funcionar de 
acuerdo al Evangelio de Cristo a través de su historia, peregrinaje humano, y práctica 
ministerial. La congregación muestra su proceso de desarrollo y sus retos al establecer un 
                                                 
 2 Padilla y Yamamori, La iglesia local como agente de transformación, 45. 
 3 Roxburgh and Romanuk, The Missional Leader, 26. 
4
 Ibid., xv. 
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ministerio de alcance intercultural. En su desarrollo contribuye hacia la transformación de 
su congregación con cambios drásticos desde su etapa de establecimiento.5 Durante el 
proceso de desarrollo su liderazgo interpreta conceptos tradicionales, explora recursos, y 
propone retos para iniciar cambios ministeriales interculturales impredecibles en su 
gobierno, teología, y práctica. 
El desarrollo ministerial de la IPIM ha ocurrido como un peregrinaje histórico con 
etapas. En la primera etapa es una narrativa de ministerio inicial. En esta etapa, su 
desarrollo fue un proceso de conciencia y establecimiento cultural hispano que interpretó 
la imagen bíblica de Familia de Dios. Después, el enfoque del ministerio de diáconos 
mantuvo el liderazgo como un proceso de comprensión y evaluación ministerial. En su 
desarrollo sostuvo su liderazgo y su ministerio eclesial. La tercera etapa de retos 
transformacionales mostró su desarrollo. En esta última etapa, la iglesia se visualizó 
como el Cuerpo de Cristo, y su diferente desarrollo fue apoyado a través de un proceso 
misional de transformación intercultural.  
 
Primera etapa: Proceso de conciencia ministerial  
 El enfoque ministerial en la primera etapa es un proceso de conciencia,  
asentamiento, y auto-reflexión para iniciar un ministerio hispano y formar una 
congregación.6 Este proceso inicial de desarrollo es entendido por el PDM como el 
proceso de conciencia. La conciencia es un proceso que conduce a la introducción de lo 
                                                 
5
 Rosamaria Maldonado, “Resumen y análisis con el Manual para el desarrollo de iglesias 
misionales: Promoviendo transformación misional bíblica” (trabajo post-seminario, Fuller Theological 
Seminary, 2008), 2. 
6
 Licea, Reseña histórica de la iglesia. De acuerdo a los registros llevados por la secretaria de la 
iglesia. 
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imaginativo para transformar un sistema.7 La conciencia del proceso en su inicio marca el 
lugar donde se va a aplicar el cambio. En este caso el cambio se enfocó al sistema 
ministerial de la iglesia Paradise Baptist Church. El cambio propuesto fue enfocado hacia 
el establecimiento de un ministerio hispano dentro de sus facilidades. 
 
Gobierno 
La identidad social de la Iglesia Paraíso International Ministries relata su inicio 
como Misión Bautista Hispana El Paraíso (MBHEP). El ministerio de evangelización 
hispana se presentó como la visión de crecimiento congregacional afroamericano como 
Familia de Dios a través de la imagen bautista tradicional. El ministerio fue propuesto a 
la iglesia por el pastor de la PBC, adoptando la cultura congregacional y de organización 
afroamericana. El ejecutivo de American Baptist Churches of Los Ángeles (ABCOFLA), 
Rev. Campbell, contribuyó financieramente en el cumplimiento de su ministerio de 
apoyo a nuevas iglesias. El ministerio hispano se puso bajo la total responsabilidad del 
seminarista graduado, el Rev. Morales, y su familia. Los líderes acordaron apoyar el 
proyecto colaborando con un plan de trabajo y con responsabilidades asignadas de 
acuerdo mutuo.8 
El gobierno de la nueva obra tuvo su inicio como entidad de ministerio hispano 
interdependiente. El Rev. Morales fue asignado por el grupo de líderes como pastor 
responsable del establecimiento y ministerio hispano. En el periodo de inicio, el proyecto 
fue apoyado por la mayoría de la congregación de Paradise Baptist Church en cuanto al 
                                                 
7
 Roxburgh and Romanuk, The Missional Leader, 174. 
8
 Licea, Reseña histórica de la iglesia. 
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uso de un área determinada de sus facilidades. En el aspecto económico, el ministerio 
pastoral fue sostenido temporalmente por la Región de Los Ángeles de las Iglesias 
Bautistas Americanas. La estructura acordada para dar inicio al ministerio latino fue de 
servicio eclesial bautista homogéneo en un contexto ministerial interdependiente.9 
La PBC estaba siendo motivada a explorar la comunidad latina a través de 
establecer un ministerio hispano. El sistema establecido fue explorar la comunidad 
comisionando a un pastor latino con el propósito de aumentar la membrecía de la iglesia 
con un grupo étnico hispano. El ministerio hispano en su periodo inicial estableció una 
estructura de servicio homogéneo latino. En el transcurso del tiempo y práctica, esa 
identidad afectó el comportamiento de colaboración por parte de la iglesia. 
 
Teología y práctica 
La teología y práctica de la nueva obra hispana fue ir haciendo uso del lenguaje 
español y el concepto del origen regional o grupo racial-étnico para introducir a personas 
hispanas de la comunidad alrededor de la iglesia a acercarse al entendimiento bíblico. El 
interés primordial del pastor fue el de presentar a las personas nuevas la importancia de la 
diversidad étnica. El tema sobre la diversidad humana, la meta teológica, y el anhelo de la 
iglesia se centraban en desarrollar la imagen bíblica de ser la Familia de Dios. 
En el desarrollo de ese aprendizaje y viviendo en un contexto de conflicto racial, 
la naciente congregación iba ampliando su entendimiento de conocer que al igual que los 




personajes de Babel (Génesis 11:7),10 la  Familia de Dios y el mundo estaban viviendo 
dentro de un tiempo de caos en donde el poder humano trataba de sobresalir. En respuesta 
a esa realidad la iglesia intentaba mostrar en un proceso de conciencia que la misión 
primordial de la congregación era ser una entidad de esperanza y dependencia de la 
voluntad de Dios para vivir en unidad. El grupo congregacional establecía un reto 
relevante de cambio comunitario entre afroamericanos y latinos. Su ministerio como 
congregación demandaba mostrar el orden de Dios a través de una familia gobernada 
bajo la autoridad de Cristo reflejada por el ministerio de la iglesia.11 
Los pasos siguientes para establecer ese orden fue promover en la congregación la 
conciencia de entender acerca de su ministerio integral de ser y hacer como iglesia. El 
concepto de ser y hacer la labor ministerial fue implementado por el Rev. Morales a 
través de los sermones y estudios bíblicos. Este proceso de enseñanza bíblica permitió 
que la iglesia se integrara con el conocimiento de que una iglesia sin misión no crece y 
que una misión sin iglesia no sobrevive. Poco a poco la congregación interpretaba su 
responsabilidad ministerial bíblica.12 
El siguiente paso sobre el desarrollo del ministerio hispano se planeó a través de 
un calendario de actividades semanales que incluían visitas a los hogares aledaños al 
templo, servicios de adoración, de estudios bíblicos y oración. Los planes, el tiempo de 
oración, y cada una de las actividades formaron parte de un sistema tradicional de 
                                                 
10
 Todos los pasajes bíblicos son de Biblia de referencia Thompson: Versión Reina Valera 1960 
(Miami: Editorial Vida. 1987), a menos que se indique otra versión. 
  11 Christopher J. H. Wright, The Mission of God: Unlocking the Bible’s Grand Narrative 
(Downers Grove, IL: InterVarsity Press, 2006), 202. 
 
12
 Maldonado, “Resumen y análisis con el Manual para el desarrollo de iglesias misionales,” 5. 
53 
congregación bautista. Los fundamentos de práctica se diseñaron al modelo que la 
congregación afroamericana practicaba.  
 
Retos de cambio 
  Los miembros de la congregación afroamericana que no podían hablar el idioma 
español ni conocían el proceso de desarrollo hacia el ministerio hispano contribuyeron 
indirectamente al establecimiento de un ministerio congregacional segregado. La imagen 
de representar a la iglesia como la Familia de Dios fue disolviéndose por la falta de 
interacción, y al paso del tiempo se hizo irrelevante. El sistema organizacional inicial y su 
desarrollo homogéneo determinaron la forma de entender, ser, y hacer un ministerio 
afroamericano/latino en la iglesia.  
 Los sistemas de la IPIM establecieron la forma de tomar decisiones, de plantear 
objetivos, de elaborar y desarrollar el funcionamiento de líderes—todo lo que creyó la 
estructura ministerial de la iglesia. La estructura establecida carecía de por lo menos tres 
factores de enfoque: comunicación, finanzas, y procesos para establecer retos culturales. 
La falta de comunicación entre liderazgo y congregación y la de participación 
congregacional en el planeamiento de actividades debilitaron el desarrollo de 
interrelaciones en ambos grupos. Las finanzas no fueron consideradas en el presupuesto 
de la iglesia y un proceso de establecimiento de retos no fue analizado.  
 La falta de experiencia previa de establecer un ministerio hispano en la localidad 
del Sur Centro de Los Ángeles fue un reto inadvertido para los pastores, iglesia, y 
comunidad. Su desarrollo inicial tuvo experiencias de aprendizaje congregacional de 
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esfuerzo colaborativo entre líderes, de cambios drásticos, de retos, y de fe cristiana que 
como señalamientos les indicaron a los miembros el camino a seguir. 
 
Segunda etapa: Ministerio transicional (Parte A) 
La siguiente etapa de desarrollo comenzó con el servicio pastoral Ivens, iniciado 
en el 1991 y concluido un año después. Fue un periodo pastoral de inestabilidad para la 
congregación. La estructura establecida por el pastor anterior se encontraba vulnerable 
por la ausencia del mismo en ese tiempo. Aunque el ministerio latino había organizado 
las actividades y su funcionamiento, la responsabilidad pastoral de dirigirlo había 
desaparecido. La imagen de ser Familia de Dios representaba luto, desamparo, e 
inseguridad para la MBHEP. La congregación manifestaba a través de algunas 
conversaciones su sentimiento de pérdida pastoral. Algunas personas se sentían sin la 
protección de ser atendidas en consejería o ser visitadas en su hogar o en el hospital. 
Otras manifestaron su miedo al sentir que el pastor ya no podría darles la seguridad de 
cuidarlos, si alguien ajeno a la iglesia se atreviera a deportarlos.13  
Sin embargo, el establecimiento del grupo diaconal de la iglesia mostraba un 
entendimiento de conocerse entre sí el desafío al evaluar la situación y de solidaridad al 
cumplimiento de las actividades y reuniones previamente establecidas. El ministerio de la 
iglesia se encontraba vulnerable. El cambio provocó que familias se apartaron de la 
iglesia. Sin embargo, Dios les dio fortaleza a las familias que quedaron como remanente, 
quienes sostuvieron la obra con su fiel asistencia y ánimo. 
                                                 
  13 María Licea, Reporte anual de la iglesia (Los Ángeles: Iglesia Paraíso International Ministries, 
2012-2013). 
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La nueva estructura de liderazgo permitió que el grupo de diáconos dieran 
bienvenida al pastor Zelaya. El liderazgo de diáconos ofreció un contexto de apoyo 
ministerial al nuevo pastor. Después, el pastor y su equipo planeaban actividades durante 
los fines de semana. La iglesia nuevamente contaba con un líder pastoral que afirmaba su 
razón de ser y hacer como iglesia.14  
El modelo de liderazgo pastoral y de diáconos facilitó que la congregación creara 
un ambiente de familiaridad y apoyo ministerial. El enfoque se estableció hacia dos 
prioridades: la interna para atender las necesidades de los miembros de la iglesia y la 
externa para atender a las familias de bajos recursos de la comunidad. El esfuerzo 
realizado por el equipo fue apoyado por miembros de la congregación PBC y de la 
MBHEP durante los fines de semana. El sistema eclesial de servicio comunitario permitió 
que muchas familias se sintieran motivadas para formar parte de la congregación.  
La Familia de Dios mantenía su vigencia e iba entendiendo su responsabilidad de 
alcanzar almas para el Reino de Dios. El reto de cumplir con la meta evangelizadora 
requería la inversión de tiempo, esfuerzo, y recursos para apoyar las actividades dentro y 
fuera de la iglesia. El resultado a la organización y consistencia de las actividades 
programadas mostró un incremento numérico y financiero. El sostenimiento, servicio, 
enfoque, gobierno, teología y práctica se mantenían bajo la estructura ministerial 
homogénea. La continuación de este sistema eclesial perpetuaba la segregación étnica.   
Había varios retos de cambio. El grupo de diáconos junto con el pastor acordaron 
adquirir para la iglesia un equipo de proyección con un doble propósito: primero, para el 
                                                 
 14 Wright, The Mission of God, 190. 
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uso interno de la iglesia durante los servicios; y segundo, para actividades especiales 
fuera de la iglesia. Por un lado, algunas familias mostraron cierta resistencia en el uso 
dentro de la iglesia al proyectar cantos en lugar de usar himnarios. Otras familias 
aceptaron con entusiasmo el cambio, al considerarlo necesario para motivar a las 
personas que rehusaban asistir a la iglesia y se encontraban en parques. De manera que al 
hacer uso del proyector, la iglesia extendería su ministerio de extender el Reino de Dios 
en un nivel relacional con la comunidad.15 
El ministerio de la iglesia bajo el liderazgo de Zelaya ayudó a que la iglesia se 
interesara en crear un ministerio de servicio hispano a la niñez de la iglesia y la 
comunidad. También, les presentó a los jóvenes de la congregación el reto de desarrollar 
un ministerio de música y alabanza. El grupo de diáconos mostró entusiasmo en apoyar el 
ministerio, y buscaron a la persona responsable para crear el ministerio de alabanza de la 
iglesia. Después de cuatro años de servicio ininterrumpido, la familia pastoral movió su 
residencia a Iowa.16 
 
Segunda etapa: Ministerio emergente (Parte B) 
 
 La etapa de desarrollo sostenida por el ministerio diaconal es ejemplo de 
respuesta al compromiso ministerial que el liderazgo desarrolló en la historia de la iglesia 
durante ese  tiempo. El aprendizaje de los miembros dentro de ese ministerio fueron los 
retos ministeriales que la ausencia del pastor estableció. La iglesia mantuvo su 
funcionamiento como ministerio hispano de forma consistente. El ministerio de diáconos 
                                                 
 15 Ibid., 428. 
 
 16 Licea, Reporte anual de la iglesia. 
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aceptó las responsabilidades del pastor ausente sirviendo a la iglesia con el entendimiento 
bíblico referente al Sacerdocio de los Santos.17 El presidente de ese ministerio, que ha 
servido desde la fundación de la iglesia, describe esta etapa de la siguiente manera:  
Fuimos experimentando en esa época un tiempo similar al tiempo del éxodo. 
Reflexionamos acerca de ser llamados por Dios y como la mayoría de los que 
formamos nuestra congregación, hemos encarnado ese llamado como inmigrantes. 
El llamado de Dios para algunos de nosotros sucedió en un lugar distante pero 
para otros Dios nos trajo aquí para escogernos y entregarnos el privilegio de un 
ministerio de servicio. Aunque lo hemos vivido como personas, o como familias, 
al mismo tiempo Nuestro Dios Redentor estaba estableciéndonos como  las piezas 
necesarias que usaría en nuestra labor ministerial como Sacerdotes de Dios. Los 
diáconos hemos podido entender  que la participación como líderes que hemos 
tenido que establecer en el tiempo de cambios de pastor en nuestra iglesia, fue un 
tiempo de desarrollo que nos abrió el entendimiento al mirar lo que Dios había 
hecho, estaba haciendo y haría en medio nuestro.18  
 
La etapa de desarrollo congregacional enfrentaba una vez más el reto de 
inestabilidad ministerial. La estructura ministerial sostenida por la unidad del grupo de 
diáconos de nuevo enfrentó la búsqueda de un pastor. Ellos se encargaron de buscar un 
nuevo líder pastoral, y lo encontraron en la persona de A. Hernández. Para este pastor, el 
reto del liderazgo era aprender cómo hacerlo, porque era la primera iglesia que tendría a 




En el nuevo período ministerial para el diaconado y la congregación se presentaba                             
el reto de aprender a hacer ministerio de acuerdo a las expectativas del nuevo pastor y de 
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 Maldonado, “Resumen y análisis con el Manual para el Desarrollo de Iglesias Misionales,” 6. 
 18 Licea, Reporte anual de la iglesia. 
 19 Ibid. 
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compartirle, para su aprobación o desacuerdo, las experiencias aprendidas en cuanto al 
funcionamiento del ministerio hispano. Al principio, el pastor aceptaba propuestas de 
actividades para la iglesia escuchando a los diáconos, pero al pasar el primer año el 
proceso de realizarlas fue cambiando.  
Después, el pastor presentó a la iglesia un calendario de actividades realizadas por 
los diferentes ministerios que serían asignados en una reunión administrativa de la 
iglesia. Los ministerios asignados por el pastor corresponderían al grupo de mujeres, de 
hombres, de jóvenes, y de niños. Cada grupo tendría un líder responsable de cumplir un 
ministerio. Las actividades de cada grupo, incluyendo un retiro familiar, se presentarían 
como una propuesta a la iglesia para su aprobación y ejecución posterior.  
 
Teología y práctica 
La congregación sostuvo la visión e imagen bíblica de ser Familia de Dios. Cada 
ministerio se dirigía a través de su líder, con lecciones bíblicas durante la Escuela 
Dominical y las reuniones de ministerio una vez por semana. En el servicio dominical, se 
asignaba un tiempo de participación para cada grupo. Los grupos tenían un presupuesto 
asignado para llevar a cabo eventos internos y de alcance comunitario una vez al año.  
El pastor presentó a la iglesia el reto de aumentar el número de  miembros 
mediante un proceso de desarrollo a través del crecimiento natural de cada grupo y su 
respectivo ministerio. El proceso de crecimiento congregacional numérico se mantuvo 
apoyado por la congregación, y los ministerios se establecieron. Además del grupo 
diaconal, se nombraron maestros para la escuela dominical. El grupo de alabanza 
mantuvo su ministerio e ingresó nuevos miembros que recibieron clases de música. 
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Después, se organizaron retiros familiares una vez al año por un fin de semana. El 
enfoque evangelizador fue de exhibir películas cristianas en áreas libres ofreciendo 
refrigerios gratis patrocinados por la iglesia.20   
 
Retos de cambio 
El pastor propuso que al crecimiento de la iglesia como Familia de Dios, la iglesia 
tenía el reto de crear fondos para apoyar los gastos que cada ministerio de la iglesia 
necesitara. La congregación desarrolló el ministerio de apoyo financiero vendiendo 
comida dentro de la congregación al finalizar los servicios regulares. Además se hacían 
actividades como venta de objetos y ropa una vez al mes. El enfoque ministerial 
estableció una tradición de comercio interno. Este aprendizaje permitía cierto apoyo 
económico a los encargados del ministerio de niños para tener un fondo disponible en la 
compra de materiales y actividades especiales de celebración. De manera similar, los 
ministerios de jóvenes y de mujeres contaban con el mismo recurso financiero.  
Los ministerios se motivaban en planear actividades especiales, contando con un 
presupuesto de apoyo financiero. Esta práctica ministerial fue afectando la personalidad 
de la iglesia. A través de tres años, las ventas se establecieron dominicalmente como una 
tradición y regla. En los sermones y estudios bíblicos se hacía énfasis en apoyar a las 
reglas de la iglesia  como un servicio genuino de fe cristiana. El sistema eclesial, el 
enfoque ministerial, la personalidad, y el contexto de la iglesia había establecido, 
sostenido, y desarrollado un segregado ministerio bautista hispano tradicional por casi 
dos décadas. Esta etapa describe su terminación cuando la familia pastoral anunció su 




retiro por causas de responsabilidad de trabajo laico. El pastor y su esposa habían logrado 
un empleo secular y un miembro más en su familia con la llegada de una bebé.  
 La etapa de desarrollo sostenida por el ministerio diaconal es ejemplo de respuesta 
al compromiso ministerial que el liderazgo desarrolló en la historia de la iglesia durante 
ese  tiempo. El aprendizaje de los miembros dentro de ese ministerio fueron los retos 
ministeriales que la ausencia del pastor estableció. La iglesia mantuvo su funcionamiento 
como ministerio hispano de forma consistente. El ministerio de diáconos aceptó las 
responsabilidades del pastor ausente, sirviendo a la iglesia con el entendimiento bíblico y 
la dinámica misional de Jesús.21   
 El paso en la cultivación del proceso de desarrollo ocurre cuando la conciencia 
ministerial se convierte en un período de diálogo. Este es un período en que se invita a los 
miembros del grupo no a soluciones y respuestas sino a andar un camino que los lleve 
más a fondo, explorando el significado de lo que están aprendiendo a través de la 
interacción entre sí. El entendimiento surge de la conciencia; las perspectivas de la gente 
entran en diálogo para llegar juntos a explicaciones significativas de todo el cambio que 
experimentan. En este proceso el grupo ministerial comienza a hacerse preguntas nuevas 
entre ellos, que estimulan nuevas formas de pensar. Este proceso prepara a la 
congregación hacia la siguiente etapa de un desarrollo efectivo ministerial. 
 
Tercera etapa: Ministerio actual 
 La tercera etapa de desarrollo del ministerio de la IPIM es identificada como la 
etapa actual de desarrollo. Esta transición de la iglesia es enfocada hacia el cambio 
                                                 
 21 Wright, The Mission of God, 391. 
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intercultural congregacional. Al observar el desarrollo homogéneo de la iglesia como 
congregación latina, los miembros que participaron fueron estableciendo una generación 
distinguida por su dinamismo de movimiento migratorio local y cultural. El movimiento 
local de algunas familias de la congregación latina es referido en cuanto al cambio de 
residencia de otro país a los Estados Unidos. El movimiento cultural es reconocido como 
la participación social afroamericana/latina como congregación. La iglesia fue establecida 
en su inicio como Familia de Dios, en su desarrollo transicional y emergente apoyada por 
sus líderes con una práctica de ministerios asignados, y en su tiempo actual; pero fue 
retada a reflejar a través de su ministerio, a ser y a hacer la misión de Dios como Cuerpo 
de Cristo. 
 El proceso de desarrollo misional es presentado como una oportunidad de 
transformación en su gobierno, teología, y práctica. En este proceso el desarrollo se 
enfoca en el mensaje bíblico desde la narrativa de la misión de Dios en el contexto 
mundial de la iglesia en donde existen divergencias y convergencias étnicas, culturales, 
religiosas, políticas, de comunicación, y de transformación. Se interpretan conceptos 
tradicionales y los cambios producidos por los retos misionales a los que el liderazgo del 
ministerio de acción misional expuso a la congregación  a experimentar en busca de 
establecer un ministerio de alcance multicultural apreciativo. Se interpretan los resultados 
de la encuesta ministerial y de la propuesta presentada a la congregación para iniciar un 
proceso de cambio hacia la disponibilidad intercultural congregacional.22  
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 Roxburgh and Romanuk, The Missional Leader, 191.  
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La oración, el acercamiento apreciativo, y la reflexión bíblica fueron cultivando 
entre el grupo líder, la urgencia de entender lo que Dios estaba creando en ambas 
congregaciones, y para establecer un discernimiento misional.23 Al analizar el contexto 
interno de la iglesia el equipo de líderes identificó que el desarrollo de la iglesia 
presentaba algunas necesidades de cambio. El mayor de ellos era el de considerar 
cambios relevantes de comunicación y práctica intercultural opuesta a su modelo 
tradicional establecido de ministerio homogéneo.  
Otro desafío era el de establecer un ministerio intercultural desafiando a ministrar 
en un contexto de inmigrantes y migrantes cuyo movimiento podría alterar la intensión y 
objetivos del desarrollo ministerial de la iglesia. Uno más era el de establecer un modelo 
nuevo de liderazgo afroamericano-latino en donde la diversidad étnica se considerara 
como un agente de transformación.24 La iglesia había interiorizado las estructuras del 
cambio; estaban introduciendo novedades para producir cambio en algunos aspectos de la 
vida de la iglesia, y se encontraban tratando de involucrar a otros. Estaban ocurriendo 
acciones tangibles, mensurables, y observables. En esa nueva estructura sugerida, la 
práctica eclesial establecía una estructura compleja en donde el evangelio se aplicaría 
como la herramienta divina primordial que vendría a moldear la vida de la iglesia hacia 
un modelo congregacional intercultural.  
El Espíritu de Dios se manifestaba a través de la intención de la iglesia de cambiar 
el entendimiento de “hacer” a “ser” el Cuerpo de Cristo. Con las oportunidades 
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 Ibid., 24.  
24
 Padilla y Yamamori, La iglesia local como agente de transformación, 33-34.  
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frecuentes de interrelación congregacional el escucharse unos a otros mientras preparaban 
alimentos, organizaban equipo o instrumentos y trabajaban juntos en planear y desarrollar 
eventos, los participantes de ambos grupos apreciaban la presencia de Dios y su plan de 
acción para la iglesia. El nacimiento de un ministerio intercultural iba adquiriendo 
finalidad de existencia, y el grupo de líderes iniciaron conversaciones intencionadas para 
considerar su identidad y propósito para la congregación. El ministerio de líderes 
Paradeisō, compuesto por miembros afroamericanos y latinos, le dieron un nuevo 

























TEOLOGÍA DE INTERCULTURALISMO 
 
 
 Este capítulo presenta la definición del concepto de las relaciones interculturales 
desde la perspectiva bíblica-teológica. Primeramente, se analiza el progreso de dicho 
concepto en el Antiguo Testamento, y después se continúa su identificación en las 
enseñanzas neo-testamentarias. Con el propósito de lograr un entendimiento del 
interculturalismo, se exploran procesos de identificación, entendimiento, e interpretación 
social y práctica congregacionales como las redes de interacción que afectan el desarrollo 
de la iglesia. Finalmente, se examinan las interpretaciones comunitarias puestas en 
práctica para llevar el propósito de Dios de salvar a todas las naciones del mundo. 
 
Proceso de identificación 
 La Biblia no ofrece una definición directa de lo que es el interculturalismo. Sin 
embargo, es la fuente que presenta el proceso de desarrollo de las interrelaciones 
humanas, influenciadas por sus propios hábitos y situaciones personales, familiares, 
como pueblo, y como nación dentro de un plan divino. La narración de ellas establece un 
marco de referencia interpretativo y coherente en un modelo bíblico-teológico. El 
Antiguo Testamento presenta el llamado que Dios le hizo al patriarca Abraham, y es 
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considerado un ejemplo significativo y relevante del proceso de desarrollo intercultural. 
Abraham, quién poseía su propia cultura, fue retado por un lado a salir de su tierra y 
empezar otra vida como extranjero entre culturas diferentes. Por el otro lado, Dios le 
prometió hacer de él un gran pueblo y bendecir a todas las familias de la tierra (Génesis 
12:3). El cumplimento de dicha promesa se culmina con el advenimiento del Señor 
Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham, como el relato histórico universal y 
trascendental al considerar la descripción genealógica de Jesús, relatado en dos formas 
diferentes (Mateo 1:1c). El Evangelio de Mateo traza la genealogía de Jesucristo en tres 
etapas de catorce generaciones: de Abraham hasta David; de David hasta la deportación a 
Babilonia, y desde la deportación hasta Jesucristo. El Evangelio de Lucas ofrece una 
línea genealógica diferente, pero ambas genealogías nos llevan hasta Abraham, el 
receptor de la promesa de Dios. Lucas extiende su línea hasta los ancestros de Abraham, 
hijo de Taré hasta ser hijo de Adán, hijo de Dios (Lucas 3:23-38). El trazo que sigue 
Mateo es descendente, de Abraham hasta Jesucristo, mientras que el trazo de Lucas es 
ascendente, de Jesús hasta Dios. En ambos relatos el trazo genealógico es un marco de 
desarrollo intercultural.  
 La Biblia tanto en el Antiguo Testamento como en las narraciones del Nuevo 
Testamento presenta además de la genealogía relatos bíblicos-teológicos de pueblos y 
familias que debido a su carácter y condiciones de vida muestran modelos de desarrollo 
relevante a la realidad humana. La forma sorprendente de interpretar la narración bíblica 
logra el interés de aquellos que se identifican a sí mismos o sus propias circunstancias de 
vida mediante la reflexión e interpretación bíblica. Algunos relatos son aplicables al 
carácter personal, otros al familiar, y aun otros al congregacional o al comunitario. Sin 
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embargo, todos se interpretan de forma individual conteniendo un área de interés, un 
marco de reflexión, y una plataforma de acción para cambios. Algunos relatos se refieren 
a personas como José (Génesis 37:2), Rut (Rut 1:4), Esteban (Hechos 6:5), y Felipe 
(Hechos 8:5). Otros relatos se refieren a grupos como el de Babel (Génesis 11:9) en el 
Antiguo Testamento. Otros relatos neo-testamentarios, como los de los discípulos de 
Jesucristo y otros más como “el de los siete” (Hechos 6:5) y la iglesia de Antioquía 
(Hechos 11:19), son relatos relevantes también. En cada caso, la fe impacta el desarrollo 
cultural y el proceso de identificación, conocimiento, entendimiento, interpretación, 
cambio transformacional, y práctica relacional. El proceso de desarrollo intercultural es 
relevante cuando es establecido y dirigido por Dios. 
 
La torre de Babel 
 En la narración bíblica del libro de los “principios,” se encuentra el relato de “La 
torre de Babel” (Génesis 11). En ese entonces el pueblo tenía un lenguaje en común 
(Génesis 11:1), pero presentía una futura dispersión y por eso decidió la construcción de 
la torre (Génesis 11:4). El objetivo de los edificadores era atraer con la torre a personas 
de todos los demás pueblos. Ante esto, desde el lugar que recibió el nombre de Babel, 
Jehová esparció el pueblo sobre la faz de toda la tierra (Génesis 11:9). Al ser esparcidos, 
se marcharon distribuidos por las familias Jafet, Cam, y Sem, cada cual según su lengua, 
territorio, y nación (Génesis 10:5, 20, 31). Esta dispersión ayudó a poblar la tierra, a la 
formación de los distintos pueblos y culturas que poco a poco fueron asentándose en los 
lugares donde encontraban las condiciones propicias para la sobrevivencia. De lo 
contrario, emigraban hacia otros horizontes que ofrecieran dichas condiciones.  
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 Después de la dispersión de los edificadores de la torre de Babel, el relato del 
Génesis se centra en la genealogía de Sem, uno de los hijos de Noé (Génesis 11:10-26). 
La genealogía histórica del relato culmina en Abram, de cuya descendencia nació 
Jesucristo, hijo de David, hijo de Abraham (Mateo 1:1), quién es el modelo opuesto a 
Babel y el fundamento de la fe cristiana. El pueblo de Babel es identificado como un 
modelo de relación cultural homogénea, en donde el lenguaje desarrolló un factor 
interpretativo y de acción común. El factor cultural lingüístico permitió que un grupo 
humano interpretara su futuro, tomara una decisión de cambio, y creara un plan común 
para llevarlo en acción. La Escritura muestra que Dios manifiesta su poder y voluntad al 
dispersar a la humanidad con diversidad lingüística y multiplicación humana, como se 
muestra en la historia de los Patriarcas hebreos. 
 
Los Patriarcas 
 En el relato histórico de Abram se identifican su origen y etnicidad. La historia 
dice que fue hijo de Taré y vivía en Ur de los caldeos, la tierra de su nacimiento (Génesis 
11:28). Después en el proceso de su desarrollo, Dios lo llamó para ir a la tierra de Canaán 
como extranjero inmigrante. En el llamado divino, la historia resalta la relación 
comunicativa entre ambos. Además, identifica la promesa de Dios de hacer de su enviado 
una nación grande, y señala un pacto de bendición para todas las familias de la tierra 
(Génesis 12:1-5). El relato bíblico identifica la interacción directa de Dios y su 
trascendencia universal en bien de Abram, su familia, y el mundo dentro del siguiente 
texto: “Este es mi pacto contigo: serás padre de muchedumbre de gentes. No te llamarás 
más Abram, sino que tu nombre será Abraham, porque te he puesto por padre de 
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muchedumbre  de gentes. Te multiplicaré en gran manera, y de ti saldrán naciones y 
reyes” (Génesis 17:4-6). 
 Dios, de acuerdo a la narración bíblica, hizo cambios trascendentales en la vida 
familiar de Abraham. A su anciana y estéril esposa Saraí, le dio el nombre nuevo de Sara 
y la promesa de tener hijo y ser llamada madre de naciones. Dios dijo: “Vendrá a ser 
madre de naciones; reyes de pueblos nacerán de ella” (Génesis 17:16). Con el tiempo, 
Dios les dio un hijo y les señaló el nombre que habían de darle (Génesis 17:19). Después 
Isaac a su vez engendró a Jacob, de cuyos hijos tomaron nombre las doce tribus que 
dieron origen a la formación del pueblo de Israel.  
 Abraham, Isaac, y Jacob son considerados como los Patriarcas de la nación 
hebrea. El relato bíblico de la historia inicial de los Patriarcas identifica a una familia 
inmigrante en situaciones particulares en desventaja social humana. Por un lado, su edad 
avanzada afectaba la esperanza de realizarse como padres y para Saraí la posibilidad de 
ser llamada madre de naciones. Por el otro lado, al trasladarse como extranjeros se iban a 
exponer a perder su propia identidad y seguridad familiar que hasta ese tiempo habían 
logrado.  
 Sin embargo, la voluntad y presencia de Dios interrumpió sus vidas, expectativas, 
comodidad, y cultura relacional humana. Él hizo cambios drásticos, inusuales, relevantes 
y de trascendencia histórica universal. De la historia de los Patriarcas también se 
identifica el factor social migratorio como un proceso de desarrollo intercultural. Este es 
el caso de José, el undécimo hijo del Patriarca Jacob y en el cual Dios manifiesta su 
propósito redentor para el mundo. La historia de José, quién es considerado el cuarto 
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patriarca, es un relato histórico de relevancia teológica para el entendimiento y práctica 
intercultural (1 Crónicas 5:1-2).  
 Había varias relaciones interculturales en la vida del patriarca José. Como el 
undécimo hijo de Jacob, José brinda un ejemplo histórico de lo que es una migración de 
todo un pueblo. En el relato de la vida de José sobresalen relaciones humanas, como la 
envidia (Génesis 37:11) que sus sueños provocaron entre sus hermanos a tal grado que 
conspiraron para matarlo pero la oportuna intervención de su hermano mayor lo libró de 
la muerte mostrando compasión (Génesis 37:20). Judá, su otro hermano, mostrando 
interés económico, sugirió que José fuera vendido a los ismaelitas (Génesis 37:27), 
quiénes lo revendieron en Egipto a Potifar, oficial de Faraón, capitán de la guardia 
(Génesis 37:36). De manera que el modelo humano relacional de la vida, José puede 
servir como modelo para interpretar situaciones familiares adversas y el efecto 
sorprendente de la intervención redentora de Dios en medio y a través de ellas.  
 Dios nunca abandonó a José, a pesar de los años del injusto encarcelamiento 
(Génesis 39:2). José podría haber sentido el abandono y la soledad, que no había 
esperanza para él y que aquellos sueños de su juventud no se cumplirían. Sin embargo, 
con el tiempo José comprendió el propósito divino y ante sus hermanos, que habían 
llegado a comprar alimentos a causa de la hambruna, declaró como gobernador (Génesis 
41:40) que no fueron ellos los que lo enviaron a Egipto sino Dios (Génesis 45:4-8).  
 La contextualización y la adaptación a la cultura egipcia de José ofrecen a la vida 
humana un modelo para el entendimiento e interpretación social y práctica en el 
desarrollo de las relaciones interculturales. Por ejemplo, José aprovechó los años de 
cárcel para aprender el idioma, los nombres, y las costumbres de los egipcios sin olvidar 
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el idioma de la casa de Jacob, su padre. La habilidad y práctica social bilingüe de José es 
evidente cuando escuchaba la conversación de sus hermanos y ellos no sabían que él los 
entendía, porque la comunicación con el gobernador egipcio era a través de un intérprete 
(Génesis 42:23). La disponibilidad al cambio es otro factor relacional en la vida de José. 
En Egipto, él asumió el nombre de Zafnat-Panea, asignado por Faraón y su esposa, 
Asenat, hija de un sacerdote de una deidad egipcia (Génesis 41:45). Sus hijos nacieron en 
ese país. José y toda su casa hablaban el idioma local de Egipto. La familia de José era, 
como se conoce en estos días, una familia “mixta” étnicamente. Aunque el relato de José 
ayuda a la interpretación bíblica-teológica de las relaciones interculturales, la Biblia 
ofrece un modelo diferente en el Libro de Rut. 
 
Rut, la moabita 
 También existen ejemplos bíblicos en las cuales familias emigran debido a la falta 
de oportunidades de trabajo para salir de la pobreza (Rut 1:1). Un ejemplo de esta 
migración familiar se narra en la historia de Rut. En aquella época, la historia describe 
relaciones humanas de crisis e injusticias sociales. La afirmación constante del Libro de 
Jueces es que fue un tiempo cuando “no había rey en Israel; cada uno hacía lo que bien le 
parecía” (Jueces 21:25). Personas con recursos económicos oprimían a los pobres, y las 
hambrunas eran comunes. Por ejemplo, la historia de Rut narra que Elimelec, “un varón 
de la casa de Belén de Judá emigró hacia los campos de Moab, él y su mujer, y dos de sus 
hijos” (Rut 1:1). Cuando murió Elimelec, y sus dos hijos fuera de su lugar natal, la viuda 
Noemí tomó la decisión de regresar a Belén, y su nuera, la viuda Rut, una moabita, la 
acompañó. Al emigrar de Moab a Belén, el plan de Dios para Rut fue trascendentalmente 
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histórico, porque ella siendo una mujer gentil extranjera pasaría a la historia como parte 
de la línea genealógica de Jesucristo. La interpretación de este modelo del Antiguo 
Testamento es relevante a la actualidad de relaciones globales en donde el entendimiento 
y defensa de los derechos humanos para inmigrantes es tema de polémica social.  
 
Los discípulos de Jesucristo 
 Los relatos del Antiguo Testamento ayudan al entendimiento sobre el impacto 
histórico de las relaciones culturales en personas, familias, pueblos, y naciones dentro del 
plan redentor de Dios. En el Nuevo Testamento dichas relaciones facilitan además un 
entendimiento sobre las redes de interacción cultural que afectan la interpretación y 
prácticas de la Iglesia. Por ejemplo, los discípulos de Jesucristo, durante su ministerio 
terrenal, contribuyeron al proceso de identificación del interculturalismo. La primera 
generación de “cristianos” es identificada como un modelo de comunidad que dio inicio a 
la Iglesia (Mateo 16:18). Ese grupo estaba compuesto de judíos de diferentes características 
sociales y culturales que trabajaban como pescadores y recaudadores de impuestos. Jesús 
supo de una manera inusual interrelacionarse con las diferentes características de 
personalidad de cada uno de sus discípulos. Ese modelo relacional se puede interpretar 
como una estrategia humana relacional y una enseñanza bíblica-teológica intercultural. Ese 
modelo interpretativo impacta el desarrollo de la Iglesia en la intención de perpetuar sus 
enseñanzas a través de la historia de redención como pueblo de Dios.  
 Así como en el Antiguo Testamento, el nuevo pueblo de Dios, la Iglesia del 
Nuevo Testamento, también se interrelacionaba culturalmente con los diferentes pueblos 
de su tiempo y lugar y enfrentó retos socioculturales similares. La Iglesia vivió 
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movimientos migratorios de dispersión y padeció escasez de alimentos e injusticias a 
través de persecuciones. Un ejemplo que la Iglesia Primitiva encaró fue el problema 
interno debido a las tensiones que se originaron por la “discriminación” hacia las viudas 
griegas (Hechos 6:1-7). Para solucionar este reto, la Iglesia nombró a siete varones llenos 
del Espíritu Santo.  
 La tensión racial dentro de la comunidad de seguidores de Cristo era intercultural: 
los hebreos “puros” y los helenistas. El helenismo se definió como la cultura, el idioma, y 
la filosofía de vida que prevalecían en el mundo greco-romano durante el tiempo de 
Cristo.1 Los helenistas eran judíos procedentes de las regiones aledañas a Judea y hablaban 
el lenguaje griego con más fluidez, ya que este idioma se hablaba entre los judíos que 
vivían fuera de Palestina. Los hebreos “puros” que vivían en Palestina hablaban el arameo, 
el idioma de la mayoría de los judíos. Tanto los helenistas como los hebreos “puros” 
podían comunicarse en su lengua “madre,” el hebreo. La Iglesia del Nuevo Testamento 
aprovechó la lengua griega para difundir la fe a través del mundo mediterráneo y por medio 
de las enseñanzas escritas en ese idioma.2 Por un lado, la Iglesia enfrentó los retos de la 
discriminación étnica hacia las viudas griegas y el lingüístico; y por el otro lado, utilizó el 
lenguaje hebreo como un valor de desarrollo que trascendió sus valores de fe. 
 
Esteban y Felipe 
 Un ejemplo más de reflexión bíblica-teológica se relata en el Evangelio de Lucas. 
Este modelo deja constancia de los nombres griegos de los “siete” que la congregación 
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nombró para ayudar en el conflicto de tensión racial, incluyendo Esteban y Felipe 
(Hechos 6:5). Esteban, varón lleno de fe y del Espíritu Santo (Hechos 6:5), hacía grandes 
prodigios y señales dentro del pueblo (Hechos 6:8). Antes de su muerte, Esteban hace una 
excelente descripción histórica del pueblo de Israel, desde su origen con Abraham y todo 
su caminar interactuando con los diferentes pueblos y culturas hasta culminar con la 
visión de ver la gloria de Dios con Jesús a su diestra (Hechos  6:55). Esteban es un 
ejemplo bíblico de un cristiano que tiene una clara cosmovisión de que la muerte de Jesús 
en la cruz no es exclusiva para un pueblo. Jesús dijo: “Si fuere levantado de la tierra, a 
todos atraeré a mí mismo” (Juan 12:32). Esto ayuda a establecer que la práctica del 
cristianismo es de alcance mundial, que no se enfoca solamente en cierto grupo étnico.  
 Después de la muerte de Esteban, se desató una persecución en contra de la 
Iglesia. Esto ocasionó que los seguidores de Jesús fueran esparcidos fuera de Jerusalén y 
por todas partes se anunció el evangelio (Hechos 8:4). A causa de la dispersión originada 
después del martirio de Esteban, el ministerio de Felipe el “evangelista” sucedió en 
Samaria, donde predicaba a samaritanos y prosélitos extranjeros (Hechos 8:4-40). Los 
samaritanos en el tiempo del Nuevo Testamento eran despreciados por los judíos, y eran 
un pueblo mezclado con diferentes culturas debido a los lazos matrimoniales que se 
habían dado como consecuencia de la caída del reino del norte en el 721 a.C.3 Por eso, 
cuando la mujer samaritana encontró a Jesús, un judío sentado junto al pozo de Jacob, le 
dijo: “Porque judíos y samaritanos no se tratan entre sí” (Juan 4:9). Con la relación 
establecida en esa ocasión esa mujer samaritana difundió el evangelio a su pueblo. 
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 Jorge A. González, Bosquejo de la historia de Israel (Decatur, GA: AETH, 1999), 107. 
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Además de Samaria, el poder del evangelio fue presentado en otros lugares; y el Nuevo 
Testamento los identifica, como en el caso de la iglesia de Antioquía.  
 
La iglesia de Antioquía 
 El relato bíblico de la iglesia de Antioquia narra históricamente lo que se formó 
con los creyentes que fueron esparcidos a causa de la muerte de Esteban. Las personas 
esparcidas empezaron a relacionarse socialmente sólo con los judíos (Hechos 11:19). En 
ese contexto, unos varones anónimos, originarios de Chipre y de Cirene, anunciaban el 
Evangelio de Jesucristo a los griegos (Hechos 11:20). De esta forma, la visión del 
Espíritu Santo no fue centrípeta, girando hacia dentro, sino centrífuga, hacia afuera. De 
esta forma, su propósito se realizó al unir las diferentes etnias en el nuevo Pueblo de Dios 
(1 Pedro 2:10). 
 La iglesia de Antioquia es un modelo de iglesia intercultural que se caracterizó 
por valorar las características culturales de su comunidad interna. Cuando Bernabé llegó 
a Antioquia enviado por la iglesia de Jerusalén, se regocijó porque era varón lleno del 
Espíritu Santo y de fe (Hechos 11:23-24). Bernabé vio reflejado en la iglesia de 
Antioquia la bendición del compañerismo de “los hermanos juntos en armonía” (Salmos 
133). La acción centrífuga de esta iglesia también se puede ver en su preocupación por la 
iglesia de Jerusalén. La iglesia de Antioquia, al enterarse de la falta de alimentos que 
venía sobre toda la tierra habitada—lo cual sucedió en tiempo de Claudio, el emperador 
romano—sin titubear, conforme a los recursos de cada uno de los discípulos, enviaron 
una ofrenda a los hermanos de Judea por medio de dos de sus pastores (Hechos 27-30). 
Este modelo bíblico-teológico ha trascendido la historia universal impactando la praxis 
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de las relaciones interculturales en su proceso de entendimiento y de interpretación social 
y de práctica congregacional.  
  
Proceso de entendimiento y de interpretación social 
 A través de toda la Escritura se puede ver que el Espíritu de Dios es acción. El 
Espíritu es mencionado en el relato desde el principio bíblico-histórico en donde se 
movía desde el momento mismo de la Creación (Génesis 1:2). Así también lo menciona 
con el movimiento de dispersión de los diferentes pueblos y culturas que surgieron 
después de los sucesos de la torre de Babel. El reino de Babel históricamente tuvo su 
comienzo con Nimrod, descendiente de Cam, uno de los hijos de Noé quien llegó a ser el 
primer poderoso en la tierra identificando un reinado del mundo (Génesis 10:6-10). La 
humanidad tenía entonces un solo lenguaje, característica de entendimiento, 
comunicación y poder humano (Génesis 11:1); por lo tanto, esta generación decidió 
establecerse en un lugar y ser un solo pueblo, mostrando capacidad, poder, y autoridad 
humanas. Estas condiciones humanas mostraban una decisión contraria a los planes de 
Dios, que quería tener un pueblo que fuera de bendición a todas las naciones y familias 
de la tierra (Génesis 12:3). El relato muestra el resultado en las siguientes palabras de 
Dios al declarar: “Ahora, pues, descendamos, y confundamos su lengua” (Génesis 11:7). 
De esta forma, esparció los diferentes pueblos y lenguas sobre la faz de la tierra. Este 
relato también ayuda a interpretar el proceso de desarrollo social. 
 Los constantes movimientos migratorios relatados en las Escrituras son comunes 
y relevantes en la historia de todas las culturas y en el accionar de Dios. Es a través del 
mover del Espíritu Santo que Él interviene en el asentamiento de la población mundial. 
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Los conceptos interculturales son evidentes en la medida cómo los migrantes responden y 
se adaptan a las nuevas condiciones de vida. Algunas causas migratorias se originan por 
carencias que se viven en lugares de origen o por sueños de alcanzar mejores condiciones 
de vida. El proceso migratorio comienza en una decisión que se toma para salir, ya sea de 
las áreas rurales hacia las grandes ciudades o de un país hacia otro. 
 Los procesos migratorios no siempre son fáciles. Se tienen que pasar por muchas 
carencias y se afrontan los retos que estos conllevan. Entre otras dificultades, se tienen 
que sufrir las injusticias discriminatorias y superarlas, a fin de encontrar trabajo y recibir 
salarios adecuados para satisfacer las necesidades básicas y a veces sostener miembros de 
familia en lugares de origen, siempre soñando con la pronta reunificación. También, se 
dan casos de que toda la familia emigra unida debido a la falta de oportunidades de 
trabajo para salir de la pobreza. Un ejemplo bíblico del Antiguo Testamento de esta 
migración familiar se encuentra en el relato del Libro de Rut. 
 Otro ejemplo de movimiento migratorio son las deportaciones como bíblicamente 
sucedió en el 721 a.C. cuando los asirios conquistaron el reino del norte y deportaron al 
pueblo de Israel. Esta deportación tiene una interpretación social significativa (2 Reyes 
17:24). Esta mezcla cultural ocasionó el origen de los samaritanos. Su historia muestra a 
un pueblo étnico cuyas relaciones interculturales son históricamente trascendentales. 
 En el contexto de este estudio, la deportación es una amenaza latente para los 
congregantes latinos sin documentación. En la IPIM, constantemente llegan emigrantes 
procedentes de México y Centroamérica, algunos para quedarse y otros temporalmente. 
Durante el tiempo de su estadía, los inmigrantes enriquecen la congregación con sus 
aportes culturales, artesanales, y culinarios. Un ejemplo de dichas aportaciones fue Juan 
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López, quien llegó de Guatemala con un conocimiento muy limitado del idioma español; 
pero hablaba Quiche, un lenguaje nativo de ese país. Él había aceptado a Cristo en su 
pueblo natal y sabía tocar la marimba.4 La iglesia adquirió una marimba, y él participó en 
el ministerio de música con cantos congregacionales. Un día dejó de asistir a los servicios 
de la iglesia; y aunque su búsqueda se hizo intensa, nadie consiguió información sobre él. 
Es altamente probable que fue deportado. Estos ejemplos de movimiento migratorio 
constantes, ya sea por injusticias sociales o a causa de la pobreza, son los que por un lado 
nutren las congregaciones cristianas y por el otro lado son una oportunidad que el Señor da 
a la iglesia para participar en los planes redentores de Dios. De esta forma se entiende que 
Dios siempre está en control y que todas las circunstancias ayudan a bien (Romanos 8:28). 
 
La práctica congregacional 
 La imagen bíblica del cuerpo de Cristo es la unidad de la iglesia (1 Corintios 
12:12-14). En este estudio las prácticas congregacionales de dos iglesias, la Iglesia 
Paraíso y Paradise Baptist Church, son analizadas con un marco bíblico-teológico de 
unión. Aunque existen diferencias en las prácticas de las dos iglesias, como lenguaje y 
preferencias de alabanza, las perspectivas bíblicas de interculturalismo demuestran que el 
plan de Dios es “un Señor, una fe, un bautismo, un Dios y Padre de todos, el cual es sobre 
todos, y por todos, y en todos” (Efesios 4:5-6). También, un análisis bíblico demuestra la 
importancia de movimientos migratorios, realidades que comparten las dos iglesias. 
 Existen diferencias de expresiones de la fe entre la Iglesia Paraíso y Paradise 
Baptist Church. Sin embargo, las dos iglesias tienen influencias culturales debido a los 
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 Un instrumento típico de Guatemala. 
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movimientos migratorios de sus congregaciones. Los fundadores de Paradise Baptist 
Church procedían del sur de los Estados Unidos, de donde emigraron a causa de la Gran 
Depresión que se vivió en la década de los 1930s. Los iniciadores de la Iglesia Paraíso 
fueron originarios de Guatemala y El Salvador; a los que se fueron añadiendo mexicanos 
y hondureños así como también chicanos. Los migrantes responden y se adaptan a 
contextos y condiciones de la vida, incluyendo nuevas relaciones interculturales. Aunque 
ciertas limitaciones existen entre las convivencias congregaciones de la Iglesia Paraíso y 
Paradise Baptist Church, este estudio propone que una perspectiva bíblica de 
movimientos migratorios es útil para desarrollar las relaciones interculturales. Las 
experiencias bíblicas de José, Rut, y Esteban ofrecen lecciones de interrelación para las 
membresías de la Iglesia Paraíso y Paradise Baptist Church, que son responsables de 
enfrentar los retos culturales y cumplir la misión de ser luz y sal de la tierra como el 
Cuerpo Intercultural de Jesucristo”.5  
 
Una teología intercultural 
 Dentro del marco bíblico-teológico de este estudio, se analizan los procesos 
diferentes tanto multiculturales que muestran los encuentros particulares de culturas 
diferentes en un determinado lugar y tiempo y los procesos interculturales como procesos 
de interacción cultural que le dieron forma a la iglesia cristiana. La iglesia puede 
responder con un entendimiento superficial de encuentro o puede considerar con 
profundidad y entendimiento su llamado eclesial. De tal forma que al internalizar los 
diversos elementos adquiridos a través de sus relaciones culturales, puede entender mejor 
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 Martínez y Branson, Iglesias, culturas y liderazgo, 217- 240. 
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los diferentes desafíos sociales de sus comunidades y aplicar los valores teológicos dentro 
de sus prácticas ministeriales.  
 Además puede atreverse a desarrollar programas de desarrollo ministerial que 
sean eficaces y enfocados a su responsabilidad intercultural. Por un lado, la ausencia de 
responder ministerialmente a la necesidad relacional cultural desarrolla debilidad 
congregacional y puede resultar en la desintegración de un ministerio que en su intención 
inicial se había establecido como una iglesia multicultural. Por el otro lado, la iglesia 
puede enfocar su responsabilidad eclesial al poner atención y acción a la oportunidad 
ministerial en las relaciones interculturales.  
 
Paradise Baptist Church 
 Trabajar de una forma intercultural requiere un proceso de auto-entendimiento 
cultural. Como consecuencia de los movimientos migratorios, los vecindarios de las 
comunidades constantemente están cambiando. Este es el caso del Sur Centro de Los 
Ángeles, donde está ubicada la Iglesia Paradise Baptist Church, una iglesia independiente 
afroamericana colaboradora de American Baptist Churches de Los Ángeles. A principios 
del siglo pasado, el Sur Centro fue una comunidad primordialmente afroamericana.  
 La población latina fue integrándose en este área a través del comercio, de las 
oportunidades de empleo, y del costo de vivienda accesible aunque no siempre seguras. 
Culturalmente, las costumbres y tradiciones latinas se expandieron gradualmente dentro 
de las comunidades afroamericanas. El idioma español se podía apreciar en los nombres 
de los negocios y de los productos que ofrecían a la venta. De esta forma, los 
afroamericanos iban siendo desplazados hacia otras entidades y varias iglesias aceptaron 
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la invitación de establecer ministerios hispanos. PBC fue una de esas iglesias y de esa 
forma nació la Misión Bautista “El Paraíso” (MBP), como se mencionó en el Capítulo 2 
de forma más detallada. 
 MBP es el único ministerio hispano que subsiste de este esfuerzo misionero 
intercultural dentro de la ciudad de Los Ángeles. Los demás sucumbieron por falta de un 
entendimiento y aplicación de una teología intercultural. El interculturalismo en este 
contexto requiere un entendimiento mutuo guiado por el Espíritu Santo de las diferentes 
características de las culturas afroamericana e hispana. Por ejemplo, ninguno de estas 
culturas es homogénea. En congregaciones hispanas existen múltiples grupos culturales y 
dialectos que requieren integración, como el hermano Marco Alvarado de Bolivia que 
ministraba con música andina en el lenguaje indígena de Aymara. Por lo tanto, las 
congregaciones de MBP y PBC valoran las características culturales de su comunidad, 
como es presentado en el modelo bíblico de la iglesia de Antioquia. 
 Una teología de interculturalismo es útil para construir relaciones congregacionales 
trascendentales. La congregación de MBF desarrolló el proceso de entendimiento 
intercultural con PBC de forma gradual. En varias ocasiones, la MBP estuvo a punto de 
desaparecer debido a las tensiones que surgían a causa de las diferencias culturales entre 
ambas congregaciones. Con la llegada del liderazgo actual, y la guía del Espíritu Santo, la 
MBP pudo enfocar su ministerio en considerar un desarrollo ministerial intercultural que 











ELECCIÓN EN EL ÉXODO 
 
 
 Este capítulo presenta la estructura bíblica del Antiguo Testamento en el 
llamado de Dios a Abraham como inicio de un proceso de cambio interrelacional. En 
el mismo se interpretan las estrategias de cambio. Además se mostrarán la fe y las 
circunstancias del Éxodo como factores de impacto para el cambio social. La función 
universal de la acción de Israel, en el establecimiento de una nueva organización 
social, será introducida.  
 
El llamado a Abraham 
 
 Dentro de la estructura bíblica del Antiguo Testamento, existe el relato que 
describe el llamado de Dios para Abraham. La descripción de esa historia se usa como un 
modelo para entender la importancia de la capacidad comunicativa y las relaciones 
interculturales como factores de desarrollo relacional trascendente y universal. En su 
libro, Iglesias, culturas y liderazgo, Juan F. Martínez y Mark L. Branson presentan la 
capacidad comunicativa, la dinámica social, y las prácticas de atención como tres 
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variables que impactan la comunicación intercultural.1 La aplicación de estos factores en 
el relato bíblico ofrece una cosmovisión amplia que sirve de ayuda para interpretar el 
relato bíblico del llamado de Abraham. 
 La capacidad comunicativa impacta la comunicación intercultural cuando, quiénes 
al ser parte objetiva de ella, tienen interacción. En el relato del llamado de Abraham, Dios 
muestra su presencia en acción al comunicarse directamente (Génesis 12:2-3). También 
Dios entiende los conceptos y la necesidad humana de estar en interacción con Él. En la 
práctica del llamado, la intención de Dios es abrir una oportunidad a la fe humana y 
aplicar una estrategia comunicativa universal. Aunque Dios como el creador del mundo y 
la humanidad se encontraba en la historia dentro de un ambiente ajeno uno del otro, el 
llamado de Abraham presenta un marco de comunicación intercultural. La cultura divina 
de Dios se muestra en presencia e intención, y la de Abraham es mostrada en respuesta 
obediente. Ambas culturas al encontrarse diseñan una nueva cosmovisión de vida 
humana.2 La acción de Dios es llamar, y Abraham demostró su respuesta al escucharlo y 
responderle con fe (Génesis 15:2).  
 La dinámica social en el llamado de Abraham refleja un impacto particular en la 
comunicación intercultural, que interpretada en un modo diferente de cosmovisión puede 
mostrar un mundo subjetivo, objetivo, y social nuevo de vida humana.3 La vida de        
Abraham es particular, sin embargo en su persona, y la humanidad entiende su razón 
social de ser. El mundo subjetivo de Abraham estaba en el entendimiento de su propia 
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 Martínez y Branson, Iglesias, culturas y liderazgo, 217-240.  
2
 Ibid., 218. 
3
 Ibid., 113. 
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persona, de sus razonamientos y sentimientos de afecto humano. El mundo objetivo de él 
estaba en su contexto social, el cual ya interpretado mediante sistemas de vida 
establecidos. En cada sistema, interpretación, y razonamiento la acción de Dios y la 
respuesta de Abraham crearon una nueva oportunidad subjetiva, objetiva, y social de vida 
humana.4    
 Las prácticas de atención se muestran en la comunicación intercultural y en el 
relato del llamado de Abraham como un proceso importante de considerar al imaginar 
una estrategia de cambio. Por un lado, el relato muestra la intervención directa de Dios al 
mostrar un plan estratégico iniciado con un llamado particular. Por el otro lado, Abraham 
respondió influenciado por una conciencia propia de fe en Dios. La conciencia humana 
de Abraham había sido influenciada por sus experiencias, expectativas, y realidades 
vividas que habían desarrollado en él una capacidad humana reflexiva, interpretativa, y 
relacional.5 Estas tres áreas de desarrollo humano facilitaron en Abraham una respuesta 
humana efectiva que ha trascendido a la humanidad como un modelo de vida eterna.  
 El factor interrelacional es una característica de la mentalidad de Jehová como el 
creador del universo (Génesis 1-2). Este factor manifiesta un carácter interpretativo que 
facilita un entendimiento acerca de su intencionalidad divina. Es Dios, quién al tiempo de 
formar a la humanidad, le concede a ésta poderosos elementos de interactuación. 
Además, la equipa con un entendimiento interpretativo, una visión reflexiva, y las 
fronteras relacionales para lograr un desarrollo interrelacional. Es posible interpretar la 
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 Ibid., 219. 
5
 Ibid., 223. 
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capacidad comunicativa de Dios como la plataforma de intención y acción divinas que 
ofrecen horizontes de desarrollo interrelacional, enriqueciendo la vida humana en 
aprendizaje y enseñanza compartida.   
 El llamado de Abraham, como relato bíblico, muestra un proceso de continuidad 
divina intencionada para iniciar desde esa apertura, un ángulo de acción relacional para el 
desarrollo humano. La meta divina es interpretada como la plataforma divina creada para 
imaginar oportunidades nuevas de interacción. El actuar creativo e intencional de Dios 
hacia la humanidad se puede interpretar como la intención que Él establece en el ser 
humano al crear una seria subjetiva y objetiva reflexión. De manera subjetiva, en lo que se 
refiere a lo interior, Dios le concede a la humanidad establecida el poder de reconocerse a 
sí misma y ser capaz de interpretar su identidad. De forma objetiva, en lo referente a su 
contexto, Dios le permite reflexionar sobre su labor, aunque para ello tiene que ser llevada 
a una aparente confusión, como sucede en el relato de Babel (Génesis 8:1-9).6 Esa única y 
maravillosa oportunidad puede ser considerada como un amplio y enriquecedor horizonte 
de desarrollo humano relacional e interdependiente. 
 Es entonces Abraham como modelo (Génesis 12:4),7 el resultado, y la continuidad 
de la intervención de Dios en Babel y el inicio de una nueva opción para la expansión 
humana. Dios muestra en este proceso de desarrollo su acción divina de establecer un 
pueblo. Este establecimiento humano Dios lo distingue con propiedad y honor, 
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 Muestra el evento de Babel como el resultado del deseo de Dios hacia la humanidad en darle 
oportunidad de crear nuevas formas de diálogo y pensamiento a fin de que cada persona pueda crear su 
propia cosmovisión y sea capaz de proclamar con otros el amor y poder de Dios.  
7
 Realmente fue el padre de Abraham quien empieza y siembra en su hijo la visión de ir más allá 
de sus fronteras (Génesis 11:26), de avanzar y de convertirse en un descubridor de nuevas formas de vida. 
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nombrándolo “mi pueblo.” Más adelante se lee en la Biblia cómo Jehová a los 
descendientes de Abraham les llama “mi pueblo” (Éxodo 5:1), dándoles esa distinción de 
pertenencia, identidad, y de propósito existencial. En Génesis 11:29, la narración bíblica 
muestra como Abraham al emigrar va estableciendo relaciones de todo tipo con 
diferentes culturas y en diferentes lugares sin que esto afecte su identidad. Sin embargo, 
siempre cumple con el propósito de ser bendición en cada pueblo y nación conociendo, 
aprendiendo, y participando en sus culturas (Génesis 11:31). De ese modelo, se 
desprende el entendimiento actual que ahora le pertenece a su Iglesia. 
 Dios continúa entretejiendo por medio de la diversidad de pensamiento, hábitos, 
razas, y costumbres ese lazo que permite que su nombre sea conocido y reconocido8 a 
través de la persona de Abraham y de sus descendientes. Abraham es el instrumento que 
Jehová utiliza para enseñar a las naciones que como Él no hay otro Dios y no sólo porque 
es capaz de mantener la esperanza y cumplir la promesa de darle un hijo en su vejez 
(Génesis 15:4). Ese hijo iba a heredar una intención divina, una localidad diferente, y una 
cultura particular. La herencia de Abraham para ese hijo es una enseñanza humana en 
cómo mantener la unidad familiar en medio de diferencias culturales surgidas en el 
proceso de la interacción social (Génesis 13:8-9). 
 El relato bíblico muestra una experiencia interrelacional en tres direcciones. La 
primera dirección es establecida de Dios para Abraham (Génesis 12:2) La siguiente 
dirección es dirigida de Abraham para Dios (Génesis 12:4), y la tercera es de Abraham 
para las naciones (Génesis 12:3). Además el personaje de Abraham es el sujeto humano 
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 Cuando se dice “reconocido,” es para enfatizar que se hace mención del Dios de Abraham como un 
gran Dios a diferencia de los dioses de los pueblos con quienes Abraham va estableciendo relaciones. 
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quién provoca y enseña a cumplir la adoración a Jehová como un acto de honra a Dios 
(Génesis 14:17-20). Por el otro lado, Jehová se muestra como quién protege, guarda, y da 
la victoria como evidencia de su poder y presencia. En este llamado Abraham se 
convierte en el catalizador de la adoración a Jehová. Él es Dios fuerte y único que va 
conquistando culturas y pueblos al mostrar, a través de las manifestaciones con Abraham, 
que no hay otro Dios (Génesis 17:1-8). 
El llamado muestra el inicio de un pueblo donde su desarrollo fue inmerso en la 
experiencia intercultural desde que sale de su tierra—por ejemplo, Ur de los Caldeos 
(Génesis 11:28). Después pasa por el valle de Harán (Génesis 11:31), luego a Canaán 
(Génesis 12:4), posteriormente a Egipto (Génesis 12:10), y de allí su continuo circular 
entre las naciones que se encontraban habitando esa zona geográfica (Génesis 13:3). De 
manera que al formarse la nación de los hebreos e ir creciendo como pueblo Dios, fueron 
parte de un proceso histórico importante trascendental. Su interrelación con culturas 
diferentes a la suya le fue permitiendo ser parte de medios inusuales y tal vez incómodos 
para algunas personas. Sin embargo, ellos sirvieron como instrumentos y estrategias que 
Dios usó para preservar la vida de los pueblos existentes en ese tiempo y espacio. Por 
ello, el trabajo y la relación intercultural van de la mano con el enseñar a depender de 
Dios especialmente en un ambiente social diferente al que se considera ajeno.  
Abraham es un modelo de prototipo humano que muestra su desarrollo familiar, 
cultural, y de todo un pueblo que necesariamente requiere de la alimentación 
intercultural. El propósito de ese plan en su llamado divino es entendible como el de ser 
subjetivamente el objeto de bendición. El entendimiento de esto como tri-relacional no 
quedó como reliquia histórica para la humanidad. Al contrario, es un relato actual que ha 
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acrecentado la fe y doctrina cristianas de forma mundial. Dios sigue entretejiendo por 
medio de la diversidad de pensamiento, hábitos, razas, y costumbres como lazo que 
permite que su nombre sea conocido y reconocido a través de la persona de Abraham, de 
sus descendientes, y ahora de su Iglesia. Abraham es el instrumento seleccionado que 
Jehová utiliza para enseñar a las naciones que como Él no hay otro Dios. La enseñanza se 
refiere no sólo porque Él es capaz de mantener la esperanza y cumplir la promesa de 
darle en su vejez un hijo. Es porque en la persona de Abraham Jehová enseña cómo hay 
que mantener la unidad familiar y su desarrollo en medio de posibles diferencias que 
puedan surgir como obstáculos. Los obstáculos requieren un entendimiento enfocado 
para buscar equilibrio y usarlos positivamente en el desarrollo de la vida diaria. El 
entendimiento sobre la identidad humana, los pensamientos, el desarrollo, y la cultura en 
interacción relacional con el ambiente muestra el equilibrio de la justicia de Dios en un 
modelo e historia nuevos llamado Iglesia. 
 Es así como una persona de diferente cultura es incrustada por “voluntad divina” 
en otra cultura; y al hacerlo en interrelación, poco a poco la asimila, se desenvuelve en 
ella, y se hace capaz de interpretarla y ser parte interdependiente de ella. Una persona 
como Abraham es un modelo humano para entender la cosmovisión actual. Las 
oportunidades de desarrollo de él son aplicables a las de hoy, porque la actualidad es 
caracterizada por interrelaciones culturales. En situaciones similares, cada persona puede 
considerar posible escalar posiciones de poder y de servicio para convertirse en el medio 
por el cual Dios continúa manteniendo y actualizando la fe en su Iglesia, permitiendo 
crear estrategias de cambio. 
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Las estrategias de cambio 
 La elección de Abraham muestra por lo menos dos estrategias de cambio que 
Dios usó para mostrar su plan histórico y universal. Primeramente, existe la estrategia 
relacional entre Él y un hombre. El llamado de Dios hacia una persona en particular, en 
este caso Abraham, influyó su historia humana particular al cambiarla en una historia de 
relación y de trascendencia universal. Es una historia de relación por haber sido dirigida 
hacia una persona, y es de trascendencia porque esa persona pasó a ser la bendición para 
toda la humanidad. Abraham demostró creerle a Dios, y Dios tomó esa fe para 
transformarla como una estrategia de cambio, en un acto de justicia.9 La intención de 
Abraham fue de demostrarle a Dios con su conocimiento y sentimiento humanos, una 
práctica de entrega total y confiada de bienes, comodidad, y aún de su propio hijo 
(Génesis 22:10). Dios en respuesta le muestra a la humanidad, en la persona de Abraham, 
su más poderosa estrategia de cambio, su poder de salvación. 
 Abraham creyó en la promesa de Jehová para él y su descendencia de que serían 
bendición a las naciones. Él y su grupo familiar, a pesar de irse multiplicando, 
enfrentaron situaciones sociales de guerra aún con el rey de Bela (Génesis 14:2). A pesar 
de ser un grupo minoritario pudieron trabajar juntos para rescatar a su sobrino Lot 
(Génesis 14:14). Ellos mostraron el poder de su fe a fuerzas militares, culturas, y poderes 
gubernamentales que eran parte de su contexto social (Génesis 14:1-16). También, en un 
llamado al trabajo intercultural, es necesario creer que somos los indicados para 
desarrollarlo. La responsabilidad del ser humano es ir entendiendo el trasfondo cultural 
                                                 
  9 Antonio González, Reinado de Dios e imperio: Ensayo de teología social (Bilbao: Editorial Sal 
Terrae, 2003), 114. 
90 
genuinamente. Significa mantenerse dispuestos a conocer las costumbres de los que nos 
rodean para efectuar cambios en nuestra propia manera de pensar y actuar. Para alcanzar 
un entendimiento humano de relaciones justas, es necesario estar dispuestos a hacer 
compatible la vida con una realidad de diferencias sociales y culturales.  
 Abraham se enfrentó durante su trayectoria humana a la necesidad de cambiar sus 
acciones o manera de comportarse entre los pueblos con quiénes tuvo que convivir, 
cambios que respondieron a la necesidad de asegurar su sobrevivencia. Esto sucedió 
cuando su esposa fue tomada para servir al faraón y luego al rey Abimelec en su harén, 
lugar donde los gobernantes tenían a su grupo de mujeres y disponer de ellas como su 
propiedad personal (Génesis 12 y 20). Una de las primeras estrategias que Abraham tuvo 
que cambiar fue dentro de sí mismo, con su propia familia. Él tuvo que entender que al 
crecer la familia y prosperar en sus labores se requiere de mayor amplitud, de abrir el 
horizonte de extenderse, y permitir que avancen en su propia visión ampliando la visión 
del pueblo y de la propia cultura que empieza a relacionarse con otra. La separación de su 
sobrino Lot obedece a dar mayor amplitud a la familia y evitar conflictos que detengan el 
continuar avanzando, aunque para ello se deba de separarse geográficamente (Génesis 
13:1-9), y mantener así la salud familiar que les permitiera la paz entre ellos y ser objeto 
de distinción entre los pueblos que estaban compartiendo el espacio geográfico con ellos.  
Otra estrategia de cambio de un trabajo entre diferentes culturas es la oportunidad 
de mostrarse a los demás como poseedores de valores y acciones que se pueden evaluar. 
Esto muestra ante el pensamiento de otros que no son de la misma cultura como romper 
moldes y entender que los nuestros no son los únicos. También evidencia que son 
capaces de permitir exponerse y absorber otras costumbres sin que esto afecte nuestra 
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identidad cultural. El trabajo intercultural es un constante aprendizaje de colaborar 
compartiendo acciones, actividades, y formas de pensar que van dando más forma a las 
propias; pero al final de todo, resultan en una nueva forma de vida mezclando voluntades 
diversas, pensamientos, actos, y devociones. Todo mezcla de forma que cada una de las 
culturas envueltas aportan de la suya, respetando sus límites y derechos respectivos pero 
enriqueciendo su interrelación y aumentando su mosaico cultural (Génesis14:21-24). 
Estos cambios que aparecen se van dando la dinámica de interrelaciones y produce 
tensión durante el proceso, pero al final la experiencia obtenida provoca las herramientas 
para alimentar en los participantes la necesidad de interdependencia, porque ahora los 
actos son resultado culminativo de la suma de dos visiones diferentes que uniéndose dan 
continuidad a la visión del llamamiento.10  
Una estrategia más de cambio entre la historia del desarrollo de los descendientes 
de Abraham y su relaciones interculturales fue el observar y respetar las costumbres en 
sus ritos de duelo. Este es el caso de la muerte de Jacob en Egipto. José respetó los 
ceremoniales para mitigar el proceso del sepelio de su padre (Génesis 49-50). Es José, 
como descendiente de Abraham, el puente de conexión del pueblo hebreo con el egipcio 
y quien manifiesta claramente la interrelación cultural que se da sin que él la haya 
buscado. Al contrario, fueron las circunstancias las que lo llevaron a crecer en una cultura 
diferente a la suya. Él tiene que aprender a vivir entendiendo que Dios tiene un propósito 
para su vida aunque no comprendía plenamente la razón por sus circunstancias. 
                                                 
10
 En la historia del peregrinaje de Abraham se ve que en varias ocasiones tuvo que adaptarse a la 
realidad por la que estaba pasando e inclusive se valió de acciones no muy adecuadas a fin de poder 
sobrevivir en un ambientes hostil y en donde a base de trabajo y esfuerzo salió adelante dejando influencia y 
benefició a la cultura que los abrazaba en ese momento (Génesis 12:13-16). 
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La relación humana intercultural en muchos casos no es planeada simplemente 
cuando se da. Es porque ya se está en ella o porque se tiene que atender, especialmente 
cuando la cultura hospedadora se ve infiltrada por otra cultura por causas circunstanciales. 
Entonces sólo queda realizar los ajustes necesarios entre los participantes a fin de 
sobrevivir con las cosmovisiones culturales diferentes. Al incorporarse a una relación 
intercultural, surgen cambios necesarios que son producto del acomodamiento de los 
nuevos participantes y que van a provocar cambios en la vida social de la comunidad y sus 
nuevos integrantes. El estilo y la práctica de vida crean un modelo particular que impacta a 
la sociedad y su desarrollo. Como Abraham y su gente, la fe demostrada en práctica de 
vida fueron factores de impacto para lograr el cambio social.  
 
Fe y circunstancias del Éxodo en el cambio social 
 Abraham como persona muestra su humanidad en su estilo de vivir dentro de una 
sociedad particular, incluyendo conocimiento y aplicación de su fe a Jehová. Ese modelo 
de fe trascendental que ha afectado la historia humana hasta el día de hoy permite abrir la 
plataforma siguiente formada por las circunstancias del período histórico conocido como 
Éxodo. Al igual que con Abraham, Dios muestra su presencia relacional con su pueblo 
escogido Israel, para redimirlo y redimir con él, a todas las naciones. En el intento de 
entender los cambios sociales que este pueblo escogido por Dios aportó como factores de 
impacto en ese período, The Mission of God, escrito por Christopher J. H. Wright, 
permite la interpretación sobre la situación del pueblo israelita y cuatro aspectos de su 
contexto social como factores de impacto.11 
                                                 
  11 Wright, The Mission of God, 28. 
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 La primera situación se refiere al aspecto político como factor de impacto en el 
contexto social. El pueblo de Israel, escogido por Dios, vivía en Egipto como un grupo 
inmigrante minoritario. Habían llegado allí como refugiados movidos por la hambruna, 
recibiendo el asilo egipcio que ellos necesitaban desesperadamente (Génesis 12:10). 
Como asilados extranjeros su condición humana era caracterizada por su vulnerabilidad 
social. Ellos eran objeto de discriminación y hostilidad gubernamental en donde no 
existían voz ni libertad de acción humana justas para ellos.12 La situación israelita era 
enmarcada dentro de la opresión y abuso político. El pueblo de refugiados inmigrantes se 
encontraba oprimido, pero también era caracterizado por poseer un Dios redentor quién 
mantenía una interrelación sostenida por la fe (Génesis 18:18-19). Este estilo fervoroso 
de vida fue uno de los mayores impactos sociales que impactaron la historia de ese 
tiempo y que sigue trascendiendo la vida humana hasta la actualidad. 
 La segunda situación como factor de impacto es referente al aspecto del pueblo 
israelita dentro de la economía social. El grupo de personas escogidas por Dios como su 
pueblo era explotado en sus trabajos seculares, siendo desempeñados en la categoría 
social de esclavos.13 Como asilados políticos, habían recibido al inicio de su llegada 
autorización del gobierno egipcio de ocupar un territorio geográfico; sin embargo, al paso 
del tiempo, esa tierra se explotaba por los egipcios con el trabajo laboral de agricultura y 
construcción de los israelitas. En dicha situación de trabajos pesados seculares y de 
                                                 
12
 Ibid., 268. 
13
 Ibid., 269. 
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opresión política, la fe del pueblo escogido se mantenía en una ansiada esperanza de 
liberación. 
La tercera situación de impacto social es referente a la realidad social que el 
pueblo israelita confrontó. Además de ser pueblo inmigrante minoritario, identificado 
como esclavos y siendo explotados, los derechos humanos de cada familia fueron 
afectados hasta el derecho divino de tener hijos. Los actos violentos fuera del hogar 
mostraban la injusticia egipcia hacia el pueblo israelita que les permitía lograr un 
desarrollo social de abundancia material. Sin embargo, el faraón como la suprema 
autoridad egipcia, sintiéndose atemorizado por el crecimiento numérico israelita a pesar 
de la situación social en que los tenían viviendo, instigó y patrocinó un genocidio de 
niños israelitas recién nacidos.14 A pesar de vivir en medio de una sociedad injusta y de 
terror, la fe del pueblo se sostenía al mirar el poder de Dios en la acción de las parteras 
egipcias quienes fueron bendecidas por Dios para preservar las vidas de los que Dios 
había escogido.   
La cuarta situación social de Israel como pueblo inmigrante y esclavizado 
viviendo en opresión social, familiar, y humana muestra la intención redentora de Dios.15 
La fe israelita a Jehová fue la circunstancia de impacto de cambio en su vida de conflictos 
sociales. Esa práctica permitió al pueblo opresor y al pueblo oprimido relacionarse 
directamente con Jehová al establecer su plan redentor divino. Dios miró las 
circunstancias sociales en Egipto y aplicó su justicia. Por un lado, le concedió 




 Ibid., 271. 
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prosperidad al pueblo egipcio con el trabajo de los israelitas. También bendijo a su 
familia real con un hijo adoptivo, Moisés, quien les mostró el poder de Jehová durante su 
desarrollo humano. Además, equipó a los egipcios con poder de discernimiento para 
conocer de primera mano la presencia de Jehová como Padre de Israel. Por el otro lado, el 
plan redentor de Jehová mostró la justicia para Israel al llamar al pueblo a salir de la  
esclavitud egipcia para servirle a Él en una nueva relación de fe y establecer una nueva 
organización social.16  
               
El establecimiento de una nueva organización social 
 Al salir Israel de Egipto, el pueblo llevaba consigo mismo el dolor humano de las 
experiencias vividas en opresión. Habían salido de la esclavitud física pero su humanidad 
se encontraba profundamente lastimada y como pueblo lloraron en un clamor a Dios 
(Éxodo 2:23). Jehová no se había presentado ante ellos para liberarlos y luego dejar que 
disfrutaran de su nueva organización de libertad humana. Por el contrario, los liberó, los 
condujo a lugar propio seguro, y los escuchó como un padre amoroso escucha el dolor de 
su hijo y lo consuela (Éxodo 13:21-22). El pueblo escogido por Dios fue escuchado y 
consolado en una continua relación con Jehová. De esa manera, Dios y la humanidad se 
reunían en una nueva organización social de fe interrelacionada. En esta nueva 
organización Dios establecería una comunicación de conocimiento, memoria, y redención. 
 La narración bíblica de Éxodo 2 y 3 describe a Jehová como Dios que ve la 
aflicción de su gente en Egipto y conoce el sufrimiento de ella.17 La presencia de Dios 
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 Ibid., 272. 
17
 Ibid., 273. 
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forma una relación de conocimiento acerca del dolor humano para establecer un orden 
divino de redención. De tal forma, se puede interpretar la nueva organización dirigida con 
el conocimiento que Dios mismo expresa a la humanidad por su dolor y la acción divina 
de entendimiento práctico y de memoria. 
 La memoria de Dios como Padre de Israel también es parte de la nueva 
organización social del pueblo escogido. Jehová les recuerda a su gente el pacto de 
promesa de redención a Abraham, Isaac, y Jacob.18 De la forma en que la narración lo 
describe, es de una acción tomada por Dios en un nuevo desempeño divino; esto es el de 
redentor. Ahora la humanidad contaba con una organización social nueva de intervención 
directa de Jehová, mostrándose en una nueva forma de poder, el poder de redimir a la 
humanidad empezando con su pueblo escogido, Israel.  
La nueva organización social para el pueblo escogido, descrito en Éxodo, muestra 
al pueblo de Israel como el escogido por Dios para llevar a cabo un plan misiológico a 
través de una interrelación redentora. Para fines de este proyecto, es necesario enfatizar 
que el modelo relacional de Dios con la humanidad es trascendental históricamente. Sin 
embargo, su importancia se fundamenta en el carácter y acción de Él. La importancia de 
la redención de la humanidad muestra la misión de Dios como el modelo integral de 
acción, de compasión, y de justicia social.  
 La justicia integral social como modelo divino de redención establece una nueva 
organización social. En Reinado de Dios e imperio, Antonio González la describe dentro 
                                                 
18
 Ibid.  
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de la narrativa del Éxodo en cuatro estrategias.19 La primera estrategia se presenta como 
una resistencia pasiva. El ejemplo de ella se refleja en la acción de las parteras egipcias, 
quienes fueron instruidas a cometer genocidio con los recién nacidos israelitas. Ellas 
buscan una excusa aceptable, y se ponen de acuerdo para realizarla. Su acción no cambia 
la situación social de opresión. La actitud de ignorar una orden de injusticia buscando una 
excusa válida pero que continúa la injusticia social ha trascendido la historia humana 
hasta el día de hoy. 
 La justicia integral social muestra la segunda estrategia, llamada “caridad 
individual.”20 Las personas que muestran compasión por los menos afortunados y 
desvalidos, como las viudas y huérfanos, ponen en acción actos que tratan de aliviar 
temporalmente una situación de necesidad individual o de un grupo pequeño. El concepto 
humano de compasión era asignado a personas que contaban con poder material u 
ocupaban puestos de poder social como reyes, gobernantes, y ricos. González también 
menciona a un dios egipcio, Ammón, reconocido como el padre de los huérfanos y 
esposo de las viudas.21 Otro ejemplo es el de la hija del faraón, quien mostró compasión 
por un recién nacido israelita, adoptándolo como hijo y nombrándolo Moisés (Éxodo 
2:10). La compasión es un ejemplo de justicia social particular. 
  La tercera estrategia de justicia es aplicada a la violencia. El acto de golpear y 
hasta de asesinar, como lo hizo Moisés con un egipcio (Génesis 2:14), describe el 
sentimiento de opresión e injusticia social. Aunque la violencia trata de aplicar un 
                                                 
  19 A. González, Reinado de Dios e imperio, 116-117. 
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concepto de justicia o de represión como en el ejemplo anterior, la situación personal y 
social no cambia con acciones violentas. De manera que a la acción violenta humana, se 
le puede atribuir la consideración de ser justificada y de no ser agente de cambio social 
integral.22 
 La cuarta estrategia se describe como el acto de las negociaciones. A diferencia de 
las estrategias de resistencia pasiva, de caridad individual, y de violencia que se enfocan 
en aplicar una forma de justicia particular, las negociaciones están enfocadas en cambiar 
alguna situación o un sistema social establecido. Las negociaciones forman una estrategia 
de justicia integral que introduce en forma de propuesta para reformar la situación o el 
sistema. Sin embargo, las negociaciones no cambian radicalmente la situación social de 
justicia. Se puede concluir que el relato bíblico de Éxodo es una fotografía nítida del 
actuar humano como grupo de personas escogidas en una relación directa con Dios. La 
intervención divina muestra la acción de Dios para establecer una sociedad nueva 
redimida.  
   
La función universal de Israel como organización social redimida 
 La fe y las circunstancias presentadas en la narrativa del Éxodo pueden ser 
interpretadas como factores de impacto universal en el establecimiento de una sociedad 
redimida. La acción de Israel en cuanto a su histórico contexto cultural y los cambios 
sociales demostrados en su práctica de fe en Jehová  y vida como pueblo de Dios 
trascendieron la historia de la humanidad. Israel es el modelo de una nueva organización 
social redimida, llamada “Iglesia.” 
                                                 
22
 Ibid., 117.  
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El aspecto político del pueblo de Israel como grupo inmigrante minoritario— 
viviendo como asilados políticos en opresión, miseria, abuso, esclavitud, y el intento de 
genocidio en sus varones recién nacidos ordenado por el gobierno egipcio—estableció 
una situación de injusticia social (Éxodo 1:16). El pueblo hospedador egipcio compartió 
su territorio, su agricultura, y el hogar del faraón para alojar como persona adoptada a 
Moisés un bebé hijo de esclava hebrea. En una interrelación cultural, ambos pueblos eran 
afectados por un factor común, la fe del pueblo israelita. La vulnerabilidad social de 
Israel se sostenía por su fe en Dios, quién los había escogido de entre otras naciones 
como “su pueblo.” La presencia de ese Padre Divino se hizo presente en la fortaleza que 
los mantuvo en la adversidad. En la situación política de adversidad e injusticia, Dios la 
transformó en un proceso visiblemente trascendental de redención histórica y universal. 
 La economía social del pueblo de Dios como esclavos oprimidos había sido 
precedida por la hambruna que los obligó a pedir un asilo desesperado en Egipto. Sin 
embargo, a pesar de ese estado de desesperación humana el pueblo introduce en su nueva 
vida un factor social, la fe (Éxodo 1:12). El grupo de refugiados sostenía una relación 
visible que caracterizó su estilo de vida familiar, social, y cultural (Éxodo 1:7). La 
trascendencia de ese estilo de vivir particular fue de impacto social que de forma 
ascendente escaló hasta llegar al propio lugar del gobernante, el faraón. La riqueza 
egipcia fue el instrumento que Dios usó para introducir su pueblo a relacionarse como 
naciones (Génesis 50:23), pero la fe demostrada por el pueblo de Israel fue la acción que 
estableció una organización social trascendental de funcionamiento social universal 
(Éxodo 1:7). 
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 Una nueva organización redimida establecida por el impacto de fe de Israel es en 
el entendimiento contextual presente de la humanidad. La humanidad tiene una historia 
interpretada a través de narrativas que le permiten conocerse a sí misma desde su origen y 
ser capaz de interpretar su responsabilidad social como Iglesia ante los cambios 
universales con la fe trasmitida por la experiencia de Israel. El Dios poderoso del pueblo 
de Israel ha trascendido en presencia, poder, y propósito en historia y en relación con la 
humanidad en su función de desarrollo y misión. El plan de Dios continúa siendo de 
comunicación relacional. La comunicación divina ha trascendido la historia humana en su 
diversidad de pensamiento, de costumbres, de lenguaje, de posición social, educativa, de 
salud, y de vida cultural. Dios ha continuado la práctica tri-relacional como su estrategia 
de bendición para fortalecer las interrelaciones humanas en sus áreas personales, 
familiares, comunitarias, y congregacionales. Además, el impacto de su llamado 
universal es aplicado a todas las naciones y culturas en un llamado de misión integral. La 
característica trascendental de su llamado es una práctica de la acción de Dios a través de 
una comunicación continua y permanente (Éxodo 12:24). 
 De esta manera, la estrategia de Dios es mantener a su Iglesia como el 
catalizador—es decir, como un instrumento escogido que facilite el proceso de 
desarrollar una transformación (Mateo 28:19-20). La dirección de la estrategia mantiene 
su actuar tri-direccional: de Dios a la Iglesia y de la Iglesia al mundo. El enfoque 
intencional de Dios es el de continuar conquistando las culturas de la humanidad en 
forma trascendental y universal. La Iglesia, por su parte, en su llamado mantiene su 
esencia humana. Como Abraham provoca y enseña a cumplir la adoración a Dios, es una 
organización social transformada y redimida que vive una realidad intercultural. 
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 La realidad intercultural tiene dos factores relacionales que sostienen su 
universalidad trascendental. Por un lado, la realidad humana a través de su historia y 
desarrollo ha establecido relación con Dios, usando sus elementos con los que ha sido 
equipada por su Creador. La estructura de la humanidad en sus áreas de entendimiento 
interpretativo, de visión reflexiva, y de fronteras relacionales ha logrado diversidad de 
culturas. Por el otro lado, Dios mantiene su trascendencia universal entretejiendo por 
medio de esa diversidad cultural, elementos, recursos, y estrategias para establecer 
interactuaciones que sin afectar identidad cultural cumplan su propósito de ser unidos en 
bendición para ser de bendición a toda la humanidad.  
 El desafío de Dios para la humanidad lo presenta mediante un modelo de 
interacción relacional que muestra un entendimiento cultural de desarrollo transformador. 
El modelo de Dios de iniciar la relación es mediante un llamado, el cual sirve de enlace 
cultural entendiendo que el ser y hacer divinos forman una cosmovisión diferente al ser y 
hacer de la humanidad (Marcos 1:17). La relación iniciada desde la cosmovisión de Dios 
muestra la intención de abrir un puente comunicativo, de relación e interacción. En el 
desarrollo de interacción, el propósito del llamado adquiere una dinámica de impacto 
particular en la vida humana. 
 El desarrollo particular de la vida humana es impactado por el llamado de Dios, si 
la persona que lo escucha se encuentra capacitada. La capacidad es para conocer, 
interpretar, reflexionar, y actuar siendo parte y haciendo un proceso de desarrollo de 
cambios. Los cambios considerados como personales, familiares, sociales, y culturales 
interactúan en la sociedad a la manera y propósito de Dios mediante una capacidad 
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comunicativa de interacción, trascendente, intercultural. Todo se usa como estrategia de 









TEOLOGÍA DE TRANSFORMACIÓN 
 
 
 Este capítulo presenta la estructura del modelo bíblico en el Nuevo Testamento. 
Se presentan el inicio y el reconocimiento de la Iglesia como institución social. Se 
interpreta el entendimiento del sacerdocio de todos los creyentes, y se examina su misión 
salvadora al encarnar el Evangelio de Jesucristo. Se explora el entendimiento sobre las 
responsabilidades ministeriales y de la congregación como una teología y práctica tri-
relacional de transformación intercultural.  
 
La estructura del modelo bíblico en el Nuevo Testamento 
La estructura del modelo bíblico en el Nuevo Testamento puede ser identificada 
desde tres perspectivas de reflexión. La primera es la perspectiva numérica, considerando 
sus divisiones y temas principales. La perspectiva numérica-matemática que es enlazada 
dentro del modelo bíblico en el Nuevo Testamento corresponde al símbolo numérico 
veintisiete que es el total de libros reconocidos y aceptados que lo forman. Por un lado, 
cada uno de ellos muestra datos historiográficos conocidos para algunos y desconocidos 
para otros, derivados de los avances que estudiosos de la cultura y de la lingüística han 
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ido aportando a la historia.1 La segunda perspectiva es la histórica que relata 
circunstancias y temas particulares a un desarrollo específico personal, familiar, 
comunitario o de índole social. La tercera perspectiva de desarrollo cultural, desde el 
enfoque de la fe histórica, es un enlace trascendental. Este enlace permite el desarrollo 
del tema principal de este capítulo, la teología tri-relacional de transformación, en el cual 
se manifiesta el ser y hacer de Dios en una relación de tres enlaces: el enlace relacional 
de Dios en la persona de Jesús, el enlace relacional de Jesús con la Iglesia, y el enlace que 
se efectúa entre la Iglesia y el mundo a través de la fe. La reflexión sobre el significado 
de la fe y la importancia de interpretarla como proceso histórico, cultural, y ministerial se 
encuentran en las enseñanzas que el Nuevo Testamento muestra a la IPIM para 
desarrollar su respuesta como identidad eclesial.  
La historia exhibe por un lado que la humanidad ha entendido como parte de sus 
relaciones sociales el establecimiento de doctrinas teológicas y prácticas 
congregacionales significativas que muestren su sentido religioso de pertenencia, 
responsabilidad, y reconocimiento institucional. Por el otro lado, el proceso de desarrollo 
de la Iglesia desde su inicio hasta su reconocimiento como institución ha establecido un 
modelo social diferente de vida. Como identidad social, es identificada a través de su 
estructura bíblica-histórica. El entendimiento y práctica relacional y fiel al Evangelio 
establecen a través de su ministerio el sacerdocio de todos los creyentes como un grupo 
de clérigos y laicos. Las respuestas ministeriales enfocadas en encarnar el Evangelio de 
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  Justo L. Gonzalez, Historia del cristianismo, vol. 1 (Miami: Editorial Caribe, 1982), 187.  
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Jesucristo establecen su teología de transformación tri-relacional en donde Dios instruye, 
la Iglesia desarrolla, y el mundo participa.  
Los fundamentos bíblicos y teológicos contenidos en el Nuevo Testamento a 
partir de los cuatro Evangelios y el Libro de los Hechos relatan la vida del pueblo 
cristiano y muestran vidas de fe envueltas en un contexto social en el que como 
humanidad es parte objetiva subjetivamente. El contexto social es el medio en donde se 
desarrolla la vida humana subjetivamente a través del pensamiento, historia, y acciones 
relacionales entre cada persona, comunidad, y nación. El enfoque de esas relaciones es el 
objeto de su realidad social. La humanidad es subjetivamente el objeto de la fe 
neotestamentaria hacia un nuevo comienzo. Las enseñanzas de Jesús en el Nuevo 
Testamento son la base para la humanidad en su disposición de recibir ese legado divino. 
El entendimiento de recibir el regalo de la fe en Jesucristo para cada persona en todo el 
mundo (Juan 3:16) requiere de una reflexión personal, familiar, y congregacional en su 
praxis numérica, histórica, y de desarrollo social.  
En su libro, Historia del pensamiento cristiano, Justo L. González imagina de 
forma realista el inicio de una nueva era para la vida humana en relación directa con Dios 
por medio de la fe.2 El Dios que muestra una esencia numérica de unigénito en el 
Evangelio de Juan también muestra el propósito redentor de transformación que en el 
ejercicio de la fe alcanza a un pueblo israelita. El pueblo étnico escogido para llevar 
salvación eterna hacia todas las naciones es un proceso histórico, llamado “ministerio,” 
en donde etnias se unen en una misma fe y vida nueva. La perspectiva numérica es un 
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 Justo L. González, Historia del pensamiento cristiano (Miami: Editorial Caribe, Inc., 1992), 25. 
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punto de reflexión al evaluar el funcionamiento ministerial y congregacional de la IPIM 
en relación con su responsabilidad relacional humana. Otra consideración fue la de 
considerar cambios de transformación ministerial para establecer la importancia de 
construir relaciones congregacionales afroamericanas-latinas que establecieran una 
transformación transcendental en la historia cristiana actual. La estructura numérica, 
histórica, y cultural del modelo bíblico en el Nuevo Testamento establece una plataforma 
de reflexión para considerar el desempeño del sacerdocio de los creyentes en el proceso 
de transformación de la iglesia.  
 
Sacerdocio de los creyentes 
El siguiente enlace que se puede considerar a las divisiones que los escritos del 
Nuevo Testamento describen es considerar que fueron creándose a través del tiempo del 
sacerdocio de los creyentes. La iglesia local como agente de transformación por René 
Padilla y Tetsunao Yamamori, enuncia una reflexión acerca de la importancia del 
ministerio que es realizado por el sacerdocio universal de todos los creyentes. Dice que 
“sólo una práctica sólida y coherente del sacerdocio universal de todos los creyentes 
posibilita la concreción de una misión integral en el mundo hoy.”3 En el proceso de 
formar la misión integral, el entendimiento teológico y la práctica ministerial del 
sacerdocio universal de los creyentes establecen la misión del ser y hacer de la Iglesia. 
La enseñanza bíblica en 1 Pedro 2:9-10 para las personas creyentes en el 
Evangelio en su capacidad de “ser en el ministerio” es de asignación personal como 
pueblo de Dios, “linaje escogido, real sacerdocio.” En la capacidad del “hacer en el 
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 Padilla y Yamamori, La iglesia local como agente de transformación, 104. 
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ministerio” se señala implícitamente la acción de anunciar las virtudes de Jesús. En un 
proceso de auto-entendimiento personal cristiano, toda persona que se confiesa como 
creyente viene a tomar la asignación como parte de su nueva vida en Cristo (2 Corintios 
5:17).  
La historia de los creyentes como Iglesia muestra el desarrollo de la fe como 
sacerdotes y clérigos en un ministerio de cambios. Estudiosos de este desarrollo han 
contribuido con importantes datos que proveen entendimiento de este ministerio en la 
realidad. Por ejemplo, en Bases bíblicas de misión se refiere a la palabra “laicos” como la 
totalidad del pueblo de Dios.4 El movimiento de la Reforma Protestante en la persona de 
Martín Lutero presenta cómo el bautismo en Cristo constituye a todos los creyentes 
universalmente, en vivir su fe como vocación siendo “sacerdotes al servicio del mundo de 
Dios.”5 Cuando los creyentes se bautizan en Cristo y hacen de su estilo de vida la práctica 
del sacerdocio, están anunciando el Reino de Dios. El sacerdocio de todos los creyentes 
como vocación y estilo de vida personal es desarrollado como la Iglesia cristiana en su 
identidad de comunidad interrelacional al servicio de Dios (1 Pedro 2:9). Siendo una 
comunidad interrelacionada, su ser y hacer ministerial son resultado de un proceso de 
cambios personales y congregacionales donde la autoridad de Dios es reflejada en un 
ministerio sacerdotal de misión integral.  
El sacerdocio de todos los creyentes en la IPIM refleja una teología de 
transformación cultural. Su establecimiento afroamericano-latino identifica su estructura 
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 Rene Padilla, Bases bíblicas de la misión (Buenos Aires: Nueva Creación, 1998), 405. 
5
 Martín Lutero, La libertad cristiana (Buenos Aires: La Aurora, 1984), 75. 
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étnica, sus relaciones intercongregacionales, y su entendimiento acerca del sacerdocio 
universal de todos los creyentes. En este último aspecto, el ministerio sacerdotal por un 
lado cuenta con una fuerza liberadora que la distingue y es su diversidad étnica. Por el 
otro lado, su teología y práctica señalan oportunidades de cambio en el entendimiento del 
propio ministerio. Su teología es basada en las enseñanzas bíblicas, y la interpretación de 
las mismas se encuentra en un proceso de desarrollo ministerial congregacional. En el 
proceso, los creyentes son bautizados y requieren de la instrucción bíblica para constituir 
su vocación sacerdotal en un ministerio relacional de misión que glorifique a Dios, 
siguiendo el modelo de Jesús. El marco histórico en referencia al desarrollo ministerial de 
la Iglesia apoya el entendimiento, la teología, y la práctica de su ministerio. La 
pertenencia, la responsabilidad, y el reconocimiento social dan testimonio de su 
entendimiento bíblico y encarnación del Evangelio. 
  
Encarnando el evangelio 
 
Un concepto importante para precisar la esencia de las partes que componen la 
estructura del modelo bíblico del Nuevo Testamento es su elemento histórico que resalta 
la fe. En ese enlace esencial, se encuentran relatos transcendentales de momentos, 
tradiciones, etapas, y sucesos desarrollados en forma progresiva que fundamentan su 
sistema estructural.6 En cada uno de los veintisiete libros, cada autor refleja 
circunstancias propias de una comunidad. En cada relato esa comunidad adquiere una 
particularidad enfocada hacia un objetivo común de vida identificado en el ministerio y 
en donde Jesús se relaciona como parte integral. El enlace de la IPIM en este aspecto se 
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 Ibid., 19.     
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localiza dentro de un proceso histórico que se ha iniciado y se encuentra en un desarrollo 
continuo.  
El desarrollo histórico del Nuevo Testamento y las circunstancias comunitarias 
genuinas de espacio y tiempo son temas universales con los cuales la humanidad puede 
identificarse y que han establecido la perspectiva histórica-cultural. Es precisamente ese 
sentido relacional que ha impactado el proceso de desarrollo de la cultura humana en lo 
personal, familiar, y comunitario, especialmente en sus relaciones sociales. La estructura 
del modelo bíblico del Nuevo Testamento mantiene el significado de sus escritos en 
relación íntima con el proceso de desarrollo humano en su localidad y realidad social. En 
la historia neotestamentaria, como en la historia actual de la IPIM, Jesús representa el 
tiempo de la fe en sus circunstancias, desarrollo, y legado a la Iglesia.  
El mundo de Jesús era judío, porque Él nació y murió allí. En su nacimiento, su 
país de origen, Palestina, se encontraba dominado por los romanos quienes respetaron la 
religión judía.7 En el desarrollo histórico, se fueron creando cambios que afectaron esa 
religión, la cual se convirtió de adoración al único Dios Jehová en una Ley. Debido a la 
diversidad de problemas en la situación religiosa de la aplicación de ella, surgieron los 
escribas o doctores para interpretarla.8 Otros grupos religiosos, como los saduceos 
quienes no aceptaban la tradición oral judía y los fariseos quienes estaban a favor de una 
religión personal, surgieron conflictos sociales que Jesús tuvo que enfrentar como parte 
de su contexto social (Mateo 22:34, 41). Sin embargo, la relación social judía que el 
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 J. González, Historia del pensamiento cristiano, 30.  
8
 Ibid., 32. 
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Nuevo Testamento relata con la interacción de Jesús en su comunidad muestra un modelo 
de vida que encarnaba Iglesia. Jesús fue estableciéndola como una institución con la 
esperanza de una nueva era de redención y reinado de Dios por medio del Evangelio 
encarnado. 
 En la persona de Él, la vida terrenal se identificaba tanto en el carácter, la 
mentalidad, el sentimiento, y la respuesta humana y también en la forma cómo resolvía 
las situaciones en sus relaciones sociales—en un estilo inusual para mejorarla a nivel 
personal, familiar, y social (Marcos 2:17). Jesús estableció un nuevo camino de fe en el 
contexto humano de las relaciones políticas, religiosas, e institucionales, mostrando el 
reinado de Dios en interacción con el imperio del mundo encarnando con su estilo 
humano de vivir el Evangelio. El enfoque que González describe en Reinado de Dios e 
imperio ayuda en esta reflexión trascendental de fe cristiana, al enfrentar las relaciones 
sociales mediante una nueva forma, entendimiento, y aplicación de justicia.9        
   
Las responsabilidades ministeriales 
 
 La fe cristiana es una institución local que forma parte del contexto político del 
imperio que controla y gobierna. Aunque la Iglesia tiene su estructura e identidad social, 
ambas forman parte activa del contexto político local y nacional. Su representación 
política en el imperio es considerada como un grupo de creyentes minoritario. El grupo 
de creyentes colaboran en el desarrollo político del imperio mediante su presencia y 
colaboración laboral. El imperio controla el comercio y la comunicación con un lenguaje 
establecido en leyes en donde los fundamentos de justicia de la fe cristiana no son 
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 A. González, Reinado de Dios e imperio, 180.  
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considerados. Sin embargo el Evangelio de Jesús es encarnado por su Iglesia, la que ha 
sido edificada en el sacerdocio universal de todos los creyentes en sus ministerios y 
congregaciones cristianas (1 Corintios 12:28). 
 Los relatos del Nuevo Testamento, además de mostrar el desarrollo histórico del 
pueblo judío-cristiano, muestran a las personas de ese tiempo en su contexto social. Los 
escritores describen hechos y circunstancias particulares en los que las relaciones sociales 
como modelo del Evangelio encarnado han trascendido hasta el día de hoy. La 
interacción de ellas, como una guía, ha ido mostrando las enseñanzas bíblicas como una 
teología tri-relacional para atender las responsabilidades ministeriales y de la 
congregación bajo una estructura universal de transformación. 
 La trascendencia del ministerio de Jesucristo muestra la enseñanza de la fe y 
doctrina de adoración en su orden de ser, decir, y hacer el Reino de Dios. Los creyentes 
como sacerdotes han recibido el legado del modelo de vida de Jesús (Colosenses 4:17), y 
las responsabilidades de cumplirlas en y con el ministerio son la esencia de la misión. El 
apóstol Pablo en la primera carta que le dirigió a Timoteo, el cual como creyente 
demostró interés especial en aprender la fe para ejercerla como vocación, es un ejemplo 
bíblico que ha trascendido en tiempo e historia y les ayuda a los creyentes del presente 
tiempo a cumplir su labor ministerial. 
 La vida del Reino es la intervención de Dios en el mundo ofreciendo una vida 
personal, familiar, y socialmente transformada para la eternidad (Juan 14:12). El 
concepto acertado acerca del Reino como el presente en la historia de la humanidad se 
destaca por Padilla y Harold Segura en su obra sobre la misión integral descrita en los 
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Evangelios Sinópticos10 y lleva implícita la dimensión de responsabilidad política, poder 
dinámico, y una renovación constante. Estos elementos de estructura ministerial son 
aplicables universalmente a todas las culturas al formar una comunidad, como sucedió en 
el inicio y reconocimiento social de la Iglesia (Hechos 2:44). 
  Las relaciones sociales del Nuevo Testamento presentan procesos de cambio 
transformacionales. Los relatos de los Evangelios y Hechos enfocados a mostrar la vida 
humana relacional de Jesús ayudan a interpretar e imaginar situaciones de persecución 
(Hechos 4:1), incertidumbre (Hechos 1:6), conflicto (Mateo18:1), alegría (Hechos 2:46), 
tristeza (2 Corintios 7:10), enfermedad (Marcos 1:32), esperanza (Romanos 5:2), y vida o 
muerte (Filipenses 1:20) como situaciones humanas que necesitaban ser resueltas. Con 
una identidad religiosa cristiana débil por estar en sus inicios, los conflictos que surgían 
debido a su práctica colocaron a los creyentes frente a una situación social desprotegida 
pero al mismo tiempo teniendo un modelo humano en Jesús.  
 
Las responsabilidades de la congregación 
 
  El nuevo camino de fe cristiana durante su desarrollo histórico fue creando un 
modelo relacional trascendental con el imperio del mundo mediante la interacción de sus 
relaciones políticas, religiosas, e institucionales. La obra de Stephen Bevans y Roger P. 
Schroeder, titulada Constants in Context: A Theology of Mission for Today, identifica  
situaciones de la fe cristiana en su contexto social, político, económico, y cultural. Por 
ejemplo, la expansión judía se había extendido en las cuatro regiones del imperio 
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 René Padilla y Harold Segura, Ser, hacer y decir: Bases bíblicas de la misión integral (Buenos 
Aires: Ediciones Kairós, 2006), 186. 
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romano, extendiéndose hasta parte de Persia.11 El comercio como fuente de trabajo, de 
red comunicativa, y de apertura política sirvió como el instrumento que Dios usó en la 
transformación de la sociedad en los inicios de la Iglesia cristiana. El trayecto e 
interacción social del comercio fue como un río que en su recorrido fue dando forma y 
composición tanto al contexto social de las comunidades como al establecimiento y 
continuación de las relaciones humanas. En ellas, la fe cristiana fue el instrumento de 
Dios para establecer un modelo histórico relevante y trascendental.12  
 Aunque el contexto social del pueblo creyente mostraba una aparente paz y 
estabilidad social, ellos vivían bajo el miedo y opresión de persecuciones del imperio 
local y de forma esporádica, situación que obligó a los creyentes a practicar su fe y 
práctica de adoración en casas y catacumbas.13 El contexto político de esa etapa muestra 
similitudes durante el desarrollo de la historia de la Iglesia hasta esta época. La IPIM al 
igual que otras congregaciones cristianas en los Estados Unidos, practica su fe y 
adoración a Dios con libertad, sin opresión o persecución. Las responsabilidades 
ministeriales de la congregación cristiana no se ven limitadas por el miedo al imperio. Sin 
embargo, esa oportunidad de libertad en muchos casos se entiende a que la iglesia debe 
enfocarse en su institución cuando ésta ya ha sido establecida por la vida y ministerio de 
Jesús. La congregación debe responder con el modelo inusual de Jesús con una 
participación interrelacional y de justicia que muestre una teología de transformación en 
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 Stephen Bevans and Roger P. Schroeder, Constants in Context: A Theology of Mission for Today 
(Maryknoll, NY: Orbis Books, 2006), 75.  
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 Ibid., 73. 
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 J. Gonzalez, Historia del cristianismo, 114. 
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la que Dios llama a su Iglesia como comunidad de fe para redención de todas las 
sociedades y culturas. 
 Dentro de su constante de orden religioso para el grupo de creyentes fue su 
cultura judeo-cristiana. La enseñanza oral mayormente trasmitida y el acceso limitado de 
escritos acerca del llamado de Dios para su pueblo influenciaron un estilo de 
organización social de esfuerzo y participación comunitaria que obligó al sistema del 
imperio a considerar su extinción.14 La respuesta de la comunidad demostró poder social 
en la fortaleza de su unidad. A pesar de que algunos cristianos fueron dispersados 
voluntariamente, y otros fueron obligados, en ambos casos los creyentes sostuvieron su fe 
en su práctica religiosa. La constante social de su testimonio fue el punto sobresaliente 
para no-creyentes quienes necesitaban un refugio seguro y estable. La teología y práctica 
social establecida en el modelo inusual de Jesús contribuyeron al establecimiento de un 
mundo mejor y a una vida de salvación eterna para toda la humanidad. 
 
Teología de transformación tri-relacional 
 El modelo bíblico en el Nuevo Testamento perfila una estructura trascendental de 
relación entre Dios en la persona de Cristo y la humanidad y el mundo. La interacción 
relacional establece una creación de orden organizacional diferente, de Trino Dios e 
Iglesia relacional y mundo intercultural. La nueva y redimida creación es establecida y 
escogida por Dios formando un grupo de personas congregadas en una organización 
llamada Iglesia (Efesios 5:23). La Iglesia es asignada a cumplir una obra de redención, 
mostrada en un ejemplo único humano-divino conocido como Jesús. En la persona de Él, 
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su desarrollo ministerial estableció los lineamientos cristianos que desde su inicio y su 
misión redentora han afectado la historia, las personas, y el mundo. La historia estableció 
un nuevo comienzo y las personas encontraron un camino, la verdad, y una vida redimida 
en una vocación personal de fe comunitaria, la cual es ministerio. La teología y práctica 
en el entendimiento y desempeño de las responsabilidades ministeriales y de la 
congregación como una teología y práctica de transformación establecen un ser y hacer 
intercultural que honran y glorifican el Reino de Dios.  
 El contexto social puede identificar e influenciar la localidad e identidad social de 
la Iglesia, pero también la ayuda a imaginar posibilidades eficaces ministeriales. El 
contexto social muestra la pobreza y desigualdad humana que impactan la labor 
ministerial de la Iglesia con limitada acción humana. Sin embargo, las mismas 
características sociales fueron enfrentadas por Jesús en su ministerio con acciones 
intencionadas de extraordinario cambio social (Mateo 10:5-15). La pobreza recibe la 
misericordia y gracia de Dios como una riqueza sin fin. La injusticia social en la 
humanidad que se muestra en muda actitud de opresión y desesperanza recibe una 
invitación de constituir una identidad comunitaria que desde abajo adquiere el poder de 
hacer libremente un cambio social en un proceso de desarrollo ministerial transformador.  
 La fe cristiana es la estructura de la Iglesia y representa el Reino de Dios como 
una institución local que forma parte del contexto político del imperio/gobierno que 
controla y gobierna. Aunque las iglesias tienen su estructura e identidad social, el imperio 
es el sistema instituido como identidad de autoridad social; ambas instituciones forman 
parte activa del contexto político local y nacional. La representación política de la Iglesia 
en el imperio es considerada como un grupo de fuerza política minoritario. Sin embargo, 
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este grupo de creyentes colaboran en el desarrollo político del imperio mediante su 
teología y práctica cristiana, su presencia y colaboración laboral. La autoridad del 
imperio controla el comercio y la comunicación a través de un sistema establecido de 
leyes. Ese sistema es en muchos aspectos sociales, contrario a los fundamentos de justicia 
de la fe cristiana. 
 La fe cristiana durante su desarrollo histórico fue creando un modelo relacional 
trascendental con el imperio del mundo mediante la interacción de sus relaciones 
políticas, religiosas, e institucionales. Por ejemplo, la expansión judía de la diáspora 
impactó el comercio como fuente de trabajo, de red comunicativa, de apertura política e 
influenció el desarrollo inicial de la Iglesia. Su estilo de práctica congregacional 
comunitaria en donde la seguridad personal, familiar, y social podían eran temas de 
reflexión libremente sin importar etnia y status quo. Fue un medio efectivo de 
comunicación, de reflexión, y de socialización humana.  
 La Iglesia desde su inicio, durante su desarrollo, y en el proceso de cambios ha 
mantenido su identidad social institucionalizada y ha demostrado la fe de los creyentes y 
la responsabilidad social que identifica su misión y su contexto. Segura como teólogo ha 
dedicado su llamado evangélico pastoral a servir como educador, editando obras que 
provocan reflexión a los que como él deben responder como creyentes, a ser Iglesia. En 
Ser Iglesia en la era del vacío, dedica un capítulo a dos realidades que desafían el 
ministerio de las iglesias. Una de es su contexto, y otra es su misión.15 Cuando una iglesia 
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 Harold Segura, Ser Iglesia en la era del vacío (El Paso, TX: Editorial Mundo Hispano, 2011), 
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sabe interpretar su contexto ministerial, entiende su misión; si la iglesia interpreta su 
misión, transforma su contexto.  
 El proceso de auto-análisis ministerial de la IPIM como congregación 
afroamericana-latina ha sido una herramienta que ha identificado su desarrollo histórico-
cultural. Los elementos del proceso fueron introducidos en un periodo transicional de 
aprendizaje, por el equipo ministerial pastoral. Como equipo de esposos pastores latinos, 
habíamos aceptado el reto de ser evaluados por los líderes de la iglesia en el desarrollo 
del ministerio pastoral. El proceso era un reto directo al contexto y ministerio de la 
iglesia. Los evaluados y evaluadores aprendieron el proceso como un equipo en donde el 
respeto, la colaboración, y la disponibilidad al cambio establecieron el fundamento sólido 
para la misión de liderazgo intercultural. 
 El auto-entendimiento ministerial mostró sus aspectos demográficos, históricos, 
económicos, políticos, sociales y sus relaciones interculturales congregacionales. La 
nítida “fotografía panorámica” de su ser y hacer congregacional le permitió considerar e 
implementar estrategias ministeriales inusuales. Los temas bíblicos considerados 
mediante tiempos de reflexión, acompañados de la implementación de investigación 
apreciativa, enriqueció la interpretación de los principios bíblicos y del poder 
transformativo de Dios. La iglesia empezó a encarar el lugar en el que estaba en cuanto a 
su respuesta ministerial de ser casa de Dios en donde las relaciones establecieran una 
sociedad alternativa de hermandad sin distinción viviendo en la verdad, seguridad social, 
y amor reflejando una nueva creación social: la imagen encarnada del Cuerpo 

























PROCESO DE DESARROLLO PARA UN AUTO-ENTENDIMIENTO DE  
LIDERAZGO MISIONAL 
 
 La tercera parte de este proyecto doctoral describe el proceso de desarrollo 
ministerial que la IPIM siguió para identificar, evaluar, explorar su auto-entendimiento 
ministerial, e implementar un ministerio de liderazgo misional bajo el nombre de Equipo 
Paradeisō de Acción Misional Intercultural. La identificación del desarrollo ministerial de 
la iglesia fue realizada por el EPAMI a través de una encuesta. Después, los datos que 
resultaron de ella fue la herramienta de evaluación que usó la iglesia para considerar un 
proceso de cambios en la congregación. Como resultado, la iglesia aprobó el desarrollo 
ministerial intercultural. El proceso efectuado en el análisis evaluativo permitió a los 
ministerios de la iglesia interpretar su auto-entendimiento ministerial.  
 La implementación del proyecto se desarrolla de forma calendarizada 
considerando el tiempo, lugar, y los participantes. Primero se presenta la implementación 
del proceso evaluativo ministerial pastor-líder. Más adelante, el uso del Manual para el 
desarrollo de ministerio misional se usa por el liderazgo como guía del proceso misional. 
Después la nueva herramienta ministerial asistió al liderazgo a establecer los pasos 
necesarios para proponer un proceso de cambios. Finalmente, los resultados evaluados de 
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cada fase del proceso fueron usados por la iglesia para implementar un plan de acción 
ministerial intercultural. 
 
Implementación del proceso evaluativo ministerial  
 La IPIM describe su proceso evaluativo y de cambios ministeriales partiendo de 
su contexto social con el propósito de interpretar su desarrollo histórico.1 Después analiza 
su contexto congregacional influenciado por su historia. En el análisis, los factores 
demográficos son descritos para entender su ministerio homogéneo. Los efectos de sus 
interrelaciones como grupos étnicos afroamericano y latino son considerados para 
interpretar su auto-entendimiento y práctica ministerial como iglesia.  
 El proceso de transformación interrelacional es una oportunidad de desarrollo 
personal, familiar, y congregacional. En este proceso se enfoca el mensaje bíblico desde la 
narrativa de la misión de Dios en el contexto mundial donde existen convergencias y 
divergencias étnicas, culturales, familiares, políticas, de pobreza, de salud, de educación, de 
bienes y comunicación mundiales, de avances tecnológicos, de confusión mundial, de 
desarrollo, y de transformación. Las personas que pueden atrever a identificarse a sí 
mismos, a través de un proceso de auto-evaluación y dentro de cambios transformacionales 
de desarrollo, abren nuevos y emocionantes horizontes de oportunidades de vida humana 




                                                 
1
 Se describe detalladamente en los Capítulos 1 y 2 anteriormente. 
2
 Maldonado, “Resumen y análisis con el Manual para el desarrollo de iglesias misionales,” 43. 
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Uso de la encuesta de datos sobre el liderazgo 
El desarrollo ministerial tiene que ser interpretado a través de su historia, su 
disponibilidad a los cambios, su respuesta e impacto. Su interpretación debe ser dentro de 
un proceso evaluativo que muestre un marco de desempeño e imaginación. El proceso 
debe darse de forma gráfica para facilitar su interpretación y que ayude a la iglesia a 
discernir las iniciativas de Dios para su ministerio como congregación.3  
Cuando mi esposo y yo aceptamos la responsabilidad ministerial pastoral en la 
IPIM, teníamos una idea de cómo responder a la iglesia. Sin embargo, con el tiempo nos 
dimos cuenta que es Dios quien nos ha ido mostrando cual era, es, y será nuestra 
responsabilidad. Ahora sentimos la seguridad de que el llamado de Él para servir es la de 
responder como siervos/líderes cultivando una congregación en donde Dios es el que 
modela y enfoca el ministerio de la iglesia.4 Las experiencias anteriores como pastores 
eran herramientas de preparación para esta responsabilidad actual. La IPIM nos ha ido 
presentando experiencias de aprendizaje en las que Dios está mostrando un proceso de 
desarrollo en como “liderar el cambio, enterándonos de la manera como la iglesia 
aprende y lo que influye en su imaginación.”5 Estamos convencidos de que siendo siervos 
líderes nos es necesario para visualizar el desarrollo a través de un proceso que “mida 
nuestra labor.”6  
 
                                                 
3
 Martínez y Branson, Iglesias, culturas y liderazgo, 247. 
  4 Roxburgh and Romanuk. The Missional Leader, 26. 
5
 Martínez y Branson, Iglesias, culturas y liderazgo, 241. 
6
 Maldonado, “Resumen y análisis con el Manual para el desarrollo de iglesias misionales,” 24. 
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Proceso ministerial evaluativo “pastor líder” 
 La jornada eclesial de la IPIM en los últimos ocho años ha demostrado 
participación en procesos evaluativos y de transformación inusuales para congregaciones 
latinas. El primer proceso de evaluación fue en apoyo a mi disponibilidad personal en el 
desempeño ministerial. En la evaluación se consideró mi disponibilidad de responder a 
cambios como pastor y líder para una iglesia misional. La herramienta fue una encuesta 
preparada por Roxburgh y Romanuk y entregada en un reporte privado y confidencial.7 
Los participantes que me evaluaron fueron líderes de los diferentes ministerios de la 
iglesia que aceptaron apoyarme completando una encuesta. En seguida la experiencia es 
relatada desde la perspectiva personal (mía) obtenida a partir del proceso de evaluación y 
con la intención de promover un auto-entendimiento ministerial y de disponibilidad a 
cambios transformacionales. 
La experiencia de aprendizaje en evaluar el ministerio pastoral permitió a la IPIM 
a atreverse a enfrentar un reto de cambio ministerial desconocido. El modelo de enfrentar 
el ministerio pastoral evaluado abrió la oportunidad a pastores y líderes de la iglesia a un 
acercamiento de relaciones personales y a un nuevo entendimiento. La estrategia de 
iniciar un proceso permitió que la IPIM considerara un proceso similar de desarrollo para 
los demás ministerios de la iglesia. La inseguridad a lo desconocido por parte del pastor y 
algunos líderes de ministerio había sido superada al sentir que el propósito de interpretar 
su ser y hacer ministerial podría mejorar.  
                                                 
 7 Roxburgh y Fred Romanuk, Reporte “Pastor Líder” iglesia missional, 2. 
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La implementación fue un proceso semi-desconocido. Al principio, las 
conversaciones para acordar los responsables de participar y establecer fechas y horarios 
fueron aceptados con entusiasmo. Sin embargo, en las dos reuniones posteriores, la 
asistencia disminuyó en más de la mitad. Debido a la insistencia de veinte participantes, 
yo sugerí una nueva fecha de reunión para acordar y aprobar el proyecto de inicio. En la 
siguiente reunión, la asistencia se multiplicó a cuarenta y dos y hasta ese tiempo el 
proyecto fue aprobado. El cuestionario se asignó a veinte participantes representativos de 
los ministerios de la iglesia. Las preguntas y el proceso de llenar el cuestionario fueron 
realizadas por un equipo de siete líderes quienes dirigieron a veinte participantes, 
incluyendo a la pastora quien fue responsable de entrenarlos para el proyecto, y llevaba el 
título Cuestionario de los Ministerios Betel: Un nuevo comienzo.8 
El cuestionario necesitaba ser representado por cinco diferentes ministerios. El 
primero fue por un ministro de la Junta Directiva, y en la IPIM la representante fui yo 
como la pastora. El segundo fue por cuatro diáconos. El tercer representante fueron siete 
miembros de la iglesia por más de tres años haciendo el mismo ministerio. El cuarto 
representante consistió en siete jóvenes de la iglesia, y el quinto con un participante quien 
representó al ministerio de alabanza. De esa manera, el número total de participantes 
llegó a veinte. Las fechas de participación fueron asignadas a través del acuerdo entre 
líderes y participantes. Finalmente, el lugar asignado para trabajar en el proyecto fue 
asignado al salón de jóvenes.  
                                                 
 8 Roxburgh y Romanuk, Cuestionario de los Ministerios Betel, 3. 
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El grupo usó el cuestionario para expresar sus ideas, experiencias, y metas 
ministeriales que tenían en cada uno de los ministerios que representaban.9 Cada 
participante contestó un formato de diez preguntas que incluyeron sus datos personales. 
También había treinta y dos preguntas para reconocer la perspectiva global de desarrollo 
ministerial de la iglesia. Finalmente, otras treinta y cinco preguntas más identificaron 
factores de proceso, de enfoque, y elementos congregacionales y comunitarios en que la 
iglesia estaba proyectando en su labor ministerial.  
 
Implementación del Manual para el desarrollo de iglesias misionales 
Después de experimentar el proceso de pastor líder, el equipo de siete 
participantes que recibieron el Manual para el desarrollo de iglesias misionales tomó dos 
acuerdos iniciales. El primer acuerdo fue proponer un nombre a su ministerio. Tres de los 
miembros del grupo propusieron el nombre de Equipo de Embajadores. Su razonamiento 
fue basado en la representación latina como embajadores en un nuevo ministerio 
intercultural. Los cuatro miembros restantes propusieron Equipo Paradeisō (EP). En su 
propuesta presentaron la intención inclusiva de ser un cuerpo eclesial fundiendo los 
nombres Paradise y Paraíso en uno nuevo que reconociera el ministerio afroamericano y 
latino. Este nombre fue significativo para el grupo al reconocer la intención intercultural 
de su ministerio.  
El segundo acuerdo fue el de reunirse el primer sábado de cada mes para orar a 
partir de agosto del 2011 y para dialogar sobre el desarrollo intercultural de la 
congregación. En el transcurso de participar en cuatro reuniones en el mes de julio, 
                                                 
9 Ibid., 3. 
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llegaron al acuerdo de realizar tres reuniones con la iglesia antes de diciembre del 2011 
para compartir el proceso en el uso del manual. El proyecto de reunirse con la iglesia fue 
presentado a los pastores en julio del 2011 para dialogar y considerar una agenda e 
incluirla en el calendario general de la iglesia. Las tres reuniones congregacionales iban a 
tener un enfoque específico. La propuesta inicial del equipo fue tema de diálogo entre el 
equipo pastoral y el grupo de líderes de la iglesia por aproximadamente un mes. En 
agosto la propuesta fue aprobada e incluida en el calendario y presentada a la 
congregación. El formato se describe a continuación.  
En la primera reunión en agosto del 2011, la dirigí como pastora y el enfoque fue 
dar a conocer de forma gráfica la posición del ministerio de la iglesia desde la perspectiva 
global.10 La atención en esta presentación se enfocó al uso del lenguaje, especialmente en 
nuevos términos y conceptos inusuales. Por ejemplo, palabras como “global,” perspectiva 
reactiva serían expuestas como “en comparación con el resto del mundo,” “mentalidad 
que sabe que mucho ha cambiado a su alrededor pero decide ignorar el cambio” en este 
ejemplo respectivamente. En la reunión cinco integrantes del equipo estuvieron 
dispuestos para contestar las preguntas o atender los comentarios que surgieran.  
En la segunda reunión en septiembre del 2011, el equipo líder acordó que el 
enfoque se haría a través de la presentación explícita de la pastora en presentar los 
cuatros modelos de ministerio eclesial incluidos en el Manual para el desarrollo de 
iglesias misionales.11 En la descripción de cada modelo, la congregación iba a tener 
                                                 
 10 Roxburgh y Romanuk, Manual para el desarrollo de iglesias misionales, 10, 18-20. 
 11 Ibid., 11-13. 
126 
amplia oportunidad para mantener un diálogo y adquirir un auto-entendimiento acerca del 
funcionamiento del ministerio de la iglesia aplicando los conceptos presentados. 
También, se podía hacer énfasis en dialogar sobre lo que la congregación había 
escuchado de otros acerca de cómo definen el ministerio de la iglesia. Finalmente, las 
preguntas expuestas se repartieron para ser contestadas por el EP.  
Para la tercera reunión en octubre del 2011, se estableció un período de cuatro 
sesiones para comunicar, dialogar, y adquirir un auto-entendimiento de ministerio 
intercultural.12 El proceso de llevar a cabo este proyecto se presentaría en una reunión en 
noviembre del 2011. Los cuatro enfoques del ministerio serían desarrollados en cada 
sesión.13 La primera sesión sería el diálogo sobre los cuatro factores de proceso, de 
enfoque, congregacionales y comunitarios que forman el sistema de la iglesia. En la 
segunda sesión se describirían la comunicación, organización, programas y finanzas de la 
iglesia y el enfoque que el ministerio usa en cada uno de ellos. Para la tercera sesión, la 
personalidad de la iglesia sería visualizada a través de sus cuatro factores de energía, 
participación, prácticas, y ministerio. Finalmente los factores de contexto ministerial en la 
integración, crecimiento, conexión, e impacto serían el enfoque de la cuarta sesión. 
Durante la reunión de planeación para desarrollar el proyecto, el grupo sugirió que 
debido a la importancia del proyecto, las cuatro sesiones se llevaran a cabo 
consecutivamente. Sin embargo, dos miembros del equipo se opusieron al declarar que a 
menos que se aprobara por la congregación, las sesiones se podrían llevar a cabo los dos 
primeros viernes de cada mes para no suspender los cultos regulares. Finalmente, el 
                                                 
12




acuerdo fue que se presentaría a la congregación para fijar fechas y ser aprobado el plan. 
La congregación acordó, después de escuchar al líder del grupo guía, que el proyecto 
necesitaba ser llevado a cabo inmediatamente y que debía darse prioridad en tiempo y 
atención porque se trataba del ministerio general de la iglesia. El acuerdo final de la 
congregación determinó que la presentación del proyecto se llevaría a cabo los cuatro 
viernes del mes de octubre. Esta determinación mostraba a la iglesia una nueva forma de 
entender y practicar la prioridad ministerial.  
El proceso de usar el manual permitió a la iglesia abrir un horizonte nuevo de 
auto-entendimiento de su proceso de desarrollo como iglesia más allá de la forma 
tradicional. Cada paso del proceso incrementó el lenguaje de los miembros de la 
congregación en palabras y conceptos. Además, ayudó al liderazgo a atreverse a  
interpretar el desarrollo de la iglesia como un sistema de funciones ministeriales.14 Los 
miembros fueron impactados por sentirse considerados como órganos vitales cuyo  
funcionamiento evolutivo forma parte de un desarrollo ministerial escogido por Dios.  
 
Análisis de resultados 
La participación del grupo de líderes en la encuesta “pastor líder” produjo dos 
cambios notables en su entendimiento y práctica de ministerio. El primero fue un cambio 
de entendimiento en lo que se refiere a lo que “es” servir en el ministerio. El segundo fue 
la práctica de evaluar el funcionamiento del “hacer” ministerio pastoral. Para cada líder, 
incluyendo a los pastores, la experiencia de evaluación fue un impacto desconocido. El 
resultado de la encuesta ha permitido tener una herramienta gráfica de la disponibilidad al 
                                                 
14
 Ibid., 21. 
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cambio por parte del ministerio pastoral. El reporte de resultados señala que el 
significado de “estar preparado” es una combinación de disponibilidad y de estar 
preparada para el cambio.15  
La disponibilidad o el estar lista es evaluada a través de dieciséis factores o 
tópicos. Cada uno de ellos muestra el porcentaje registrado en cada participación dando 
un total de disponibilidad.16 La evaluación del ministerio pastoral ha fundamentado las 
relaciones de compañerismo y de colaboración entre los pastores, los líderes de 
ministerio, y la congregación. La comunicación que se estableció a partir de esta 
experiencia es de significativa relevancia para expresar nuestras memorias, valores, 
habilidades, y sueños. Los participantes aprendieron como equipo de trabajo a partir de 
esa experiencia. Como pastores, expresamos nuestros temores ante lo desconocido y nos 
atrevimos a participar en un reto de cambio en cómo modelar un proceso nuevo.  
 
Estructura de la encuesta 
En este proceso el ministerio pastoral había sido evaluado en sus elementos de 
estructura y de función. Los elementos se refieren a las áreas de desempeño ministerial 
para ser elementos de evaluación, agrupados en dieciséis factores o tópicos. Los dieciséis 
factores de disponibilidad se encuentran divididos en cuatro grupos que muestran la 
perspectiva de factores de disponibilidad. El primero grupo evalúa factores de sí mismo, 
y el segundo evalúa la disponibilidad de dirigir a personas. El tercer grupo se refiere a 
dirigir la congregación, y el cuarto es la disponibilidad de estar preparada para la 
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 Ibid., 2. 
16
 Roxburgh y Romanuk, Reporte “Pastor Líder” iglesia missional, 5. 
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comunidad. En una perspectiva global el reporte muestra en gráfica de barras, el 
porcentaje alcanzado en cada participación y tópico.17 
La función de cada factor proyecta la disponibilidad ministerial al cambio y en 
dirigir personas, congregación, y comunidad. El primer factor evaluó mi persona en 
referencia al porcentaje de madurez personal, de disponibilidad a la resolución de 
conflictos, de crear confianza en el ministerio, y de mostrar valor personal. El segundo 
factor consideró la disponibilidad de dirigir personas, cultivar el crecimiento, capacitar 
para el cambio, y crear coaliciones. El tercer factor de evaluación estaba dirigido a la 
congregación en cuanto a la integración de los miembros y la cultura, teología, y práctica 
misionales. El cuarto factor evaluó mi disponibilidad al cambio en la comunidad 
considerando mi entendimiento hacia la sociedad, la participación de los miembros, el 
futuro misional, y los fundamentos para el cambio.18 La IPIM había sido impactada por 
un proceso que le facilitaba un nuevo entendimiento del desempeño pastoral y también 
como iglesia estaba capacitándose en cómo “ser y hacer” ministerio interpretativo con un 
proceso de disponibilidad de cambios. 
 Como liderazgo ministerial de la IPIM, tuvimos una experiencia evaluativa 
ministerial muy impactante.19 Entendimos que el desarrollo como congregación podía ser 
representado visualmente como una fotografía panorámica de cinco ángulos de desarrollo 
congregacional. Cada una de las fotografías de la congregación representaba amplias 
oportunidades para considerar aspectos de nuestro desarrollo en el proceso de cambios. 
                                                 
17
 Ibid., 3. 
18
 Ibid., 2. 
19
 Maldonado, “Resumen y análisis con el Manual para el desarrollo de iglesias misionales, 25-30. 
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Se representaban convergencias y divergencias del ministerio que nos permitían mirar 
esfuerzo, acción, y resultado de nuestro peregrinaje como Familia de Dios en perspectiva 
transformacional de ser y funcionar como el Cuerpo de Jesucristo. Nos reconocimos 
como parte activa y subjetiva del cambio que de manera gráfica se podía apreciar. Fue de 
gran ayuda la forma en que en dicha información nos permitía cuestionarnos a nosotros 
mismos y de entender que había mucho camino por recorrer, en el cual necesitábamos 
hacer uso de un auto-entendimiento e imaginación misional.  
El proceso de desarrollo de cambios es una herramienta que ayuda a establecer un 
proceso sistémico. El proceso se propuso a desarrollarse en cinco etapas. Cada etapa es una 
estrategia de identificación. Cada estrategia provee el camino de ir identificando lo que 
aprendíamos sobre la iglesia. Además, sirvió para identificar retos que confrontábamos al 
querer desarrollar una visión y acción intencionales. Como congregación, seguimos 
interpretando nuestro auto-entendimiento. Con la práctica del diálogo, hablamos con un 
lenguaje que facilita un proceso de interpretación, ofreciendo una forma diferente de 
comunicación. En oración estamos soñando en lograr ser y hacer lo que Dios nos señala 
como iglesia. Todos se comprometen a lograr una interpretación bíblica a través de un 
proceso que nos guíe a ser colaboradores eficaces en lo que Dios quiere para la 
congregación.20 
Pasos para cambios ministeriales 
 
 Los cambios ministeriales en el proceso de desarrollo misional ocurrieron a través 
de cinco pasos. Los pasos fueron la concientización, el entendimiento, la evaluación, la  
                                                 
20
 Ibid., 9. 
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experimentación, y el compromiso. Todos son del Manual para el desarrollo de iglesias 
misionales.21 Abajo se explican la experiencia y el proceso de una manera muy personal 
tal y como pasó en el 2011.   
 
Primer paso 
Interpretamos esta estrategia como la conciencia y primer paso. La interpretamos 
como un camino que nos ayuda a introducir novedades que transforman nuestro sistema 
de ser y hacer cada uno de nuestros ministerios. Un nuevo entendimiento de concienciar 
se refiere a que nos movemos del lugar donde nos encontramos, no del lugar donde “nos 
gustaría o deberíamos estar,” de acuerdo a algún programa o plan previamente acordado. 
Estamos entendiendo lo que Dios hace en nosotros mismos para que cumplamos con 
nuestro ministerio al cual estamos sirviendo. Nuestra congregación ha vivido 
experiencias de cambios que nos han permitido concienciar que nuestro ministerio es la 
misión de Dios, y Él lo va modelando con un necesario y nuevo caminar ministerial.22 
 Reconocemos que en años anteriores el desempeño ministerial era diferente, 
tradicionalista, con la inquietud siempre de buscar cómo mejorarlo en diversos aspectos. 
Esa etapa de desarrollo tuvo algunas recompensas gratas y non-gratas que nos sirven de 
apoyo para imaginar un desarrollo diferente. Ahora estamos entendiendo que Dios nos 
está preparando hacia nuevos e inusuales horizontes ministeriales. Estamos interpretando 
que como congregación no debemos darnos “el lujo” de ignorar nuestra realidad 
cambiante. Al mismo tiempo que cuidemos por sobre todas las cosas, nuestra relación de 
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 Roxburgh y Romanuk, Manual para el desarrollo de iglesias misionales, 5-8.  
22
 Maldonado, “Resumen y análisis con el Manual para el desarrollo de iglesias misionales,” 10. 
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conocimiento y obediencia a la voluntad de Dios, tenemos la responsabilidad de hacer 
ministerios relevantes y eficaces. Este nuevo entendimiento sobre desarrollo ministerial 
nos permite adquirir un entendimiento enfocado y un proceso de cambio a través del uso 
de estrategias y práctica ministerial misional.  
 
Segundo paso 
Estamos usando el entendimiento como segundo paso. Esta estrategia nos ayuda 
en la cultivación del cambio promoviendo un período de diálogo. Este es un período en el 
que participamos no a dar soluciones y respuestas sino a ir explorando el significado de 
lo que estamos aprendiendo a través de la interacción entre nosotros mismos. Estamos 
aprendiendo a escucharnos los unos a los otros sin darnos soluciones, aunque a veces 
volvemos a caer en la tentación y costumbre de dar un juicio. Sin embargo, persistimos 
en continuar aprendiendo a sabernos escuchar. Muchos de los jóvenes están tomando ese 
modelo, y los adultos han aprovechado ese crecimiento para iniciar diálogos nuevos y 
conocer necesidades actuales. Como resultado de esta nueva práctica, la interrelación ha 
mejorado entre la congregación. 
 De la misma forma, estamos experimentando con gratitud a Dios la maravillosa 
oportunidad de crecer congregacionalmente en esta etapa. Son muchos el esfuerzo y el 
tiempo desgastantes que invertimos por algún tiempo, tratando de dialogar y entender las 
necesidades congregacionales sin éxito. Son aquellas largas y tediosas “reuniones de 
informes” mensuales en busca de lograr edificar la iglesia. Cuando entendimos e 
implementamos las conversaciones intencionadas, empezamos a gozar de nuestro propio 
desarrollo. Empezamos a experimentar con nuevas ideas, aprendimos a hacer uso de 
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nuestra imaginación, y comenzamos a poner en práctica el darnos respeto durante las 
conversaciones. 
Las reuniones nos han permitido diálogos que han facilitado oportunidades para 
interrogarnos sobre nuestros retos congregacionales. Durante el proceso, hemos contado 
con el apoyo del Miguel A. Altamirano, pastor de la Iglesia Monte Horeb en Tijuana, 
México. Él ha compartido experiencias de su iglesia similares al proceso que estamos 
desarrollando. Hemos considerado las preguntas sugeridas en el Manual para el 
desarrollo de iglesias misionales23 y otras que se han ido surgiendo a medida que 
continuamos las reuniones. En ambas congregaciones se ha expresado que el proceso de 
desarrollo misional es una valiosa ayuda para el auto-entendimiento total de la iglesia.24 
  
Tercer paso 
Evaluamos las conversaciones y prácticas como personas, como familias, e iglesia 
como tercer paso. Actualmente incluimos en las conversaciones la importancia de 
entender y explicar sobre nuestros valores, los programas de escuela, y nuestra vida como 
congregación. Creemos que una experiencia de crecimiento es cuando nos damos el 
tiempo de participar en conversaciones de forma genuina. Realizamos oportunidades de 
pláticas individuales, “tomarse un cafecito,” y hablar de nuestro entendimiento y 
experiencias cristianas, todo lo cual fortalece la hermandad y ministerios de los cuales 
somos responsables. Podemos darnos el tiempo de invertir energía para pensar, dialogar, 
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 Roxburgh y Romanuk, Manual para el desarrollo de iglesias misionales, 19, 21, 23, 24-27, 
29-32.  
24
 Maldonado, “Resumen y análisis con el Manual para el desarrollo de iglesias misionales,” 30. 
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y usar la imaginación en aquello que Dios nos muestra como una necesidad a la cual 
debemos atender.  
Congregacionalmente se han realizado evaluaciones sobre la labor ministerial. Sin 
embargo, es en ese proceso donde Dios nos ha mostrado las necesidades de cambios para 
desarrollarnos como iglesia interrelacional. Desde que estamos experimentando cambios 
en cuanto a la forma de conversar, sentimos la responsabilidad ministerial como iglesia. 
La participación ha sido entusiasta, y hemos podido enfrentar retos de horarios y 
reuniones de trabajo con compromiso sincero. En la actualidad hemos ido abriendo 
puentes de comunicación entre PBC e IPIM. Poco a poco estamos conociendo y 
considerando las respectivas necesidades congregacionales. Ya estamos considerando 
realizar actividades de planeamiento y liderazgo unidos para entender la voluntad de Dios 
para nuestra iglesia. Además estamos reconociendo recursos existentes que anteriormente 
se habían pasado desapercibidos. De manera que en un futuro próximo, nos reuniremos 
para crear anuncios de los horarios y actividades y darnos a conocer hacia la comunidad 
que nos rodea.25  
 
Cuarto paso 
Se han experimentado cambios inusuales durante el cuarto paso en aplicar 
estrategias a favor del desarrollo congregacional. Estamos considerando retos que se le 
puedan presentar a la iglesia y/o algún ministerio. Un ejemplo es el cambio de horario y 
reuniones de trabajo cuando hay eventos especiales e inesperados, como un funeral o 
emergencia congregacional. En dichos casos, creamos sistemas de comunicación que 
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 Ibid., 27. 
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faciliten un entendimiento y participación de apoyo congregacional a través del uso del 
teléfono y computadora. En la actualidad, hemos ido abriendo puentes de comunicación 
entre las congregaciones de PBC e IPIM a niveles pastoral, administrativo, de liderazgo, y 
de juvenil. Poco a poco, nos vamos conociendo y al mismo tiempo considerando nuestras 
respectivas necesidades familiares y congregacionales como iglesia afroamericana-latina.  
Además, estamos reconociendo recursos existentes que anteriormente se habían 
pasado desapercibidos. Por ejemplo, una vez al mes planeamos el programa dominical de 
alabanza y el menú para el tiempo de compañerismo. Hemos acordado que los salones de 
clase y la capilla pueden usarse alternadamente para diferentes reuniones y eventos si 
coordinamos horarios, ornato, y limpieza. Las clases de niños y jóvenes pueden unirse 
para preparar programas especiales de verano, festividades, y Navidad. La comida de 
compañerismo puede ser organizada por familias de ambas congregaciones. Internamente 
estamos experimentando con tiempos cortos de compañerismo y algunas reuniones de 
liderazgo. Hemos acordado hacer el Servicio Unido en abril del 2011 y e invitar al Dr. 
Martínez, profesor del Seminario Teológico Fuller en la ciudad de Pasadena, para la 
predicación de la Palabra de Dios. Estamos entendiendo la necesidad de preparar estudios 
y academias bíblicas bilingües para el liderazgo primeramente y extender las clases a la 
congregación.26   
 
Quinto paso 
La mayoría de los líderes han expresado que hemos ido interiorizando cambios, y 
estamos entendiendo que debemos reconocerlos para poder responder favorablemente 
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 Ibid., 28. 
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como parte de nuestro desarrollo. Este es el quinto paso en la estrategia de cambio. Nos 
hemos comprometido de hacer ver el desarrollo de forma tangible y consistente. Una 
forma de hacerlo es estableciendo un ministerio que se comprometa a orar por cada una 
de las actividades de la iglesia y por los líderes y familias. También, estamos 
comprometidos a apoyar seriamente como congregación sus reuniones y mantenerlas en 
un calendario maestro para evitar conflictos de horario y ajustes de actividades. Creemos 
que si oramos unidos, nos mantendremos unidos y victoriosos. 
Hemos acordado comunicarnos por escrito a través de correos electrónicos, notas, 
llamadas telefónicas y visitar a las familias de la iglesia. Nos estamos comprometiendo a 
compartir y cuidar los recursos disponibles que Dios nos pone para un servicio ministerial 
compartido y a dar mantenimiento y supervisión a las instalaciones y servicios de la 
iglesia. También, estamos considerando el compromiso de ajustar los horarios dominicales 
para la posibilidad de iniciar una Academia de Preparación Teológica para Laicos.27 
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ANÁLISIS DE LIDERAZGO INTERPRETATIVO LOCAL 
 
 
 Este capítulo presenta el entendimiento bíblico congregacional, reflejado en los 
resultados obtenidos de la encuesta realizada por la congregación para identificar su 
modelo dual de ministerio congregacional. El entendimiento dualista ministerial por un 
lado se refiere a su misión relacional de su “ser” y por el otro lado a su desempeño de 
visión multilateral de su “hacer” eclesial. Los datos de la encuesta son herramientas 
utilizadas dentro de la congregación a través de un ministerio misional que usó el 
Inquerimiento Apreciativo.1 La información obtenida por el reporte es la plataforma de 
acción para el grupo ministerial. La plataforma estableció cambios congregacionales que 
respondieron a las necesidades interrelacionales de la congregación. 
El llamado de Dios a Abraham a salir de su tierra conocida como Harán (Génesis 
12:4) es ejemplo bíblico de un proceso de desarrollo transformacional humano en ser y 
hacer la misión de Dios. El proceso es tri-relacional; es decir, los participantes son Dios, 
Abraham, y las naciones de todo el mundo. El evento histórico es un relato que muestra 
                                                 
1
 Maldonado, “Resumen y análisis con el Manual para el desarrollo de iglesias misionales,” 7.  
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la presencia de Dios en relación al estilo de vida del ser humano. Este ejemplo bíblico es 
de búsqueda y de elección divina para realizar un proceso de cambios relacionales.  
De la manera como es entendido el proceso de cambios en la vida de Abraham, la 
IPIM describe su auto-entendimiento bíblico ministerial en su ser y hacer de ministerio a 
través de un proceso de cambios. El proceso de auto-entendimiento le ha ayudado a 
descubrir, explorar, modificar, enriquecer, fortalecer, e imaginar su propio ministerio. El 
propósito del proceso es identificar su modelo de liderazgo ministerial establecido—o 
sea, su ser ministerial. Después de auto-entender su ministerio, lo somete a una 
evaluación para establecer un liderazgo que promueva la misión de Dios, lo cual es su 
hacer como iglesia. 
Este proceso es presentado en cuatro partes. Primeramente presenta su “ser” a 
través de estadísticas demográficas basadas en su cuestionario ministerial. Su análisis es 
interpretado por su ministerio de liderazgo usando la herramienta misional del 
Inquerimiento Apreciativo. Seguidamente, define las características de su ministerio 
congregacional haciendo uso de una encuesta como herramienta ministerial. En tercer 
lugar, presenta a la congregación el reporte del pastor líder. Finalmente, señala la 
respuesta a los factores de disponibilidad al cambio para establecer un plan de acción 
ministerial. 
 
Estadísticas demográficas del cuestionario 
 El reporte del cuestionario fue una herramienta para el liderazgo de la iglesia al 
considerar su ministerio eclesial. La realidad ministerial de la iglesia fue mostrada en 
siete partes, incluyendo diversas gráficas como parte del reporte en el Cuestionario de los 
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Ministerios Betel: Un nuevo comienzo.2 En este capítulo se han seleccionado la de los 
participantes y la de factores de proceso, de enfoque, y de práctica ministerial que 
reflejan el auto-entendimiento bíblico y congregacional.   
 Las gráficas en el Apéndice A-1 reflejan datos importantes en cuanto al proceso 
misional. La primera gráfica ofrece datos generales de identificación de los participantes. 
La gráfica de los veinte líderes es descrita en cinco categorías con su respectivo 
porcentaje participativo. Hay un miembro de la Junta Directiva (yo) con un 5 por ciento, 
un representante de cuatro ministerios con un 20 por ciento, los miembros activos por 
más de tres años en la congregación con un 35 por ciento, y ocho miembros activos por 
menos de tres años con el porcentaje mayoritario de un 40 por ciento.3 Los resultados de 
esta participación muestran que la intención de promover un auto-entendimiento fue 
evaluada por un grupo nuevo mayoritario de miembros activos. El resultado no fue 
influenciado por “líderes pastorales ni miembros con mas años de ministerio” que 
pudieran afectar los resultados de la encuesta. El grupo representó un modelo de auto-
entendimiento contextual al contar con un grupo mayoritario de participantes jóvenes y 
nuevos miembros. 
 La segunda gráfica en el Apéndice A-1 se refiere a la auto-percepción acerca del 
tipo de ministerio de la iglesia en base a cuatro modelos. El primer modelo es reactivo y 
su ministerio adquiere una “posición defensiva” al cambio.4 El cuestionario reflejó un 
                                                 
2
 Roxburgh y Fred Romanuk, Cuestionario de los Ministerios Betel, 2. 
 3 Ibid. 
 4 Roxburgh y Romanuk, Manual para el desarrollo de iglesias misionales, 11. 
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porcentaje promedio de 18 por ciento.5 El segundo modelo es de desarrollo con un 
ministerio “que trabaja para lo que ya está haciendo.”6 La iglesia mostró un porcentaje de 
25 por ciento.7 El tercer modelo transicional presenta un ministerio “que se encamina 
hacia un nuevo entendimiento.”8 La gráfica mostró un porcentaje de 57 por ciento.9 El 
cuarto modelo se nombra futuro en donde “congregaciones quieren desarrollar un futuro 
nuevo.”10 Sin embargo, la IPIM en su auto-entendimiento aplica la definición dada en el 
manual: “Descubrimos el futuro caminando juntos desde la etapa de desarrollo hasta la 
etapa transformacional. El futuro que Dios tiene en vista emerge de en medio de sus 
ministros y líderes mientras dialogan entre sí y se arriesgan a experimentar cosas 
nuevas.”11 
 La gráfica del proceso mostró una estructura débil de un 75 por ciento que 
permitió una plataforma de imaginación de mejorar el ministerio del liderazgo.12 El 
análisis de este resultado le permitió a la iglesia reconocer que su auto-entendimiento 
bíblico ministerial “no había alcanzado todavía la meta” y que apreciando su desarrollo 
pasado podría imaginarse un mejor futuro ministerial en su presente. Las gráficas de 
                                                 
 5 Roxburgh y Romanuk, Cuestionario de los Ministerios Betel, 14. 
 6 Roxburgh y Romanuk, Manual para el desarrollo de iglesias misionales, 11. 
 7 Roxburgh y Romanuk, Cuestionario de los Ministerios Betel, 16. 
 8 Roxburgh y Romanuk, Manual para el desarrollo de iglesias misionales, 12. 
 9 Roxburgh y Romanuk, Cuestionario de los Ministerios Betel, 16. 
10
 Ibid., 12. 
 11 Roxburgh y Romanuk, Manual para el desarrollo de iglesias misionales, 12. 
 12 Roxburgh y Romanuk, Cuestionario de los Ministerios Betel, 21. 
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enfoque y práctica ministerial resultaron por debajo del 50 por ciento.13A pesar de 
mostrar un resultado débil, este porcentaje sirvió de plataforma de acción para interesarse 
como congregación en auto-entender el ser y hacer ministerial de la iglesia. Este auto-
conocimiento le permitió a la IPIM reconocer la necesidad de interpretar  las 
características de su liderazgo congregacional.   
 
Características de liderazgo congregacional  
 La herramienta  misional fue el uso por primera vez del Inquerimiento 
Apreciativo (IA) antes, durante, y después de la encuesta. La nueva herramienta (IA) 
usada por la IPIM fue el proceso de comunicarse unos a otros en forma diferente para 
iniciar conversaciones, discernirlas, entendiendo pasadas experiencias e imaginar para sí 
mismos experiencias creativas futuras.14 Por ejemplo, algunos comentarios relacionados 
con el ministerio que el reporte mostró se describen de esta manera: “Vemos que 
podemos aprender y colaborar juntos,” y “Estamos aprendiendo a entender que todos 
podemos ayudarnos unos a otros y que estamos haciendo cosas nuevas especialmente con 
el grupo de jóvenes.”15 El uso de ella estableció el fundamento de una jornada ministerial 
de “life-giving forces” como el Cuerpo de Jesucristo, para descubrir y co-construir el 
mejor y más alto futuro del sistema ministerial de la iglesia.16 
                                                 
13
 Ibid., 31-32. 
14
 Maldonado, “Resumen y análisis con el Manual para el desarrollo de iglesias misionales,” 8.   
 15 Roxburgh y Romanuk. Cuestionario de los Ministerios Betel, 37. 
 16 Mark L. Branson, Memories, Hopes and Conversations (Herndon, VA: Alban Institute, 2004), 
19. En español: “fuerzas que fomentan la vida [traducción es mía].” Este recurso presenta más información 
sobre el uso del Inquerimiento Apreciativo.  
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 Durante el proceso de las conversaciones como el fundamento para establecer 
cambios, los participantes estuvieron de acuerdo en colaborar en lugares diferentes con 
horarios establecidos de común acuerdo. De forma anticipada, las personas que 
decidieron ser parte del proceso también aceptaron compartir sus datos personales, 
experiencias, y memorias edificantes de su participación en la iglesia. Por ejemplo, 
expresaron sus valores de vida personal y como miembro de la iglesia; también, hablaron 
de sus deseos y sueños para el ministerio y las contribuciones que la iglesia les ha dado a 
su vida para crear pasos iniciales en descubrir “lo mejor de sí misma/o y de la iglesia.”  
 El nuevo aprendizaje y la colaboración unida de los líderes fueron dos factores 
que establecieron cambios congregacionales. Aunque el proceso de participación era algo 
nuevo para todos en el grupo, el IA fue usado como fundamento de cambio 
congregacional. El proceso ofrecía a cada participante la oportunidad de hablar de alguna 
memoria del pasado o una perspectiva presente, una memoria o recuerdo que mostrara un 
aspecto positivo del ministerio de la iglesia para crear confianza. En esa descripción 
memorable, la realidad del ministerio era enfocada en algún aspecto de fortaleza—por 
ejemplo, la consistencia y el entusiasmo en participación y en la práctica en mostrar 
apoyo a la mayoría de las actividades de la iglesia. Por un lado el escucharse uno a otro, 
sin interrupciones ni juicio, permitió un cambio relacional de respeto mutuo a pesar de 
expresar diferencia de opinión. Por el otro lado, estableció una  plataforma de acción para 
establecer cambios congregacionales primero al analizar el Reporte “Pastor Líder” 




Análisis del Reporte “Pastor Líder” iglesia misional 
Los resultados de la encuesta en este documento sobre la perspectiva de factores 
de disponibilidad como líder misional fueron muy positivos en su mayoría. Esta 
herramienta de aprendizaje ha servido de plataforma para conocer las áreas débiles de mi 
labor ministerial. Los porcentajes de las cuatro áreas evaluadas, de mayor a menor 
porcentaje, se muestran a continuación en la figura 1. 
 
Figura 1. Porcentajes de áreas evaluadas. Fuente: Alan J. Roxburgh y Fred Romanuk, Reporte “Pastor 
Líder” iglesia missional (Vancouver, BC: Missional Leadership Institute, 2006), 6.  
 
  Las cuatro áreas evaluadas son uno mismo, la gente, la congregación, y la 
comunidad. Cada una de las áreas contiene cuatro factores de disponibilidad  En cada 
factor de disponibilidad, se consideran cuatro aspectos que muestran la habilidad o 
inhabilidad del líder en estudio. Las áreas y los aspectos son presentados a continuación. 
 El área de Yo Misma mostró un porcentaje del 95.3 por ciento. Los aspectos 
identificados son la madurez personal que considera el carácter y la integridad. El manejo 
de conflicto considera cuál es la respuesta personal al conflicto. El coraje personal refleja 
cómo el líder responde a situaciones difíciles y la habilidad en cómo el líder desarrolla 
relaciones de confianza.17 
                                                 









Comunidad Yo Misma Congregacion  Dirigir a
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  En el área de Dirigir a Personas el porcentaje fue del 89.2 por ciento. Las áreas 
evaluadas son la imaginación misional que considera cómo ayudar a otros a examinar 
problemas presentes. La habilidad de cultivar el crecimiento evalúa la habilidad de 
animar a otros a crecer. La habilidad de capacitar para el cambio considera cómo manejar 
el cambio. La habilidad de crear coaliciones refleja cómo crear equipos y alianzas de 
trabajo.18 
         En el área de Congregación la gráfica muestra un porcentaje del 91.2 por ciento. 
El primer aspecto es la integración de los miembros que considera cómo estimular la 
interdependencia. La cultura misional presenta cómo integrar la iglesia y la comunidad. 
Las prácticas misionales son cómo estimular hábitos misionales. La teología misional 
significa cómo relacionar la Biblia con la misión de la iglesia.19 
 En el área de Comunidad el porcentaje alcanzado fue del 96.3 por ciento. Los 
aspectos considerados para la evaluación fueron la habilidad de entender la sociedad, la 
participación de los miembros, el futuro misional, y los fundamentos para el cambio. El 
análisis de entender la sociedad explora el entendimiento del líder sobre el mundo de hoy. 
La participación de los miembros es cómo estimular el involucramiento comunitario. El 
futuro misional considera cómo estimular misión en futuro planeamiento. Los fundamentos 
para el cambio se entienden en cómo el líder relaciona la Biblia con los acontecimientos 
actuales.20 
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 Ibid., 20. 
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 Ibid., 28. 
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Reporte del cuestionario para establecer cambios  
 
 Muchos escritores han invertido gran parte de su vida en atender asuntos 
importantes que afectan el desarrollo de las iglesias cristianas. Su interés por entender las 
causas que ayudan, impiden, o permiten el buen desempeño de las actividades de la 
Iglesia se estudia desde diferentes perspectivas. En algunos casos, estas perspectivas 
sirven de base de estudio para extender investigaciones específicas como son los 
movimientos migratorios, la pobreza, y la paz en el mundo. La IPIM experimentó en un 
proceso algo que le permitió evaluar su ministerio para explorar una plataforma de acción 
en establecer cambios congregacionales. 
 La participación de los miembros de la iglesia permitió conocer de primera mano 
la realidad del ministerio congregacional entendida por la congregación usando el 
Manual para el desarrollo de iglesias misionales como guía. En el proceso de contestar 
las preguntas del cuestionario, el enfoque de análisis ministerial fue establecido en cinco 
aspectos. Cada aspecto consideró cuatro áreas de desarrollo. El primer aspecto fue la 
perspectiva global enfocada en cuatro etapas de desarrollo. Las etapas son reactiva, de 
desarrollo, transicional, y transformacional.21 De acuerdo al manual, ésta última es 
llamada “futuro” y los factores de proceso incluyen la estructura y planificación y 
elementos de enfoque, congregacionales, y comunitarios.22   
 Al analizar las respuestas de los participantes, las gráficas 4 al 10, las cuales se 
encuentran en el Apéndice A-1, fueron expuestas para entablar un tiempo de diálogo. Dos 
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 Roxburgh y Romanuk, Manual para el desarrollo de iglesias misionales, 10-12. 
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 Ibid., 2. 
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comentarios de los participantes llamaron la atención al grupo. Este comentario fue 
repetido por dos grupos: “La mayoría de nuestros programas se parecen muchísimo a lo 
que eran hace diez años; no han cambiado mucho.” También, surgió este comentario: “La 
táctica que utiliza nuestra iglesia en cuanto al crecimiento es tratar de atraer gente nueva 
que es similar a la gente que ya tenemos.” De esa forma, la iglesia podía identificar su 
ministerio actual dentro de las características de la etapa de desarrollo reactivo.23 El 
reporte mostraba a la iglesia la oportunidad de desarrollar un ministerio actualizado a su 
contexto, a que continuara su esfuerzo en mejorar y considerara interrelacionarse con otro 
grupo étnico diferente. Una reflexión importante surgió en dos preguntas: “¿Qué marcos 
de referencia estamos usando al pensar en el ser y hacer ministerial?” y “¿Cómo podemos 
integrar líderes afroamericanos a participar en el desarrollo de un ministerio 
intercultural?”  
 A partir de los cambios que se han efectuado de horario, ubicación, y sobretodo 
dentro de nuestras conversaciones, estamos ahondando en situaciones locales dentro de la 
iglesia en cuanto las relaciones congregacionales. También se apoyan situaciones sociales 
que demandan la atención y acción. Hemos mejorado al ir creando un modelo de iglesia 
diferente al cambiar nuestro nombre en respuesta a lo que Dios está haciendo en medio 
nuestro. Con gratitud a Dios hemos colocado nuestra entidad en la parte externa del 
edificio. Aunque el letrero de Iglesia Paraíso es más pequeño, ya hace presencia dentro y 
fuera de la iglesia. Estamos entendiendo que Dios nos manda a ser ministros competentes  
y nos permite colaborar en aquello en que se hace necesaria nuestra participación. 
                                                 
 23 Roxburgh y Romanuk, Cuestionario de los Ministerios Betel, 12. 
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 Para poder realizar dicho ministerio, hemos tenido que abrir largas y a veces 
exhaustivas conversaciones usando un lenguaje diferente. Por ejemplo, se ha expresado un 
sentimiento de frustración ante “las redadas” que se han dado en la ciudad y que han 
afectado a muchas familias. Se ha discutido sobre lo que verdaderamente creemos que 
espera Dios que hagamos civilmente en contra de la injusticia y hemos tenido que ayudar 
a dos jóvenes para que no sean deportados. La cultura latina favorece el proteger a la 
familia, y esa es una de las imágenes que es muy familiar en la congregación. Nos 
llamamos “hermanos” con sinceridad, respeto, y apoyo. De igual manera, a los hermanos 
y hermanas afroamericanos, les decimos “sister” o “brother.” Al mismo tiempo se 
entiende que la dependencia y total gobierno de Dios deben permanecer en medio nuestro. 
El texto en la casa de adoración es el Salmo 137:1, y se entiende que la 
edificación de la Iglesia la fundamenta Jehová, la ha santificado Jesucristo, y el trabajo lo 
impulsa la presencia del Espíritu Santo a través de cada uno de nosotros como ministros. 
En los miembros se hace presente la importancia de su ministerio; desde los niños hasta 
los adultos, se sabe que nuestras vidas son bendecidas para bendecir a otros y que nuestra 
participación, cualquiera que sea, es respetada y apreciada. Hemos ido entendiendo la 
importancia de la comunicación con Dios y entre nosotros mismos. 
 Los factores de enfoque que incluye el cuestionario y que describen la 
comunicación, la organización, los programas, y las finanzas se consideraron en el 
análisis y evaluación del desarrollo ministerial. El relato del grupo de líderes menciona 
que la comunicación a pesar del uso del IA necesitaba ser fortalecida en consistencia 
dentro de todos los grupos representativos de ministerio. La organización general de la 
iglesia mostró un porcentaje alto al reportar la participación de grupos de trabajo. 
148 
Además, el trabajo de esos grupos como equipos desarrolló experimentos de ministerio 
unido con la PBC. El reporte en cuanto al enfoque de las finanzas mostró un porcentaje 
débil en cuanto al establecimiento de presupuestos y mejoras de recursos. Sin embargo, el 
reporte dado por el Ministerio de Finanzas reporta su labor ministerial en forma 
transicional y diferente a cómo tradicionalmente lo había realizado. Anteriormente en las 
juntas trimestrales, el reporte de cada ministerio mostraba planes proyectados y 
resultados obtenidos. Por un lado, el cuestionario reporta las finanzas con presupuestos 
para mantener programas existentes. Por el otro lado, reporta que la iglesia estructura sus 
finanzas para mejorar y desarrollar actividades nuevas que establezcan interacciones 
congregacionales interactivas.24 El reporte misional clasificó las necesidades de los 
miembros en tres grupos. El primer grupo se refirió a las necesidades básicas y la 
respuesta que la iglesia ofreció en cada uno de ellos a través de su ministerio. El segundo 
grupo mostró la organización y el desempeño congregacional interno y la forma de cómo 
la iglesia estableció las prioridades, los recursos, y el apoyo hacia cada grupo de 
liderazgo congregacional. El tercer grupo identificó los factores de desarrollo y 
evaluación ministerial y la manera en que la iglesia interpretó el impacto hacia la 
disposición de cambios ministeriales.25  
 También, las necesidades básicas de los miembros de la iglesia se podían 
clasificar en tres grupos: el primero de sobrevivencia, segundo de apoyo, y el tercero de 
crecimiento. Dentro del grupo de necesidades de sobrevivencia se encuentra que las 
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familias necesitan un empleo que les proporcione un salario para pagar sus gastos de 
manutención. En la actualidad, todos los miembros que pueden trabajar están empleados. 
Sin embargo, una de las familias tuvo una crisis económica muy grande el año pasado por 
razones de enfermedad y de gastos de hospitalización. La iglesia tuvo el privilegio de 
apoyarlos hasta que lograron su estabilización.   
 En el caso de esta familia en particular, congregantes recurrieron a ayudas dentro 
y fuera de la iglesia ya que el número de miembros de la familia (cinco) requería atención 
individual. Además, por ser indocumentados, su atención médica y la de apoyo financiero 
por parte del gobierno se dificultaron. De tal manera que al reunir los fondos necesarios 
para cubrir los gastos familiares, los líderes acordaron buscar otros apoyos en la 
comunidad local y de otras iglesias. Todos los gastos fueron pagados por parte de la 
iglesia hasta que el hermano salió del hospital, regresó a su hogar, y consiguió un nuevo 
empleo.  
 Las necesidades de apoyo se identifican en todos los miembros de la 
congregación, desde los niños hasta los ancianos. Es decir, cada persona tiene 
necesidades individuales que demandan atención de apoyo—por ejemplo, necesidad de 
espacio en los salones de enseñanza, en el santuario, en la oficina, en la cocina, en el 
salón social, en los baños. También, hay necesidad de transporte si se refiere a su 
asistencia a los servicios de la iglesia y no cuentan con un medio de transporte familiar. 
Por otro lado, cada persona que asiste a la iglesia necesita apoyo para su propia familia—
por ejemplo, de oración, de consejería, y de asistencia médica o educativa. En este 
aspecto, debido a que se comparten las instalaciones del edificio, hemos tenido que 
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adaptarnos a cambios necesarios de horario y de ubicación para dar clases para realizar el 
servicio de adoración y en algunos casos para tener el tiempo de compañerismo.  
 Las necesidades de crecimiento se identifican en tres áreas: una de crecimiento 
espiritual, otra de crecimiento educativo, y otra de crecimiento numérico. Al considerar el 
crecimiento espiritual las conversaciones y puntos de enfoque en el estudio bíblico han 
mostrado un cambio debido a la implementación del Inquerimiento Apreciativo que nos 
permite crear un nuevo entendimiento. Además, los líderes están interesados en escuchar 
lo que Dios nos invita a ser y hacer en cada uno de los ministerios. En cuanto al 
crecimiento numérico, sabemos que se está dando de acuerdo a la voluntad de Dios y 
nosotros debemos esforzarnos en invitar a otros y crear un ambiente dentro de la 
congregación que dé honra y gloria a Dios.  
 Como inmigrantes, tenemos la responsabilidad de responder a las necesidades de 
otros que están alrededor nuestro y que por su condición legal no pueden participar en 
defensa de su estado civil. Por ello hemos apoyado en oración y participación activa en 
las escuelas de nuestra localidad, en el voto, en pláticas con profesionales, en llamadas 
telefónicas, y en las marchas organizadas del condado para expresar nuestro sentir a favor 
de un movimiento de acción legal. Esta es nuestra mayor preocupación y dolor, porque 
vemos todo el sufrimiento que una persona pasa al tratar de tener un mejor modo de vivir. 
También, la congregación ha acompañado a dos familias a enfrentar la deportación de 
uno de los miembros de la familia. Aún más, hemos tenido que ayudar económicamente a 
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familias que han perdido a un miembro de su familia, quien al tratar de cruzar la frontera 
ha perdido su vida.26 
 La IPIM ha ido desarrollando un auto-entendimiento en su ministerio para 
enfrentar y resolver sus retos prioritarios congregacionales. El uso de herramientas y 
estrategias aprendidas en su desarrollo congregacional transicional le ha ayudado a 
considerar un modelo bíblico misional intercultural. El proceso de ese desarrollo es el 
enfoque que el Capítulo 9 describe. 
 
                                                 













LIDERAZGO CONGREGACIONAL INTERCULTURAL 
 
    
 Este capítulo muestra los pasos misionales de la iglesia durante la etapa de 
experimentación como parte de su proceso de desarrollo misional.1 La etapa se describe 
en el Manual para el desarrollo de iglesias misionales, y le ha ayudado a la iglesia para 
enfrentar y resolver la complejidad de sus retos congregacionales interculturales entre 
Paradise Baptist Church e Iglesia Paraíso International Ministries. La congregación latina 
ha establecido el uso del Inquerimiento Apreciativo como estrategia de comunicación.  
Las respuestas conversacionales son presentadas y evaluadas por el liderazgo del Equipo 
Paradeisō de Acción Misional Intercultural.  
Los retos prioritarios interculturales son presentados y sometidos a un proceso de 
resolución. Se establecen la estructura y el sistema de resolución a través de un proceso 
de acción. El EPAMI hace uso de estrategias y herramientas misionales para promover 
una interrelación cultural participativa. La acción ministerial del equipo sirve como punto 
de partida y apoyo para introducir la misión transformadora intercultural congregacional.  
 
                                                 
 1 Roxburgh y Romanuk, Manual para el desarrollo de iglesias misionales, 16. 
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Cambios de comunicación por el uso del Inquerimiento Apreciativo 
 
El EPAMI relata su desarrollo ministerial como proceso de experimentación 
siguiendo la segunda etapa señalada en el manual.2 El primer cambio ministerial por el 
uso del Inquerimiento Apreciativo fue re-aprendiendo nuevas formas de estudiar la 
Biblia. Por ejemplo, la iglesia tradicionalmente había hecho un énfasis congregacional en 
leerla en un año. La respuesta de algunos líderes de la iglesia se mostró en un esfuerzo 
personal en completar su lectura aún antes de doce meses. Otros dijeron que la leían 
solamente en la iglesia. En todos los casos la lectura era considerada como un “deber de 
todo cristiano.”3 El EPAMI después de haber participado en el proceso Pastor Líder fue 
demostrando la necesidad de re-aprender como leerla como un cambio de comunicación 
al practicar el proceso IA.  
Algunas de las nuevas formas fueron desarrollándose paulatinamente como parte 
natural antes, durante, y después de  las reuniones regulares de la iglesia. Sobre todas 
nuestras buenas intenciones, estamos re-aprendiendo a enfocarnos en lo que Dios es y 
hace en nosotros y en el mundo. El tiempo de re-aprender a escuchar, reflexionar, y 
dialogar sobre el nuevo entendimiento bíblico llevó a la iglesia a un proceso de aprender 
a saber a escuchar a Dios y escucharse unos a otros durante casi doce meses, desde el 
2011 hasta el primer retiro oficial de liderazgo en el verano del 2012. El resultado de esa 
                                                 
2
 Ibid., 7.  
3
 Eduardo Hernández, entrevista por autora, Los Ángeles, 2012. Hernández es miembro del Comité 
de Planeamiento de la Iglesia Paraíso International Ministries. 
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espera equipó la estructura ministerial de la iglesia con una disciplina sólida y segura de 
comunicación y de confianza e imaginación misional.4  
Otro ejemplo de cambio ministerial en la comunicación fue que el EPAMI logró 
establecer la compra de un material bilingüe: The Word for You / Un regalo para ti para 
ser distribuido en la congregación como una guía devocional.5 El entusiasmo fue 
unánime y el primer ejemplar fue ordenado y pagado por Paradeíso incluyendo un 
mensaje pastoral de Dr. A. D. Iverson. Un ejemplo más de cambio durante el uso del IA 
fue visible dentro de los ministerios de jóvenes y niños como parte de su desarrollo que 
señala lo siguiente: 
Nuestros  jóvenes y niños están participando en la lectura con nuevas versiones   
de la Biblia en Español, Inglés y en algunas que contienen imágenes y caricaturas. 
Ellos lo hacen con entusiasmo propio de su edad y experiencia en la vida 
cristiana. Algunos de ellos leen la Biblia en pequeños grupos durante el tiempo de 
compañerismo. Como iglesia estamos leyendo pausada y sistemáticamente un 
libro de la Biblia a la vez en todos los cultos que tenemos.6 
 
En la preparación del programa de Navidad se invitaron a los ministerios de niños 
y jóvenes para la representación del nacimiento de Jesús y la narrativa bíblica en los dos 
idiomas. Durante esta celebración hubo una asistencia triplicada de la regular con 
personas adultas, jóvenes, y niños representando familias del vecindario. 
Aproximadamente cincuenta niños aceptaron a Jesucristo como su salvador personal. 
Ellos pasaron al frente donde se encuentra el altar del santuario a que los pastores y 
líderes de la iglesia oraran por ellos. La memoria de este tiempo fue inolvidable para la 
                                                 
4
 Martínez, y Branson, Iglesias, culturas y liderazgo, 241 y 272. 
5
 The Word for You / Un regalo para ti (Stoke-on-Trent, UK: United Christian Broadcasters, 2016). 
6
 Maldonado, “Resumen y análisis con el Manual para el desarrollo de iglesias misionales,” 10.  
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iglesia. Esta experiencia permitió al EPAMI considerar el siguiente cuestionamiento 
ministerial: ¿Cómo leen y entienden la Palabra de Dios los niños y jóvenes y quién se las 
interpreta? ¿Cómo aplican los conocimientos adquiridos en su vida familiar, escolar, y 
social para enfrentar su realidad competitiva y de cambios? ¿Cómo entienden los 
menores de edad la misión de Dios? ¿Cuáles son las formas que usamos como iglesia 
para instruir a nuestros niños misionalmente? Cuando surgió este cuestionamiento, la 
IPIM enfrentaba la necesidad de enfocar su ministerio identificando retos de cambio 
ministeriales, darles prioridad, y resolverlos mediante un proceso de desarrollo. La 
experiencia en el uso del manual y de su descripción del Equipo de Acción Misional se 
consideró para el uso del plan de trabajo y enfoque de cada ministerio en la iglesia.7 El 
paso sugerido por el grupo fue el de reconocer congregacionalmente el nombre de su 
ministerio sugiriendo EPAMI por su significativo enfoque y propósito ministerial. El 
enfoque del grupo fue de establecer un ministerio de colaboración representativa de PBC 
e IPIM congregacional. El propósito de su ministerio fue crear relaciones ministeriales 
interculturales.  
 
Reporte trimestral de los Equipos de Acción Misional para  
resolver retos prioritarios 
 
En esta etapa el EPAMI consideró añadir una herramienta más para guiar su 
trabajo ministerial. El recurso que usó es conocido en inglés como Missional Action 
Teams: A Workbook for Participants (Equipos de Acción Misional o EAM).8 Después de 
                                                 
7
 Roxburgh y Romanuk, Manual para el desarrollo de iglesias misionales, 47.  
8
 Alan J. Roxburgh and Fred Romanuk, Missional Action Teams: A Workbook for Participants 
(Eagle, ID: Recursos Allelon, n.d.).  
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considerar posibilidades de acción y el uso de posibles recursos, el grupo recibió mi 
recomendación de seguir como guía de trabajo el “Proceso Reto-A-Solución” como 
proceso de experimentación ministerial sugerido en EAM. Se estableció un tiempo de 
trabajo para desarrollar una reflexión ministerial.9 
El siguiente paso fue establecer tres reuniones de trabajo para explorar el 
planteamiento propuesto por EAM.10 Las reuniones se efectuaron en el mes de marzo del 
2012 por tres lunes consecutivos, teniendo una copia personal disponible para los siete 
miembros del EPAMI. El siguiente paso fue considerar el tiempo de trabajo para 
establecer el lugar, las fechas, y los horarios para la situación, las opciones, y la 
resolución del reto ministerial. La resolución final fue crear “grupos ministeriales 
interculturales de escucha,” para enfocar el desempeño ministerial de la iglesia. El 
resultado del proceso de EAM para resolver retos prioritarios se explica a continuación. 
El EPAMI observó que los ministerios de la iglesia en general necesitaban tener 
una motivación unificadora de trabajo y un espacio accesible en donde el ambiente fuera 
atrayente hacia todas las personas. También consideraron que el lugar podría ofrecer 
suficiente tiempo para crear tiempo de trabajo relajado al mismo tiempo. El equipo 
consideró dos opciones: crear un taller de liderazgo en la iglesia con alimentos incluidos 
o un retiro fuera del templo. La opción del retiro fue aceptada unánimemente. De esta 
manera, el EPAMI a través de la iglesia organizó un retiro para líderes afroamericanos y 
                                                 
9
 Vea el Apéndice A-2. 
10
 Roxburgh and Fred Romanuk, Missional Action Teams, 15.  
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latinos en Shadow Mountain Resort en la ciudad de Palm Desert, California, el 13 y 14 de 
julio del 2012.  
El tema escogido por los equipos de ministerio fue “Conferencia Visión.” El 
propósito fue reunirse como grupos ministeriales PBC/IPIM para reflexionar en tres 
enfoques generales. El primero fue preguntarnos sobre lo que hacemos ministerialmente 
como iglesia afroamericana-latina—es decir, definiendo nuestro “hacer” congregacional 
intercultural. El segundo fue para entender para quien hacemos el trabajo ministerial o de 
quien es el ministerio intercultural que realizamos. El tercero se refirió al “cómo,” lo cual 
significa lo que entendemos, interpretamos, y desarrollamos como el ministerio en 
equipos o comités y también como congregación intercultural. 
En la siguiente sesión de trabajo, el propósito fue considerar tres pasos para 
buscar una resolución y proponerla. El primer paso fue identificar una opción. El segundo 
paso ofreció una opción para dialogar sobre cómo se trabajaría; y el tercer paso consistió 
en considerar los obstáculos que se pudieran presentar y el impacto de la opción para 
resolver el reto prioritario. Cada reto ministerial fue expresado y presentado al grupo en 
forma escrita. Después se estableció un tiempo para presentar el reto ministerial dentro 
del formato del EAM,11 en una reunión general.  
Las conversaciones se usaron para ser evaluadas como el propósito ministerial 
transformativo de Dios. A partir de ese entendimiento ministerial, los retos prioritarios 
interculturales de la iglesia fueron presentados y sometidos a un proceso de resolución 
por los Equipos de Acción Misional. El enfoque intencional del reto fue promover una 
                                                 
11
 Ibid., 27. 
158 
interrelación cultural participativa en el ministerio de la iglesia. El desarrollo del proceso 
sirvió como herramienta congregacional para establecer un modelo bíblico misional de 
liderazgo intercultural. El modelo incluía los cambios de comunicación congregacional y 
los reportes trimestrales de los Equipos de Acción Misional.12 
 El proceso de comunicación de Inquerimiento Apreciativo modelado por el 
EPAMI fue mostrando cambios en la manera que se presentaban las necesidades 
ministeriales. Los Equipos de Acción Misional facilitaron que líderes de ministerio 
tuvieran un espacio de lugar y tiempo para conocerse entre sí. También en algunos casos, 
la traducción del inglés al español y viceversa se hizo necesaria para tener una 
comunicación efectiva. Dios mostraba un nuevo camino de entendimiento como reto para 
cada ministerio. El EPAMI facilitó el material e introdujo el concepto del Equipo de 
Acción Ministerial, los requerimientos para su ministerio, las etapas de desarrollo, y el 
compromiso ministerial que el proceso requería.13  
 El líder del EPAMI en cada Equipo de Acción Ministerial sirvió de guía para el 
proceso, y en esa capacidad la persona guía tomaba apuntes de situaciones favorables y 
desfavorables de la interacción del grupo. La responsabilidad primaria del líder guía 
consistió en ayudar al grupo a establecer el proceso “Reto-a- Solución” del ministerio. 
También el grupo representativo del ministerio tenía que comunicar algunas de las 
experiencias ministeriales que habían servido de motivación para seguir desempeñando 
su servicio. Finalmente, el equipo necesitaba responder a cuatro preguntas relacionadas a 
                                                 
12
 Vea el Apéndice B. 
13
 Roxburgh and Romanuk, Missional Action Teams, 2. 
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su ministerio por escrito: ¿Cuál es la estructura de su ministerio? ¿Qué recursos tiene su 
ministerio y cuál es el sistema de resolución de retos de su ministerio? ¿Cómo describe el 
proceso de acción de su ministerio? ¿Cómo imagina su equipo ministerial colaborar 
interculturalmente en la iglesia?14 
  
Establecimiento de cambios congregacionales de tiempo, lugar, y misión 
 El retiro sirvió como una senda nueva para que cada ministerio de la iglesia se 
atreviera a explorar su campo de servicio desde una perspectiva misional. También 
permitió que el EPAMI practicara su habilidad como guía-modelo y facilitador. Además, 
al tener acceso al material escrito cada Equipo de Acción Misional podía usarlo como 
herramienta de trabajo ministerial a corto, mediano, y largo plazo.15 De acuerdo a 
Missional Action Teams, la siguiente etapa del proceso se enfocaba con “trabajar una 
opción.”16 De manera que al presentarse este paso a cada ministerio, cada uno de ellos se 
comprometió a elaborar un calendario de reuniones para crear un reporte trimestral 
durante un año. El formato del reporte necesitaba mostrar el proceso conocido Reto-a-
Solución y dar una copia al EPAMI para que la iglesia conociera el desarrollo del proceso 
misional ministerial. 
 El primer reporte trimestral quedó establecido para ser presentado en septiembre, 
el segundo en diciembre, el tercero en marzo, y el cuarto en el retiro anual durante el mes 
de junio, todo en el 2013. El compromiso de corto plazo fue establecer una reunión de 
                                                 
14
 Vea el Apéndice A-2. 
15
 Vea el Apéndice C. 
16
 Roxburgh and Romanuk, Missional Action Teams, 29.  
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ministerio en julio para escribir el reto y el plan de acción ministerial. Los integrantes de 
cada ministerio tenían la libertad de escoger el lugar y tiempo para tener sus reuniones. El 
reto a mediano plazo fue la creación del reporte ministerial. Por ser un compromiso 
ministerial que requería trabajo escrito, la opción de lugar fue hacerlo después del 
servicio dominical el cuarto domingo del mes. El de largo plazo fue el de comprometerse 
a apoyar el siguiente retiro ministerial de líderes en el mes de junio.17 El EPAMI se 
encargaba de buscar nuevamente el lugar para realizar el retiro.  
 El EPAMI recibió el reporte escrito de cada ministerio y de forma gráfica 
reconoció el reto ministerial para dirigir a cada uno de ellos a la creación de su propio 
plan de acción. El proceso de análisis para desarrollar el plan de acción y la etapa de 
diálogo ministerial continuó, y el grupo se reunió para reflexionar sobre la diversidad 
cultural entendiendo que la cultura afroamericana es tan diversa como la latina. De 
manera que al tratar de lograr un desarrollo ministerial intercultural la identidad de cada 
persona requería la inversión de tiempo adecuado y recursos apropiados para llegar a un 
entendimiento subjetivo. En el desempeño ministerial, se requirió que cada equipo se 
interesara por conocer la historia, metas, y retos de su ministerio y cómo la congregación 
podría enfrentar los obstáculos sin comprometer sus valores culturales de cada 
congregación interdependiente.  
 En ese proceso de entendimiento y diálogo sucedió un cambio significativo para 
el EPAMI. El desafío de cambio fue que el Trustee Board (Consejo Administrativo) de 
                                                 
17
 Ver el Apéndice C. 
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PBC me entrevistó para ser parte de ese grupo selecto de servicio a la congregación.18 
Después de pasar en oración dos semanas tuve la oportunidad de reflexionar sobre mi 
responsabilidad como mujer cristiana latina en responder a los desafíos presentes para 
imaginar un futuro de oportunidades comenzando desde mi cultura para ser y hacer la 
misión de Dios. Después de ser entrevistada por el Trustee Board, fui aceptada en 
septiembre del 2012, siendo la primera mujer latina para ocupar ese puesto. Ese 
privilegio ha sido para mí un amplio campo misionero de aprendizaje y una plataforma de 
responsabilidad ministerial dentro del ministerio administrativo de la iglesia.  
 El grupo ministerial de la iglesia se reunió el 20 de octubre, en un taller de 
liderazgo nombrado “Desarrollando al Líder en Ti.” Los Equipos de Acción Misional 
acordaron reflexionar sobre algunos puntos claves. Estos puntos tenían como su enfoque  
los conceptos de interrelaciones culturales en el Antiguo Testamento y los principios 
bíblicos en el Nuevo Testamento sobre el propósito transformativo de Dios para nuestra 
misión congregacional, su definición personal del liderazgo ministerial, redes 
relacionales de los miembros de la iglesia, y otra información acerca de la programación 
y participación en sus ministerios.19 Cada ministerio tuvo tiempo para elaborar su propia 
gráfica de acción ministerial y presentarla en la última sesión de la reunión. La gráfica de 
acción ministerial quedó establecida de la siguiente forma.20 
El Ministerio Pastoral presentó su Reto-a-Solución de programar predicaciones y 
estudios bíblicos compartidos teniendo como predicadores encargados al Dr. A. D. 
                                                 
18
 Vea el Apéndice D. 
19
 Vea el Apéndice E. 
20
 Vea el Apéndice B. 
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Iverson, Dr. S. Maldonado, y el Reverendo Kyle Walker. Ellos consideraron tener una 
predicación bilingüe tres veces al año durante la Resurrección, aniversario de la iglesia, y 
el programa de Navidad. También consideraron dirigir clases bíblicas de liderazgo todos 
los sábados de 10:00 a.m. a 11:30 a.m. Este equipo ministerial reflexionó sobre las 
preguntas que se encuentran en el Apéndice E. Los temas de reflexión guiaron a ambas 
congregaciones hacia un proceso de desarrollo misional intercultural.21 
  El Ministerio Diaconal señaló su Reto-a-Solución de organizar la Ceremonia de 
Reconocimiento de Servicio Unido. Los miembros decidieron reflexionar y dialogar 
sobre dos preguntas: ¿Son percibidos los miembros participantes en el ministerio de 
diáconos de la iglesia como un grupo de trabajadores para llenar los programas de la 
iglesia y cumplir con el presupuesto? y ¿Son personas valoradas y consideradas como 
colaboradoras o colaboradores, imaginando juntos variadas maneras de innovar nuevas 
formas de ministerio en servicio y vida como congregación?  Después el equipo se 
comprometió a reunir a todos los diáconos para distribuir el trabajo ministerial del retiro 
y escribir el Reto-a-Solución, las opciones, y el plan de acción del ministerio. Además, 
establecieron la fecha para efectuar un evento congregacional de reconocimiento por el 
trabajo realizado por el grupo de diáconos como motivación de servicio congregacional.22 
 Para su Reto-a-Solución, el Ministerio de Alabanza sugirió establecer la 
participación intercultural congregacional en cantos y en el coro durante eventos 
especiales como la Navidad. Además, propuso extender una invitación a la congregación 
                                                 
21
 Vea el Apéndice F. 
22
 Vea el Apéndice G. 
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para unirse y formar un grupo coral. También propuso establecer fecha y tiempo durante 
la semana para promover un tiempo de oración por el grupo coral y fijar un día para 
práctica y de ensayos musicales. El grupo ministerial de alabanza manifestó un gran 
énfasis de apoyo congregacional para tener participación de niños y jóvenes.23 
 El Ministerio de Educación Cristiana mostró su Reto-a- Solución de ofrecer clases 
bíblicas y de música sin costo. El ministerio reunido en sesión de trabajo ministerial 
dialogó para considerar el reto presentado por los líderes en el retiro. De acuerdo a su 
participación como grupo podían aceptar ese mismo reto o considerar uno diferente. Si el 
reto fuera diferente, el proceso para desarrollarlo se mantendría igual—es decir, 
siguiendo el proceso del Equipo de Acción Misional.24 
 El Ministerio de Finanzas enfocó su Reto-a- Solución para mantener las finanzas 
separadas por congregación pero de apoyo mutuo en eventos anuales o de situaciones de 
emergencia congregacional con entendimiento ministerial misional. El Ministerio de 
Finanzas habría de mantener su funcionamiento separado para conservar su 
interdependencia financiera establecida. Sin embargo, asumía la responsabilidad de 
trasmitir a su ministerio varios interrogantes referentes al uso de dinero para asegurar que 
en el futuro sus decisiones reflejaran en la decisión de dar ánimo, que se observaran 
según los presupuestos, y que se hicieran según lo que determinaron es importante—todo 
lo cual se puede ver en el Apéndice J.25 
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 Vea el Apéndice H. 
24
 Vea el Apéndice I. 
25
 Vea el Apéndice J. 
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 El Ministerio de Compañerismo indicó como su Reto-a-Solución de promover 
tiempos de compañerismo cada mes. Siguiendo la guía del EPAMI, este ministerio 
presentaría a la congregación el calendario de reuniones semanales, mensuales, anuales, y 
de eventos especiales de recaudación de fondos y de entretenimiento para los diferentes 
grupos de la iglesia para su aprobación y apoyo congregacional. Los líderes del 
ministerio compartirían con el Equipo de Acción Misional del ministerio respectivo. En 
cuanto a eventos a los que la congregación asiste y apoya con regularidad y los 
propósitos para los cuales la gente da dinero, ahora se preguntan: ¿Qué tipo de energía se 
valora por sobre todas las otras cosas? La energía de la congregación es medible desde 
una gama entre mantener la vida regular en cuanto a sus necesidades y sus procesos 
internos; y en el otro extremo de la gama, dirigir las energías de su gente hacia la 
introducción de innovaciones creativas para forjar encuentros significativos 
interculturales.26 
 Para su Reto-a-Solución, el Ministerio de Evangelismo decidió promover dos 
programas de evangelismo al año. El ministerio representado se comprometió a reunirse 
como su Equipo de Acción Misional para lograr un entendimiento misional a través del 
diálogo, la reflexión bíblica, y la creación de un plan de acción ministerial.27 Durante sus 
reuniones considerarían varias preguntas al examinar los programas ofrecidos por la 
iglesia a lo largo de varios años pasados: ¿Para quiénes fueron diseñados? ¿Las 
necesidades de qué gente están siendo servidas por estos programas? ¿De qué manera 
                                                 
26
 Vea el Apéndice K. 
27
 Vea el Apéndice L. 
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reflejan estos programas los compromisos evangelísticos de la iglesia y los objetivos de 
alcance que ha especificado? ¿Cuál es la relación entre los programas de evangelismo de 
la iglesia y la gente de la congregación? ¿Determinan los programas cómo la gente opera 
dentro de la iglesia, o son los programas evaluados y revisados constantemente a la luz 
del desarrollo de la gente y de la misión de la iglesia en una cultura cambiante? También, 
exploran si los programas que se planean son básicamente un reflejo y repetición de lo 
que se estaba ofreciendo el año pasado, cinco o diez años atrás, o si están haciendo 
cambios dirigidos hacia los contextos cambiantes de ministerio y misión.28 
 Los ministerios como Equipos de Acción Misional continuaron con la guía para 
concluir el proceso en su última etapa. En la tercera etapa, llamada “Desarrollando un 
Plan de Acción,”29 cada Equipo de Acción Misional necesitó reunirse para identificar los 
recursos necesarios para implementar el plan de acción. También en ese trabajo de equipo 
se necesitó asignar a las personas responsables de la implementación del plan. 
Finalmente, los miembros del Equipo de Acción Misional exploraron si el plan propuesto 
funcionaba o no. Si funcionaba, seguirían con el siguiente paso del plan; y si no, el 
equipo propondría otra opción. En el caso de implementar el plan, el Equipo presentaría 
por escrito los posibles obstáculos e impactos que la opción propuesta había presentado al 
equipo. Las reflexiones propuestas consideraron qué acciones debían tomarse en cuenta 
para minimizar o neutralizar los obstáculos y el impacto del plan, el tiempo que el plan 
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 Roxburgh and Romanuk, Missional Action Teams, 34. 
29
 Ibid., 37. 
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requería para su realización escrito en forma de calendario, y las formas de comunicación 
para presentarlo.  
El paso final del proceso fue trabajar como equipo en la elaboración de un 
Informe Completo como lo muestra EAM.30 El objetivo de hacerlo en esa forma fue 
facilitar la evaluación del proceso para que el mismo equipo ministerial patrocinara la 
decisión del desarrollo del plan. Cada grupo estableció los pasos futuros de trabajo de 
equipo. Además identificaron el aprendizaje adquirido al hacer uso de materiales, 
recursos, y cambios adaptivos durante el proceso. Los ministerios presentaron 
recomendaciones a la iglesia para considerar el uso del proceso en el desarrollo futuro de 
la iglesia. 
 
Cambios ministeriales de liderazgo  
La estructura étnica afroamericana-latina de la iglesia fue un factor de desarrollo y 
cambios ministeriales como congregación que sirvió como un punto de apoyo para 
interpretar su misión transformadora intercultural. El auto-entendimiento que se ha 
desarrollado paulatinamente sigue mostrando oportunidades para conocer su historia 
cultural y poder interpretar su responsabilidad social. El uso del proceso Inquerimiento 
Apreciativo capacitó a su grupo de líderes de ministerio para crear un modelo de 
comunicación confiable, de respeto y eficaz.  
Aunque el proceso fue iniciado por un grupo pequeño de miembros de la iglesia, 
los resultados de eficacia en acercamiento y relaciones personales motivaron a otras 
personas encargadas de servir como líderes y a sus grupos ministeriales y a atreverse a 
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practicarlo. Las conversaciones intencionadas que se desarrollaron dentro de los 
ministerios EPAMI y los Equipos de Acción Misional llevaron a la iglesia a imaginar un 
desarrollo intercultural congregacional a través de ofrecer clases de música para la iglesia 
y personas interesadas en la comunidad. También, consideraron abrir una Academia 
Teológica para Laicos asumiendo la responsabilidad que en años anteriores había sido del 
American Baptist Theological Center en la ciudad de Pasadena, California. 
 
Educación musical para la iglesia y la comunidad 
El resultado del acercamiento relacional de los ministerios de la iglesia fue 
impactando a tres jóvenes del Ministerio de Alabanza de la IPIM. Ellos manifestaron su 
interés de dar clases de canto y enseñar a tocar instrumentos musicales como el piano, la 
guitarra, y la batería a personas interesadas en aprender. El grupo se dirigió al Dr. S. 
Maldonado, quién los felicitó y animó para trabajar en un plan de acción. Llevó este 
interés al EPAMI quién asignó a un miembro del equipo para ayudarles a seguir un 
proceso. Los tres integrantes del grupo recibieron con atención la presentación del guía, 
quién les explicó el proceso de desarrollo del plan de acción. La presentación se hizo por 
acuerdo del grupo el domingo después del culto para establecer un calendario de 
actividades. Después de considerar el proceso, los tres jóvenes con su guía crearon el plan 
que sigue. 
El 11 de febrero del 2013, se reunieron para conversar como equipo el proceso 
mencionado en EAM y para dialogar sobre el propósito y las responsabilidades que el 
mismo incluye. Además de considerar la implementación del Reto-a-Solución en sus tres 
etapas, consideraron las decisiones necesarias y la estructura del informe completo. Ellos 
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recibieron una copia en blanco del proceso de los Equipos de Acción Misional, y el guía 
les indicó que estaba dispuesta a colaborar con ellos en el proceso si decidían seguirlo. El 
grupo fue receptivo a la información y recibieron con buena intención la oferta de ayuda 
por parte de la persona guía. Sin embargo, al analizar el manual, percibieron tres 
obstáculos para no seguirlo. 
El primer obstáculo que el grupo percibió fue que la guía señalaba que el grupo 
debía tener entre seis a ocho miembros. El segundo fue el tiempo que requería el planear 
para  “resolver,” el cual era demasiado largo. El tercero consistió en que el material 
requería muchas reuniones para dialogar, leer, y escribir. Dos semanas después, al 
momento de decidir no seguirlo, la persona que voluntariamente servía de guía se ofreció 
para apoyarlos en dar refrigerio durante las clases que ellos dieran, si lo hicieran por un 
año. La intervención de la persona al mostrar esa generosidad de ayuda le sirvió al grupo 
como una respuesta de Dios en afirmar su intención de dar las clases adaptando el plan. 
La persona guía sugirió sacar una copia del EPAMI para cada uno del grupo en la 
oficina de la iglesia y que después del servicio dominical tuvieran un período de trabajo 
por cuarenta y cinco minutos durante el tiempo de compañerismo en un salón de clases. 
La actividad de trabajar así se llevó a cabo por cuatro domingos consecutivos desde el 3 
hasta el 17 de marzo del 2013, en donde concluyeron las anotaciones y adaptaciones para 
optar por el reto de dar clases de música. Las adaptaciones al EPAMI fueron las 
siguientes: primero, que el grupo se formara por cuatro miembros incluyendo a la persona 
guía; y segundo, que el tiempo de 45 minutos los domingos fuera el tiempo para trabajar 
en el desarrollo del EPAMI. El enfoque y energía del grupo fueron en el entendimiento 
bíblico de exhortar a otras personas a ser parte del proceso de edificación de la 
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congregación a través del aprendizaje de cantos de alabanza y el uso musical de los 
instrumentos. El grupo continuó sus reuniones dominicales por el resto del año a 
excepción de los domingos especiales como el de Semana Santa, aniversario de la iglesia, 
y otros días especiales. El material de trabajo del EPAMI se completó en octubre del 
2013.  
Las decisiones en cuanto a la responsabilidad de cada miembro del grupo se 
distribuyó de la siguiente forma. Un miembro representó el liderazgo al enfocar la 
responsabilidad de hacer lo que el grupo acordara y mantendría la comunicación con los 
demás y la iglesia. Otro miembro se hizo cargo de hacer, distribuir, y promover la 
actividad. Todos fueron responsables de asistir a dar clases. Un miembro enseñó a tocar 
al piano, otra a la guitarra, y el otro a la batería. El acuerdo fue hacerlo los lunes de las 
6:00 p.m. a las 8:00 p.m. Se ofreció un tiempo de ensayo de una hora y media, un tiempo 
de refrigerio de veinte minutos, y un tiempo de oración de diez minutos. La persona guía 
fue responsable de proveer los alimentos y bebidas y al grupo. 
Para realizar el reto, se hicieron arreglos de localidad para las clases, el uso de 
instrumentos musicales, y el sistema de sonido. Además, se solicitó la colaboración y 
confianza de obtener una llave para tener acceso al edificio para el uso del santuario, 
cocina, y salón social. El líder fue la persona responsable de la llave, instrumentos, 
equipo de sonido y limpieza de las facilidades. Los meses de abril y mayo fueron de 
establecimiento e inicio con tres alumnos. En junio, la asistencia aumentó a siete 
alumnos. En julio no hubo clases, pero a partir del mes de agosto la asistencia se 
multiplicó a once alumnos. Para el diciembre, algunos de ellos participaron en el servicio 
de Navidad y de Fin de Año acompañando a sus maestros en el tiempo de alabanza. La 
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situación de dar clases de música fue de entender la necesidad de compartir los dones 
musicales en enseñar a otros. Aunque el reto de hacerlo requirió de adaptaciones, el 
grupo mostró una actitud humilde de someterse a un proceso de acción ministerial y de 
trabajar en equipo colaborativamente. El resultado para la iglesia fue de facilitar la 
oportunidad a un grupo pequeño a atreverse a exaltar la misión y el poder de Dios con 
habilidad musical para discipular a otros dentro del Ministerio de Alabanza.   
 
Academia Teológica para Laicos 
El Centro Teológico de American Baptist Churches, establecido en la ciudad de 
Pasadena dentro de las instalaciones del Seminario Teológico Fuller, ofreció dar clases de 
teología para laicos a cinco iglesias que lo solicitaron. En el área de la ciudad de Los 
Ángeles la IPIM fue la única iglesia que aceptó la invitación al considerarla como una 
bendición de Dios para ofrecerla como una herramienta útil al Ministerio de Educación 
Cristiana (EC). El Ministerio Pastoral consideró establecer un diálogo con el grupo de EC 
para establecer un plan de acción siguiendo el proceso del EPAMI. El compromiso de dar 
las clases teológicas requirió establecer un grupo de ministros que se atrevieran a trabajar 
bajo la dirección de Dios, en equipo colaborativamente, y con altas expectativas de servir 
a estudiantes y maestros en un tiempo de aproximadamente tres años. La PBC recibió la 
información con aprobación para llevarla a cabo con adaptaciones a las necesidades y 
estructura afroamericanas. 
El grupo pastoral y de EC de la IPIM se reunieron por casi dos meses para orar y 
dialogar sobre el proyecto que constituiría un compromiso ministerial de corto, mediano, 
y largo plazo. De corto plazo en considerar para quién y por quiénes serían las clases 
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impartidas y en buscar los salones que se requerían para abrirlas. De mediano plazo era 
para publicar y promover las clases incluyendo el horario de las mismas y también de 
invitar a ministros calificados para enseñarlas. De largo plazo era para establecer el 
currículo de clases y los recursos que se requerían para desarrollarlas, considerando 
materiales de estudio y financiamiento del ministerio de enseñanza.  
En el tiempo de establecer un desarrollo efectivo de colaboración, el equipo 
identificó la necesidad de incluir a un miembro de la iglesia que contaba con una 
experiencia directiva previa, como un líder de “alto potencial.”31 También consideraron 
como un problema “grande” la creación de un currículo de clases y de buscar personal 
calificado de maestros para la comunidad educativa que se planeaba establecer. Al final 
de casi ocho semanas de reuniones quedó establecido que el guía del grupo fuera el 
pastor latino, José Ochoa. Él se comprometió con el grupo a colaborar como miembro y 
maestro calificado para dar clases. Él fue propuesto para ser director de la Academia, 
pero declinó a la responsabilidad debido a su limitado tiempo que tenía al desempeñar su 
ministerio y su trabajo secular. 
El grupo entonces extendió la invitación al líder de “alto potencial,” quién entre 
otras experiencias de servicio pastoral en Guatemala, había servido como rector de un 
seminario en ese país. Él aconsejó al grupo incluir la participación del proyecto a su 
esposa como asistente y su hija, mayor de edad, como estudiante. Con esa nueva 
perspectiva, el grupo definió su Reto-A-Solución de dar clases de liderazgo especializado 
a laicos. Las clases de liderazgo se especializaron en ministerios locales de evangelismo, 
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discipulado, doctrinas bíblicas, adoración, interpretación bíblica, predicación, educación, y 
mayordomía cristiana para iglesias latinas. La Academia otorgaría un Certificado de 
Obrero Laico al completar quince clases satisfactoriamente para la graduación en la IPIM.  
En el marco de dichas expectativas de enseñanza, el nivel de pensar, dialogar, 
decidir, y accionar del equipo requirió de tiempo y recursos necesarios. De tal forma, el 
equipo EPAMI de la Academia desarrolló el siguiente convenio. Primero, las 
expectativas fueron establecidas en dos grupos. El grupo interno correspondió a los 
alumnos en cuanto a su compromiso de participación en asistencia, cumplimiento de 
asignaturas, y pago de clase. La segunda expectativa externa se enfocó a la facultad de 
maestros. Allí se estableció que fueran pastores con un nivel académico de maestría, 
ministros ordenados preferentemente, y equipados con experiencia en la enseñanza 
bíblica por lo menos tres años. La facultad enseñó un curso especializado por un ciclo 
escolar de ocho semanas consecutivas por tres horas, una vez por semana.  
El grupo vio la situación como una bendición de servicio a la congregación para 
edificar sus ministerios congregacionales facilitando una educación teológica certificada. 
Al identificar los obstáculos de la opción ministerial, el grupo observó que serían 
analizados en el transcurso del desarrollo de clases. El ministerio se desarrolló bajo la 
dirección de Dios, entendiendo que sin visión de enfoque los ministerios no progresarían. 
El grupo interpretó que Dios estaba edificando el plan de acción al traer la invitación a la 
iglesia. El análisis del reto fue de entender que era un reto de larga duración al considerar 
un compromiso de llevarlo a cabo en tres años. La responsabilidad de proveer clases de 
ministerio especializadas demandó un esfuerzo de buscar fuentes de apoyo dentro de 
pastores calificados para enseñar las clases. El sostenimiento semanal, mensual, y por 
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cada ciclo de clases impactaría las vidas de los estudiantes, sus familias, y sus iglesias. Al 
mismo tiempo la iglesia local, la facultad, y la directiva fueron impactadas con el 
transcurso del plan. De forma confiada en Dios y con entusiasmo de servicio educativo, 






En conclusión, la Iglesia Paraíso International Ministries con un liderazgo latino-
afroamericano desarrolló un proceso misional de reconciliación intercultural. Primero 
“retrató” su dinámica cultural a través de su contexto social, congregacional, y ministerial 
atreviéndose a auto-evaluar su ministerio. Después usó como herramienta misional el 
Inquerimiento Apreciativo y una encuesta para considerar su disponibilidad a cambios de 
transformación de su liderazgo ministerial. Más adelante, consideró su estructura 
organizacional y su responsabilidad congregacional a través del Proceso de Desarrollo 
Misional para entender su funcionamiento eclesial. Reflexionó sobre las relaciones 
congregacionales bajo el marco de la teología intercultural de presencia, mensaje, y 
acción integral.1 Durante su desarrollo de cambios, estableció su grupo ministerial 
llamado “Paradeisō.” Finalmente, este grupo experimentó un modelo de desarrollo 
ministerial para lograr un acercamiento transformacional haciendo uso de estrategias 
misionales que han desarrollado un ministerio congregacional intercultural local llamado 
Equipo Paradeisō de Acción Misional Intercultural. 
La IPIM mostró que el proceso de desarrollo es una responsabilidad que requiere 
de la participación relacional ministerial intencionada. Los recursos y herramientas 
consideradas para lograr una disponibilidad a cambios transformacionales necesitaron ser 
adecuadamente aplicadas para lograr su efectividad. Como el Cuerpo de Jesucristo hemos 
aprendido que nuestra presencia es diseño de Dios, que nuestro mensaje es relevante a 
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 Pedro Arana Quiroz, Samuel Escobar, y Rene Padilla, El Trino Dios y la misión integral (Buenos 
Aires: Ediciones Kairós. 2003), 10. 
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nuestro estilo de vivir, y que nuestra vida congregacional es el ser y hacer en la acción 
integral de nuestro ministerio. Hemos evaluado y concientizado sobre la responsabilidad 
y respuesta que nuestro ministerio intercultural representa como iglesia en la 
congregación, la comunidad, y el mundo. Nuestra responsabilidad en una sociedad global 
es hacer uso de nuestra fe, entendiendo que Dios nos equipa y facilita los cambios como 
oportunidades de crecimiento personal, familiar, y congregacional. En cada situación 
hemos aprendido que el Inquerimiento Apreciativo es una herramienta efectiva que 
poseemos, usamos, y nos servirá para continuar estableciendo en el futuro una 
comunicación enfocada e intencional que honre a Dios. 
Nuestro futuro le pertenece a Dios. Sin embargo, como Cuerpo de Jesucristo 
estamos viviéndolo en un presente que refleja un futuro aproximado. Somos una 
congregación distinta en donde el ministerio de inmigrantes latinos y afroamericanos se 
ha atrevido a responder a su realidad social, a la manera de Jesús. Estamos y somos 
responsables de usar el equipo ministerial que nos ha sido útil en este proceso de 
desarrollo ministerial. En nuestro futuro próximo nos atreveremos a usarlo de forma 
diferente. Primero Dios, las dos congregaciones consideraremos un retiro semestral en 
lugar de anual para enfocar nuestros esfuerzos y considerar cambios en los ministerios. 
Además, serían útiles talleres ministeriales en inglés y español para que los líderes 
enseñen cursos locales intensivos de su propio ministerio intercultural. Tales son 
oportunidades ministeriales que muestren un desarrollo transformacional accesible y 
medible que dará a la iglesia un testimonio de fe glorificando a Dios como anticipada 






Gráfica 1. Participantes 
 
Response Set: 
1. GOV-Miembro de la Junta Directiva 
2. LDR-Posición de liderazgo activa y corriente (diácono, comité, maestro) 
3. MEM-Miembro de la iglesia 
4. NEW-Miembro por menos de 3 años 

















Auto-percepción congregacional moldeada por vida y sistemas internos  








Gráfica 3. Modelo de cambio innovativo
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¿Cuál es la estructura de su ministerio?________________________________________ 
________________________________________________________________________ 
¿Qué recursos tiene su ministerio y cuál es el sistema de resolución de retos de su  
Ministerio?______________________________________________________________ 
________________________________________________________________________ 




















Asistencia:(favor de escribir completos) 
_______________________________ ____________________________________ 
_______________________________ ____________________________________ 
Historia de su ministerio en tres etapas importantes incluyendo la actual 
________________________________________________________________________
________________________________________________________________________ 
Reto a escoger para la acción de este Ministerio 
________________________________________________________________________ 














Escribir la situación ministerial 




Mediano plazo. Noviembre (completada la siguiente parte): Identificar la Opción 
La opción es: ____________________________________________________________ 
________________________________________________________________________  
Los obstáculos que consideramos son: ________________________________________ 
________________________________________________________________________ 
El impacto congregacional será: _____________________________________________ 
________________________________________________________________________ 
Nuestro plan de acción es: __________________________________________________ 
________________________________________________________________________ 
Largo plazo. Esto acordamos hacer después:____________________________________ 
________________________________________________________________________ 
Y finalmente acordamos que nuestra opción puede terminar_______________________ 
________________________________________________________________________ 
________________________________________________________________________ 









DESARROLLANDO  AL LIDER  EN TI 
  
Octubre 20 del 2013 
 
REFLEXIONES SOBRE LA IMPORTANCIA DEL SERVCIO MINISTERIAL 
REFLEXION BIBLICA: ¿Qué conceptos de interrelaciones culturales en el Antiguo 
Testamento recuerdas  y cuáles principios bíblicos en el Nuevo Testamento muestran el 
propósito transformativo de Dios para nuestra misión congregacional que son importantes 
para ti?  
 REFLEXIONES PERSONALES ¿Cuál es tu definición de liderazgo ministerial? 
 ¿Hasta qué punto la iglesia y tu ministerio están conectados con tu vida personal, 
familiar  y con la realidad intercultural de la congregación?  
 ¿Cómo tu ministerio muestra relaciones de amistad dentro y fuera de la iglesia? 
 REFLEXIONES MINISTERIALES: ¿Hasta qué punto los programas de la iglesia 
fueron diseñados para tu ministerio?  
 ¿Cuál es la frecuencia con la que los miembros de tu ministerio participan en los 
programas y la vida congregacional de la iglesia? 
 COMENTARIO FINAL PARA TU MINISTERIO: Tu ideal o la visión que Dios 










El Ministerio Pastoral presentó su Reto-a-Solución de programar predicaciones y 
estudios bíblicos compartidos teniendo como predicadores encargados al Dr. Iverson, Dr. 
Maldonado y Rev. Walker. Ellos consideraron tener una predicación bilingüe tres veces al 
año durante Resurrección, Aniversario de la Iglesia y el Programa de Navidad. También 
consideraron dirigir clases bíblicas de liderazgo todos los sábados de 10:00 a.m. a 11::30 
a.m. Este equipo ministerial reflexionó sobre las preguntas expuestas anteriormente. Los 
temas de reflexión guiaron a ambas congregaciones hacia un proceso de desarrollo 
misional intercultural. 
Reportes Trimestrales 
Septiembre:    En el Programa de Resurrección Dr. Iverson y Dr. Maldonado predicaron 
cada uno a su congregación por acuerdo previo de horario al mismo tiempo.  
Diciembre: Dr. Maldonado y Rev. Walker predicaron en un culto unido llamado 
“Navidad en el Barrio”. La asistencia fue de alrededor ciento cincuenta personas.  
Marzo: Dr. Iverson predicó en el Servicio de Aniversario en Español. La iglesia participó 
de un tiempo de compañerismo después del Servicio con una gran asistencia.  
Retiro Anual: Rev. Walker, Dr. Iverson hicieron arreglos administrativos necesarios con 
las instalaciones de Shadow Mountain para realizar el retiro.  
Las clases bíblicas se realizaron regularmente durante el año gracias a Dios.  
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APÉNDICE G 
MINISTERIO DE DIÁCONOS 
 
Reto-a-Solución 
Ministerio: De Diáconos. 
 El Ministerio Diaconal señaló su Reto-a-Solución de organizar una Ceremonia de 
Reconocimiento de Servicio Unido. Los miembros decidieron reflexionar y dialogar 
sobre dos preguntas. ¿Los miembros participantes en el ministerio de diáconos de la  
iglesia son percibidos como un grupo de trabajadores para llenar los programas de la 
iglesia y cumplir con el presupuesto? Y ¿Son personas valoradas y consideradas como 
colaboradoras o colaboradores, imaginando juntos variadas maneras de innovar nuevas 
formas de ministerio en servicio y vida como congregación?  Después el equipo se 
comprometió a reunir a todos los diáconos para distribuir el trabajo ministerial del Retiro 
y escribir el Reto-a-Solución, las opciones y el plan de acción del ministerio. Además de 
establecer la fecha para efectuar un evento congregacional de reconocimiento por el 
trabajo realizado por el grupo de diáconos como motivación de servicio congregacional. 
 
Reportes Trimestrales 
Septiembre: El grupo de diáconos de PBC mantiene sus reuniones regulares 
semanalmente. El grupo de IPIM está siendo instruido en sus responsabilidades a través de 
clases mensuales. Uno de ellos también asiste frecuentemente con el grupo de PBC.   
Diciembre: Las preguntas han sido consideradas en ambos grupos y con la ayuda del 
diácono que asiste a ambos grupos se han puesto de acuerdo para hacer el reporte final. 
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Marzo: El grupo de diáconos de PBC ha considerado invitar al grupo de IPIM a asistir 
con ellos en una reunión mensual para planear una celebración unida.  
Retiro Anual: El grupo será representado por tres miembros de PBC y tres de IPIM. Allí 
presentarán el calendario de todas las responsabilidades y actividades que cada grupo 









Ministerio: De Alabanza. 
 El Ministerio de Alabanza- Reto-a- Solución sugirió establecer la participación 
intercultural congregacional en cantos y en el coro durante eventos especiales como 
Navidad. Además propuso extender una invitación a la congregación para unirse y formar 
un grupo coral. También propuso establecer fecha y tiempo durante la semana para 
promover un tiempo de oración por el grupo coral y establecer un día para práctica y de 
ensayos musicales. El grupo ministerial de alabanza manifestó un énfasis notorio de 
apoyo congregacional para tener participación de niños y jóvenes.  
 
Reportes Trimestrales 
Septiembre: El grupo de IPIM se ha reunido los días lunes para realizar ensayos de canto 
y música. El grupo de PBC se ha reunido los sábados a ensayar cantos y un grupo de 
danza. Ambos grupos no han establecido un plan para iniciar un grupo coral unido.  
Diciembre: El grupo latino ha sido invitado a participar en la celebración de Navidad con 
dos cantos en el programa de Navidad. La invitación fue aceptada y se realizó una 
representación navideña con algunos niños y jóvenes de ambas congregaciones. 
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Marzo: Se reunieron algunos jóvenes en un programa unido dedicado a ellos patrocinado 
por PBC.  
Retiro Anual: Aunque no se llevó a cabo iniciar un coro unido, niños y jóvenes de PBC e 
IPIM participaron en la Escuela Bíblica de Vacaciones por primera vez teniendo clases 








Ministerio: De Educación Cristiana. 
 El Ministerio de Educación Cristiana mostró su Reto-a- Solución de ofrecer clases 
bíblicas y de música sin costo. El ministerio reunido en sesión de trabajo ministerial, 
dialogarían para considerar el reto presentado por los líderes en el retiro. De acuerdo a su 
participación como grupo decidirían aceptar ese mismo reto o considerar uno diferente. 
Si el reto fuera diferente, el proceso para desarrollarlo se mantendría igual, es decir, 
siguiendo el proceso de EAM. 
 
Reportes Trimestrales 
Septiembre: El grupo decidió dejar que el ministerio de alabanza se encargara de formar 
el coro y promover las clases de música. Presentaron dos opciones de reto de ministerio. 
Uno fue hacerse cargo de organizar las clases de Escuela Dominical y la Escuela Bíblica 
de Vacaciones. 
Diciembre: El grupo de este ministerio estableció tres clases de Escuela Dominical. Dos 
de ellas bilingües y una de adultos en español. Las clases de niños y jóvenes recibieron 
una asistencia mejor que la de adultos. 
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Marzo: El grupo ministerial reunido con los pastores planificaron la Escuela Bíblica de 
Vacaciones Bilingüe.  
Retiro Anual: l grupo manifestó su gratitud al reportar que se registraron veintidós nuevas 
personas que aceptaron a Jesucristo como su Salvador personal durante la Escuela Bíblica 
de Vacaciones. El grupo recomendó seguir el proceso EAM en cualquier plan de acción en 
la iglesia por ser de utilidad en el enfoque, reconocer recursos disponibles y probables 





MINISTERIO DE FINANZAS 
 
Reto-a-Solución 
Ministerio: De Finanzas. 
 El Ministerio de Finanzas enfocó su Reto-a- Solución de mantener las finanzas 
separadas por congregación pero de apoyo mutuo en eventos anuales o de situaciones de 
emergencia congregacional con entendimiento ministerial misional. El ministerio de 
finanzas habría de mantener su funcionamiento separado para conservar su 
interdependencia financiera establecida, sin embargo asumía la responsabilidad de 
trasmitir a su ministerio las siguientes interrogantes. El uso de dinero, ¿refleja la decisión 
de dar ánimo a la imaginación y las actividades de los miembros en misión y ministerio? 
¿Qué tendencias se observan en el desarrollo del presupuesto durante los últimos cinco 
años? ¿Qué nos pueden decir estas tendencias acerca del enfoque, la energía y las 
creencias básicas de la iglesia? ¿Qué áreas financieras provocan la mayor cantidad de 
conflicto dentro de la iglesia? Si el ministerio de finanzas observa dónde la mayor parte 
de los fondos se están gastando, ¿cuál es el mandato para esa área, y cómo se gasta tanto 
tiempo como dinero en esa área? 
Reportes Trimestrales 
Septiembre: Los ministerios son desarrollados de forma diferente en ambas 
congregaciones. El de la PBC es dirigido por el Trustee Board y ellos no comunican su 
reporte a ningún otro ministerio. El ministerio de la IPIM si comunica sus actividades a la 
iglesia en un reporte financiero trimestral. El reflexionar sobre las preguntas surgidas le 
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ayudó al grupo a mejorar sus reportes haciendo recomendaciones de mejorar al dar 
ofrendas y diezmos. Un ejemplo fue incluir ofrendas especiales para la Escuela Bíblica de 
Vacaciones, ayudar a misiones extranjeras y crear  un fondo de becas.   
Diciembre: El ministerio creó un recurso financiero de “media beca” como un incentivo a 
miembros de la IPIM que decidan tomar clases de preparación para laicos. 
Marzo: El grupo sugirió a la iglesia reunir fondos para reparar el refrigerador y comprar 
un estante de almacenamiento para la cocina. La meta se logró y juntaron fondos 
suficientes para adquirir el estante y patrocinar los gastos de comida para el Aniversario. 
Retiro Anual: El grupo de finanzas contó con un miembro más en su equipo. La persona 
trabajó con entusiasmo, consistencia y le dio al grupo nuevas ideas administrativas para 












Ministerio: De Compañerismo. 
 El Ministerio de Compañerismo indicó como su  Reto-a-Solución de promover 
tiempos de compañerismo cada mes. Siguiendo la guía del EPAM, el ministerio 
presentaría a la congregación el calendario de reuniones semanales, mensuales, anuales y 
de eventos especiales de recaudación de fondos y de entretenimiento para los diferentes 
grupos de la iglesia para su aprobación y apoyo congregacional. Los líderes del 
ministerio compartirían con su EAM ministerial la siguiente conversación misional. En 
cuanto a eventos a los que la congregación asiste y apoya con regularidad y los 
propósitos para los cuales la gente da dinero, ¿qué tipo de energía se valora por sobre 
todas las otras cosas? La energía de la congregación es medible desde una gama entre 
mantener la vida regular congregacional en cuanto a sus necesidades y sus procesos 
internos y, en el otro extremo de la gama, dirigir las energías de su gente hacia la 
introducción de innovaciones creativas para forjar encuentros significativos 
interculturales. 
Reportes Trimestrales 
Septiembre: El grupo de este ministerio no se reunió.  
Diciembre: El ministerio se ha iniciado con cierta dificultad al tratar de reunirse debido a 
que la PBC delega sus eventos de compañerismo a diferentes grupos de miembros quiénes 
se enfocan en un evento al año solamente. El ministerio latino trabajó de forma 
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independiente y estableció un tiempo de compañerismo cada domingo después del culto. 
Nombraron dos personas encargadas para eventos especiales, dos para decoración y dos 
equipos de trabajo para atender la cocina   
Marzo: Los ministerios se unieron para organizar un tiempo unido de compañerismo 
mensual. El grupo se organizó con ocho personas, dos de la PBC y seis de la IPIM.  
Retiro Anual: El grupo fue representado por dos personas de IPIM solamente. Ellas 
reportaron que el valor que el ministerio reconoce es la participación de estar unidos en 









Ministerio: De Evangelismo. 
 El Ministerio de Evangelismo- Reto-a Solución de promover dos programas de 
evangelismo al año. El ministerio representado se comprometió a reunirse como EAM para 
lograr un entendimiento misional a través del diálogo, la reflexión bíblica y la creación de 
un plan de acción ministerial. Durante sus reuniones considerarían las siguientes preguntas. 
Al examinar los programas ofrecidos por la iglesia a lo largo de varios años pasados, en 
general ¿para quiénes fueron diseñados? ¿Las necesidades de qué gente están siendo 
servidas por estos programas? ¿De qué manera reflejan estos programas los compromisos 
evangelísticos  de la iglesia y los objetivos de alcance que ha especificado? ¿Cuál es la 
relación entre los programas de evangelismo de la iglesia y la gente de la congregación? 
¿Los programas determinan cómo la gente opera dentro de la iglesia, o los programas son 
evaluados y revisados constantemente a la luz del desarrollo de la gente y de la misión de la 
iglesia en una cultura cambiante? Los programas que se planean realizar, ¿son básicamente 
un reflejo y repetición de lo que se estaba ofreciendo el año pasado, cinco o diez años atrás, 
o hemos hecho cambios dirigidos hacia los contextos cambiantes de ministerio y misión? 
 
Reportes Trimestrales 
Septiembre: El ministerio de Evangelismo de la PBC tiene un programa anual de 
Reavivamiento el cual requiere de una cuidadosa preparación para extender invitaciones a 
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otras iglesias y predicadores. El evento tiene una duración de cinco días de la semana por 
las tardes, usualmente de las 6:00 p.m. hasta las 9:00 p.m. El ministerio de la IPIM 
manifestó su deseo de asistir dos días para apoyar la actividad y aprender la cultura de 
dicha actividad. 
Diciembre: La semana de Reavivamiento fue de éxito para el ministerio de PBC y para la 
IPIM al haber aprendido de las responsabilidades del ministerio antes, durante y después 
de cada día en el programa establecido. La audiencia que asistió fue de adultos en su 
mayoría. 
Marzo: Dos personas de la PBC se interesaron por organizar una caminata por el 
vecindario con miembros de ambas congregaciones. El ministerio de la IPIM propuso al 
equipo participar en los preparativos del programa navideño apoyando a la iglesia con 
asistencia y creación de fondos. 
Retiro Anual: El ministerio unió sus esfuerzos al crear un fondo de ayuda voluntaria. 
También propuso comprar alimentos para doscientas familias y entregarlos en el programa 
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